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Esta publicación inicia la serie CUADERNOS de las EDI­
CIONES SOCIALISMO Y PARTICIPACION. Con esta serie 
nos proponemos contribuir a la construcción en nuestro país. 
de una sociedad socialista basada en la autogestión y la 
participación. 

Dentro del plano que les es propio, las publicaciones de 
EDICIONES SOCIALISMO Y PARTICIPACION, pretenden ser 
uno de los centros de referencia y desarrollo ideológico de la 
izquierda nacional. Y, concurrentemente, promover el análi-
11is de los problemas del país, promover de información califi­
cada, apoyar el crecimiento de las organizaciones de base, 
estudiar las experiencias participatorias, estimular la elabo· 
ración de políticas de desarrollo, convertirse en un centro de 
iniciativas de cambio y contribuir al diseño de un proyecto 
nacional de transformaciones sociales. 

Para el logro de estos propósitos, ciertamente ambiciosos: 
los CUADERNOS de las ediciones SOCIALISMO Y PARTICI. 
P ACION quieren convertirse en un lugar de encuentro, en 
un centro de reflexión colectiva, en una tribuna de discusión. 
Por ello, solicitaremos el concurso de todos aquellos que 
deseen colaborar calificadamente en este empeño, respetando 
escrupulosamente su independencia ideológica o su identidad 
política. 

Creemos que una muestra de esta orientación es el pri• 
mer CUADERNO de esta nueva serie. Para su elaboraci~n 
han colaborado Alberto Escobar, recordando los lineamien­
tos de la política cultural formulados por el antnior Consejo 
Nacional de Cultura; Gonzalo Rodríguez, -explicando la cri­
si~ económica pnr el agotamiento del 11JOdelo de crecimiento; 
Mario Vázquez, desarrollando una imagen de conjunto de la 
reforma agraria; Avelino Mar, Presidente de la Confedera­
ción Nacional Agraria, respondiendo a un cuestionario sobre 
problemas agrarios y políticos; Francisco Guerra-García, con 
un balance del proceso revolucionario y Carlos Franco, con 
el primer informe de una investigación psicosocial sobre las 
relaciones entre participación y personalidad escrito original-
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mente para una revi.sta es¡1eciali21ada. En el aspecto interna• 
cional, Edgardo Mercado Jarrín nos ha proporcionado el 
texto básico de sus exposiciones sobre América Latina desa• 
rrolladas en reciente jira por países del Asia y el Medio Orien­
te; y Samir Amín, el conocido economista egipcio, nos ha en 
viado especialmente un texto inédito sobre la estrategia del 
Tercer Mundo en sus relaciones con los países industriali21ados. 

Queremos expresar finalmente nuestro especial agrade­
cimiento al General Juan V elasco Alvarado, conductor del 
proceso revolucionario desarrollf!,do en el Perú . en 1,968 y 
1975, por su saludo a nrtestra labor editorial, que va en rin 
cartel anexo a la presente edición. 

EL CONSEJO EDITORIAL DE 
SOCIALISMO Y P ARTICIP ACION 
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HACIA UNA IZQUIERDA 
SOCIALISTA, .. 

NACIONAL Y POPULAR 

s OCIALISMO Y PARTICIPA-
CION se propone expresar 

la identidad de una posición 
afirmada en el curso de una re­
volución nacional transitoria­
mente interrumpida; rev~lar ,e] 
centro temático de una teor ía y 
una práctica profundamente en­
raizada en el corazón de un pro­
yecto jndep,:mdiente de cambio 
social; definir la continuid¡td de 
una orientación que, dentro o 
fuera del poder, quiere partici­
par en la laboriosa construcción 
de un futuro posible, socialista y 
autogestor, pa.ra nuestra patria; 
descubrir la dimensión de un in­
menso desafío colectivo: recono­
cer el cambiante rostro de nues­
tro país dentro de la propia 
práctica social destinada a 
transf armarlo. 

La posición socialista-partici-
. patoria tiene un origen precise 
en la historia de nuestro país: la 
revolüción iniciada por la Fuer­
za Armada bajo la:conducc;ón 
del general Juan Vela.seo Alva­
rado en Octubre de 1968. En la 
contradictoria trama de los años 
68-75 se fue desarrollando un 
conjunto de orientaciones ide6-
lógicas, instituciones económicas 
y políticas y prácticas sociales 
centradas en los valores de la 
independencia nacional, la par­
ticipación popular y la ~onfianza 

en nuestra capacidad para auto­
d¿sarrollarnos solidariamente, 
contra lo que se afirma ahora, la 
revolución peruana no fue, ex­
clusivamente. un movimiento 
militar. Tras sus banderas con­
currimos vastos sectores popu­
lares; campesinos, trabajadores, 
industriales, habitantes de Pue­
blos Jóvenes, intelectuales, pro­
fes;onales y técnicos. Por tanto, 
la revolución peruana fue la ex­
presión de un movimiento nacio­
nal dirigido por la Fuerza Ar­
mada. Y con ella en el poder, por 
primera vez en nuestra historia, 
compartimos el casi olvidado or­
gullo de sentir que la patria, 
nuestra patria, no era el cerra­
do dom;nio de empresas extran­
jeras o el privado territorio de 
oligarquías "nacionales". Y sí, 
más bien, el inmenso desafío de 
una identidad histórica que pre­
cisa_ desarrollarse y el común 
escenario de plenitudes por al­
canzar. 

En aquellos años se pr odujo 
una profunda inflexión en la di­
rección y el curso de la h istoria 
nacional. El significado · de tal 
experiencia no puede compren­
derse solamente en términos de 
su dirección ü;leológica, de las 
transformaciones sociales reali­
za.das, o de la red de institucio­
nes que laboriosamente forjó en 
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el cuerpo de nuestro país. Aun­
que todas éstas son las huellas 
que los historiadores del futuro 
seguirán para reconocer los 
acontecimientos de esos años y 
marcarán el desarrollo de los 
movimientos transformadores 
del Perú en las próximas déca· 
das, ellas no expresan a pleni­
tud el significado popular de 
esta experiencia histórica. Para 
comprenderla con sentido es 
preciso hurgar más hondo en la 
memoria, la conciencia y la sen­
sibilidad de nuestro pueblo, y 
penetrar allí, en aquella región 
desatendida por los analistas de 
oficio, donde se enraiza el com­
portamiento social: el dominio 
de los valores populares, de la 
identidad colectiva, de las posi­
bilidades entrevistas de auto­
realización nacional. Nunca, co­
mo en aquellos años, fue tan 
clara la certeza de que tierra y 
campesinos, fábricas y trabaja­
dores, escuela y comunidad, re­
cursos naturales y Nación, Fuer­
za Armada y pueblo, poder y 
pueblo, presente y pueblo, futu­
ro y pueblo, no son realidades 
necesariamente separadas, dis­
tintas, opuestas y en conflicto. 
Nunca, como en aquellos años, 
el hombre de nuestro pueblo se 
reconoció en la piel, en las pa­
labras y los gestos, en la. perso­
nalidad y en la conducta, en los 
defectos y en las virtudes de 
quienes dirigieron el país. / Y, 
a través de ellos, entrevió, en el 
larg-o horizonte del futuro, la 
posibilidad de autodirigirse y 
participar con hombres igual~s 
a él en la tarea de construir el 
mañana para sus hijos. Núnca, 
como en aquellos años, fue tan 
notoria la certeza del cambio de 
la rutina histórica que condena 
a nuestro país a los comporta­
mientos vasallos, al ocultamien­
to sistemático de su propio ros-

tro, al sentimiento de vergüen· 
za implícito en cualquier acto 
afirmativo, a la desconfianza 

_ en nosotros mismos y en los 
otros, al estar quedo, pasivo o 
perplejo. · 

REAFIRMAMOS NUESTRA 
~LITANCIA TOTAL 

Percibir que el cambio de -la ­
propia situación es posible por 
nuestra acción; sentir que no es 
absurdo confiar en quienes ejer­
cen · el poder; poder decir esta 
tierra es nuestra y nuestra será 
la fábrica; leer en los diarios 
la posición del Sindicato; ver a 
nuestro dirigente en · la plaza 
públic;a; identificar una bande: 
ra per uana allí donde estaba 
una extranjera; saber que el 
nombre del Perú se pronuncja 
con respeto; sentir que nos ama­
nece una cierta alegría de vivir, 
todo ello y mucho, muchísimo 
más, es lo que construye las leal­
tades profundas, las confianzas 
profundas, los valores profun­
dos de un pueblo. Y esta siem ­
bra de fe, de confianza y de po­
sibilidad de desarrollo constitu­
ye, con igual o mayor importan­
cia histórica que la Ref arma 
Agraria, la nacionalización de 
los recursos naturales, la banca, 
la industria básica, el comercio 
exterior, la Comunidad Laboral, 
la Propiedad Social. la Reforma. 
Educativa, la Política Tercer­
mundista y no alineada, el re­
conocimiento de miles de sindi­
catos, cooperativas, SAIS, Co­
munidades Campesinas. la crea­
ción de la CNA y CONACI, el 
gran legado popular del movi· 
miento dirigido por Velasco. 

Y por ello también, cuando · 
·otros con mayor poder y respon­
sabilidad que nosotros, cometen 
el inmenso error histórico ae 
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rectificar, no los errores sino la 
orientación misma de una ex­
periencia que les permitió re­
encontrarse con el pueblo o, 
cuando algunos, con igual res­
ponsabilidad que nosotros, to­
man sus distancia con los erro­
res para mejor aprovechar las 
ventajas políticas de los aciertos, 
nosotros nos reafirmamos en 
nuestra militancia total con la 
revolución peruana, expresa­
mos públicamente nuestro orgu­
llo por haber participado en 
ella, aceptamos la responsabili­
dad total por sus acierj;os y sus 
errores y nos comprometemos a 
desarrollar su legado más va­
lioso y c~eador. 

En esta posición no sólo se ex­
presa un compromiso moral con 
ciertos valores básicos sin los 
cuales la política no es otra co­
sa... que lo que ella es actual­
mente. Con ella se intenta ex­
presar un sentido de responsa­
bilidad política con nuestros ac­
tos y el país. Participar plena­
mente y por propia decisión en 
una experiencia política implica, 
desde su inicio, un análisis apro­
ximativo de riesgo, el conoci-· 
miento relativo de sus posibili­
dades, la previsión tentativa de 
su desarrollo y la asunción total 
de sus consecuencias. La dif eren­
cia existente entre el conocimien­
to parcial en que se funda la de­
cisión inicial de participar en un 
proceso dirigido por otros y el 
~gmpromiso, ya no parcial, sino 
total con sus consecuencias, de­
fine justamente el riesgo inhe­
rente a toda acción polftica. dig­
na de tal nombre. Y nosotros 
nos arriesgamos. Y un balance 
provisorio de estos años nos in­
dica que la decisión fue acerta­
da, que el Perú cambió sustan­
tiva.mente y que las lineas de 

base para un nuevo procaso 
transformador han sido estable­
cidas. 

NUESTRAS DIFERENCIAS CON 
EL GOBIERNO ACTUAL 

Es justa.mente en esta concep­
ción de responsabilidad política 
que comienzan nuestras dife­
rencias fundamentales con la 
actual dirigencia militar del 
país. Una nación socialmente 
escindida, culturalmente plural, 
geográficamente desarticulada. 
carente de un sistema de insti· 
tuciones históricamente enrai­
zado y de tradiciones democrá­
ticas, escasa en recursos econó­
micos actuales, privada en ex­
tensos grupos sociales de las 
condiciones mínimas para po­
der sobrevivir, no se cambia sir1 
errores. Del mismo modo que 
no hay poder sin culpa no hay 
revolución sin errores. El pro­
blema radica en saber cómo se 
enfrentan la culpa y los errores. 
Para saber cómo se enfrentan 
es preciso previamente haber 
resuelto el problema de si se e:;­
tá o no se está de acuerdo con 
los lineamientos centrales que 
orientaron el proceso. Si se está 
de acuerdo, se desarrolla y pro­
fundiza la orientación central y 
se solucionan los errores. Si no 
se está de acuerdo, se sacrifica 
la orientación para corregir los 
errores y el hacerlo se estable­
ce una orientación distinta. Esta 
última ha sido la decis;ón que 
tomó la actual conducción da 
las Fuerzas Armadas. Y a ello 
tienen derecho como nosotros~ 
oponernos por , sus consecuen­
cias para el país. Pero lo que 
no e.s legítimo, desde nuestro 
punto de vista, es evadir la pro­
pia responsabilidad institucio­
nal y personal en la conducción 
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política del gobierno de los años 
68-75 y por tanto en el balance 
de los aciertos y los errores atri­
buyendo éstos últimos, sea a 
los jefes militares que la diri­
gieron, sea a los civiles que co­
laboraron con ellos. Aunque es­
to no parezca importante desde 
el punto de vista tradicional, 
para el cual la política es el te­
rritorio del poder y no el.e lamo­
r al, nosotros creemos que éste 
es un problema esencial porque 
está relacionado con una dimen­
sión valorativa inherente al uso 
del poder público: la responsa­
bilidad po!ítica. 

Pero nuestras diferencias con 
los actuales mandos castrenses 
en el gobierno del país no tienen 
que ver exclusivamente con el 
significado diferente que le a.tri­
buimos a la responsabilidad pú­
blica sino que se extiende a la 
orientación política que norma 
su conducta. Ella se sustenta 
en un replanteamiento de la po­
sición y función institucional de 
la Fuerza Armada y de sus re­
laciones con las fuerzas sociales 
y políticas de la nación. 

La experiencia de las últimas 
dos décadas enseñó a los Insti­
tutos Armados que su respon­
sabilidad básica, la preserva­
ción de la seguridad nacional y 
la defensa de la identidad del 
Estado-Nación, estaba indisolu­
blemente ligada con el desarro­
llo económico y el logro de la 
unidad nacional. Cuando tal 
convicción se institucionalizó se 
produjo el cambio de su rol en 
el país y el desplazamiE;mto de 
su posición institucional. De h 
aparente prescindencia política. 
y la limitación a su tarea pro­
fesional, contraparte de una po· 
sición objetivamente pr otectora 
de un orden social sin desarro­
llo económico, la Fuerza Arma-

da pasó a cumplir un activo rol 
de participación política, sin 
mengua verificable de su acti­
vidad profesional, contraparte 
de una pusición comprometida 
con la construcción de un nul.3-
vo ordenamiento social basado 
en el desarrollo económico y . la 

- unidad nacional. El cambio en 
la concepción de su posición y 
función institucional la condu­
jo a ampliar el marco de sus 
relaciones con los grupos y sec· 
tares sociales del país y a orien­
tarse prioritariamente hacia los 
grupos medios y populares. Y, 
entre ellos, a los grupos, que 
sin relación con las institucio­
nes económicas y políticas tra­
dicionales de derecha e izquier­
da estuvieron de acuerdo en or­
ganizar en común un proyecto 
nacional que transformara el 
pa.ís preservando la indepen­
dencia nacional, y logrando la 
participación social, el desarro­
llo económico y el no alinea­
miento con los grandes centros . 
in ternacionales del pod'3r. Este 
proyecto, rechazado por los gru­
pos de poder interno y asediado 
económica y políticamente des­
de el exterior implicó, por su 
propia dinámica, una relación 
social preferencial, aunque no 

_ exclusiva, con las organizacio­
nes populares y grupos políticos 
civiles de la izquierda nacional. 
Esta relación se basó en la exis­
tencia del Proyecto Nacional, el 
que permitió a la Fuerza Arma­
da, no sólo legitimar.se en el 
ejercicio de un poder que no se 
le entregó libremente, sino con­
tar con el apoyo y el consenso 
popular que es el que realmente 
imoorta si se gobierna revolu­
cionariamente. 

De este modo, y por .primera 
vez en nuestra historia, se em­
pezó a vincular real y teórica-
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mente las concepciones y prác~ 
ticas dé la seguridad nacional, 
el desarrollo económico, la or­
ganización popular y la política 
internacional dentro de un pro­
yecto nacional de transforma­
ciones sociales. Y la Fuerza Ar­
mada, como institución diri­
gente, reconoció en si misma 
sus capacidades para orientar 
el desarrollo del país, sintió la 
gratitud de un pueblo que por 
primera vez se reconocía en su 
gobierno, convirtió su gestión en 
una vitrina del mirador inter­
naciónal y atrajo a su acción 
la esperanza de otros pueblos 
que, como el nuestro, desean de­
sarrollarse preservand9 su iden­
tidad nacional y su indepen­
dencia oolítica. 

La tarea era verdaderamente 
histórica y cierto es que no to­
dos, y ello implica a la Fuerza 
Armada, a los grupos políticos 
civiles, a las organizaciones po­
pulares, estuvimos en condic10-
nes de - responder con eficacia 
a los retos planteados por el 
desarrollo de la propia expe­
riencia revoluciona.ria. Y sin 
embargo, y a pesar de nuestras 
limitaciones, la sociedad perua­
na encontró en el proceso las 
respuestas a problemas que ha­
brían bloqueado al país desde 
el instante mismo en que se 
constituyó en Estado Nacional. 

Si ello es así, y el propio go­
bierno actual lo reconoce, ¿qué 
es entonces lo que explica este 
cambio evidente en la orienta­
ción política del país y la inte­
rrupción real del proceso revo­
lucionario? ·" 

LA CUESTION ECONOMICA 
Y EL ARGUMENTO 
DE LA CRISIS 

Para responder a esta inte­
rrogante, el gobierno ha apela-

do al argumento de la cns1s 
económica. Que ella es gp~.ve, 
no existe duda, del mismo mo­
do que de su origen internacio­
nal y de su expresión financie­
ra. Pero una crisis, por grave 
que ella aparezca, no conduce 
a un cambio en la orientación 
ideológica y política de un pro­
ceso sino es a condición de una 
crisis igualmente grave en la 
propia concepción política de 
su grupo dirigente. Nosotros no 
desconocemos las Umitao.iones 
que la realidad impone a cual­
,quier acción de gobierno, y aún 
las que impone una crisis co­
mo la actual. Pero del mismo 
modo que no cre.13mos en la de­
terminación mecánica del com­
portamiento personal por la 
realidad social, supuesto que 
niega toda posibilidad de ac­
ción autónoma y sustrae toda 
base al ejercicio de la respon­
sabilidad personal, tampoco 
creemos que una crisis econó­
mica torne ineludible un cam­
bio en las orientaciones centra­
les del proceso político. 

Entre la crisis financiera y los 
cambios en la orientación del 
proceso existe un conjunto de 
mediaciones que es necesario 
comenzar a revelar. 

En primer lugar, es evidente 
que con o sin, cambio en la con­
ducción del proceso la crisis fi­
nanciera iba a desarrollarse en 
el país. Esa crisis revelaba la 
acción de múltiples factores de 
los cuales quisiéramos rescatar 
dos por su importancia: la es· 
trategia de desarrollo económi­
co y el incremento de los gastos 
en armamento. 

Con respecto al primero, es 
necesario señalar los errores de 
previsión cometidos en torno a 
los tiempos de. maduración de 
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nuestros principales próyectos 
económicos y el comienzo del pa­
go de las obliga_ciones con los a­
creedore.c, extranjeros. En esLe 
sentido, se actuó con el conven­
cimiento de que al inicio del ca­
lendario programado de pagos, 
nuestros principales proyectos 
nos estarían entregando los re­
cursos necesarios tanto para su 
progresiva cancelación como 
para el financiamiento nacio­
nal de nuestro desarrollo. No 
se previó, no podía preverse. la 
súbita crisis internacional y sus 
necesarias consecuencias: el ,au­
mento espectacular de lo!'l pre­
cios de los insumos y bienes de 
capital importados, la ba.ja del 
precio de nuestros productos en 
el mercado internacional, las 
restricciones del crédito inter­
nacional y el incremento gra­
voso de sus condiciones y la 
espiral simultáneamente infla­
cionista y recesiva. En relación 
con lo segundo, acosado por una 
tensa situación internacional y 
en el marco de una ostensibll:3 
carrera armamentista en Suda· 
mérica, el gobierno se vio obli· 
gado a incrementar los gastos de 
defensa de modo tal que él mis· 
mo se constituyó en una de laa 
causas más importantes del en­
deudamiento externo resintiendo 
aún más nuestro ya deteriora­
do proceso de acumulación de 
capital. 

Pero las expectativas que go­
bernaron el manejo económ.ico 
expresaban no solamente una 
manera de mirar el futuro sino 
también una manera de mirar 
el presente económico del país. 

En efecto, la crisis económica 
internacional y la insolvencia 
del manejo económico interno 
destinado a enfrentarla, revela­
ba el agotamiento de una con­
cepción del crecimiento que se 

había superpuesto a la corre~ 
ta política de nacinnalización 
de los centros I vitales de nues­
tra economía y a la ampliación 
del mercado a través de la re­
forma agra.ria. Esta política era 
una condición necesaria del de­
sarrollo pero no su condición 
suficiente. Para desarrollar el 
país era preciso un cambio pro­
gresivo en la orientación · de 
nuestra economía que compro­
metiese tanto el modelo de acu­
mulación como el destino de la 
inversión. En ausencia de una 
clHa conciencia sobre la natu­
raleza de este problema, el _go­
bierno se encontraba en la crí­
tica situación de tener que dis­
poner de cada vez más escasos 
recursos para satisfacer tres 
demandas políticas y económi­
cas incompatibles hab;da cuen­
ta del bajo nivel de ' capital acu­
mulado: la demanda de creci­
miento, que exigía la inversión 
en los proyectos económicos; la 
demanda de seguridad del país 
qu-9 exigía la compra de arma­
mentos ,.., la demanda "social". 
que exigía una mayor distribu­
ción del inITT"eso, nuevas refor­
mas económicas. mantenimien­
to de los subsidios y Precios es­
tRbles. La concentración de la 
atención d-91 gobierno en este 
a.specto covunturi:ilmente im­
norta nte lA imoi.dló extender su 
conor.imiento sobrA Ja naturale­
za misma del problema. 

En un tal contexto. la ausen­
cia. de una adecuada. pr;oriza­
ción de nuestros Proyectos es­
conñfa o rP.VAla ba. r.nmo se 
011;P.ra. una direr.cionalidad eco­
nómir.i:i. 011e p,nfR.ti7.anñn lR, in­
dudable imnortancia del incre­
mento de · ]as exnortaciones co­
mo fuente de nuevos recursos 
no dedicaba la atención nece­
saria, no sólo a las fuentes de 
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financiamiento · interno (au­
mento de la. producción, políti­
ca impositiva., etc.l sino a una 
reorientación de la inversión 
con vistas a autocentrar nues­
tra economía progresivamente. 
En este contexto se explica 
igualmente el mantenimiento 
de una política liberal frente 
a las importaciones basada en 
el desconocimiento de la com­
posición de la d?,manda y, por 
ello, en la ausencia de una pla.· 
nificación cuidadosa del gasto 
de nuestras escasas divisas; la 
estabilización de un segmento 
estrecho y dispendioso del mer­
cado interno, oril!'en inmediato 
de un patrón de consumo irra­
cional, aunque funcional para 
el patrón de industrialización 
prevaleciente; el énfasis mayor 
en la provisión d~ recursos pa­
ra, Jos productos industriales en 
detrimento del precisado para 
los productos agrícolas y a.~o­
industriales como para la fabri­
cación nacional de los insumos 
industriales; la permanencia en 
fin, de una estructura produc­
tiva que demanda. ur~entemen­
te un cambio sustancial de su 
orientación y funcionamiento. 

Pero, a su vez, la orientación 
económica de estos años reve­
Íapa, por sus características, la 
estrategia política del gobierno, 
en relación con los distintos 
grupos y clases sociales del país 
y con su propia base institucio­
nal. Ella se sustentaba en el 
deseo de articular los interec;es 
de distintos grupos sociales y 
de la oficialidad de las Fuerzas 
Armadas dentro de una estra­
tegia de cambio que bloquease 
o excluyese progresivamente a 
los ·grupos sociales cuyos inte­
reses, o eran contrarios a los 
intereses del desarrollo inde­
pendiente del país o, no siéndo-

los necesariamente, decidieran 
no enfrentar los riesgos de su . 
participación en tal empresa. 
Tal estrategia, no implicaba 
necesariamente mantener 1 a 
orientación de la inversión, la 
estructura productiv_a, el pa­
trón de consumo prevaleciente, 
y todos los restantes factores 
implicados. Obviamente, cam· 
biar la política económica no 
era tarea simple y tampoco po­
día. lograrse de un modo súbito 
sin contar con el poder sufi· 
ciente para controlar sus efec­
tos sociales y políticos. Pero sf 
fue posible iniciar dicha tarea 
y todas las que con ella están 
ligadas y continuarla progre· 
sivamente. 

Pero allí, y en este momento 
decisivo del proceso, en tanto 
implicaba el inicio de su pro­
fundización definitiva., se reve­
ló un fenómeno entrevisto por 
algunos, pero nunca claramen­
te planteado: la inmadurez re .. 
lativa del país para enfrentar 
esa tarea fundamental. lnma• 
durez relativa de la clase tra­
bajadora para reconocer sus 
reales intereses; inmadurez re­
lativa de los grupos civiles, po• 
líticos e intelectuales, entre los 
cuales nos situamos, para cum­
plir con su responsabilidad his­
tórica de concurrir con el plan­
teamiento de un nuevo diseño 
económico para el país; inll\la· 
durez, en fin, de la Fuerza ·Ar­
mada para enfrentar el reto 
capital del proceso Que ella 
misma inició. La palabra "in­
madurez" en el contexto ante­
rior no expresa un juicio moral, 
ni tampoco una intención de­
valuatoria. Ella es o pretende 
ser, un juicio de realidad. Duro, 
es cierto, pero necesario. Y ne· 
cesario porque nada gana esen­
cialmente una izquierda nacio­
nal y autogestora con dar vuel-

-13-



ta a la cara e ignorar sus pro­
pi as limitaciones y repetir el 
más bien estúpido hábito de la 
izquierda tradicional de trans­
ferir al imperialismo o las cla­
ses dominantes la responsabili­
dad total de nuestros errores. Y 
necesario también, porque la 
continuidad dentro de nuevac; 
condiciones de la orientación 
revolucionaria del proceso exi­
ge un estudio riguroso de nues­
tra propia conducta. Y hacerlo 
créemós, no es cumplir el ri­
tual de la autocrftica · sino ex­
tender nuestra conciencia y por 
lo tanto nuestra capacidad pa­
ra enfrentar, mejor pertrecha­
dos la· laboriosa tarea ·que tene­
mos por delante. 

Hemos calificado la inmadu­
rez aludida, como relativa. Sal­
vo que nos adhiramos al enfo-· 
que estático según el cual las 
posibilidades de un país están 
inexorablemente· ligados a un 
momento determinado de su 
desarrollo económico y con"" 
ciencia política, enfoque que no 
ha sido y · no es el nuestro, no 
existía circunstancia o razón 
alguna que nos dirija a creer 
que las posibilidades del proce­
so estaban inexorablemente 
agotadas. Si no pudimos el 74 
reorientar nuestra- economía 
era ciertamente evidente que, 
dentro de algunos sectores del 
Estadci, era creciente la con­
ciencia en torno a la insolven­
cia del manejp económico y a 
la necesidad de un cambio fun­
damental de su orientación: Y 
esa conciencia se exte_ndía., len· 
ta.mente es cierto, en la medida 
en que a la presión ejercida so­
bre nuestra economía por el al­
za del petróleo, alimentos, in­
sumos industriales, bienes de 
capital, la fuerte baja de la co­
tización de nuestros metales y 

la desaparición de la pesca pa~ 
ra la exportación, se agregaba 
el cr~c1ente gasto en armamen­
tos. Una situación de tal mag­
nitud. evw.entemente ponía en 
el orden ctel día un cambio en 
la orientación económica y, en 
esa . misma medida, una profun­
dización del curso político de 
la revolución. El retardo en 
convertir esa· exigencia econó · 
mica en directiva política de­
sencadenó la tensión, el blo­
queo, esa oscura sensación de 
marasmo que crispó los años 
74 y 75. A todos los hombres 
de la izquierda nacional esta 
experiencia debe enseñarnos el 
valor fundamental de la con­
ciencia politica y su rol decisi­
vo en la definición de los pro­
c·esos de cambio. Cuando ella 
no está a la altura de las tarea'.! 
entonces · no basta la existencia 
de un poder revolucionario ni 
es suficiente una orientación 
ideológica adecuada. 

EL ROL DE VELASCO 

Pero igualmente, otro factor 
ya no de naturaleza económica, 
sino de carácter político y, mas 
precisamente humano, contri­
buyó a limitar el · campo de ac·· 
ción de la revolución. Velasco. 
el dirigente real del proceso, 
por efecto de su enfermedad 
vio limitadas sus posibilidades 
de continuar desarrollando con 
idéntico vigor y eficacia el rol 
esencial que había venido de­
sempeñando. La incertidumbre 
generada por una situación que 
arriesgaba el delicado equili­
brio que Velasco supo preser­
var con una destreza táctica y 
una seguridad estratégica ver­
daderame.n te sorprendente, se 
sumó así a un cuadro socio-po­
lítico trabajado por los proble­
mas económicos. Es en estas 
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condiciones que se inicia el des­
plazamiento del poder revo~u­
cionario, primero con el retiro 
de su conductor, verdadero 
centro de gra.vedad del proceso. 
luego con la separación de su 
grupo dirigente. 

Desplazar el poder revolucio­
nario no sólo era impedir la 
conversión de esa conciencia 
incipiente en acción política, 
pues ese y no otro poder ~r8: el 
que disponía de la convicción 
y la fuerza necesarias para en­
frentar dicha tarea, sino tam­
bién y decisivamente cancelar 
el propio proceso revoluci~na­
rio. Contra lo que se pudrnra 
creer esta reflexión no descan­
sa er{ la identificación mecánic~ 
de revolución con su grupo di­
rigente. Ocurre, y esto es sim­
plemente una consta~ación de 
hecho, que· en las circunstan­
cias en que se desarrolló el pro­
ceso la vocación, la convicción 
y 1a' decisión para la continua­
ción del mismo radicaban en 
su grupo dirigente. Qu~ p,3rs~­
nal y colectivamente dicha di­
rigencia, como todos . nosotros, 
cometió errores, es evidente. Y 
que sus desinteligencias perso­
nales y políticas contribuyeron 
a su caída, tampoco está en dis­
cusión. Pero sus errores no af ec­
taron ni las orientaciones cen­
trales de la. revolución ni su di­
rección nacionalista y popular. Y 
ello es necesario ratificarlo aho­
ra, cuando las consecuencias. de 
su desplazamiento son claras?~­
ra todos y sustraen toda credib1-
lid::td a los aue en nombre de la 
crítica a "desviaciones" meto-~ 
dológicas h an terminado P?r 
confesar públicamente sus dis­
crepancias ideológicas con los 
fundamentos mismos de la re­
volución peruana. 

Y el ejercicio de ese lideraz-

go revolucionario debe ser re­
evaluado a la luz de la expe­
riencia inmediata. Creemos que 
su estudio es una condición 
esencial para entender la expe­
riencia del período 68-75. El 
grupo dirigente de la rev0lu­
ción peruana comandado por 
Velasco se definió desde el ini­
cio por el único eje estratégico 
posible: desarrollar la rev:olu­
ción conservando la umdad 
institucional de las Fuerzas Ar­
madas. 

Este eje, que mirado desde 
una cierta perspectiva es la 
condición básica de los progre­
sos- realizados, y desde otra su 
limitación más profunda, no se 
eligió solamente porque · la 
Fuerza Armada era . la única 
institución sólidamente organi­
zada en el naufragio institucio· 
nal que significó para el país 
el período belaundista. Y tam­
poco exclusivamente por su po­
tencialidad para desarrollar los 
cambios sociales conservando 
la unidad y estabilidad del Es­
tado Nacional. Entre las -razo­
nes poderosas que fundamen­
taron esta elección se encontra­
ba la convicción de que, en las 
condiciones del período citado, 
ninguna otra institución podía 
garantizar cambios sustancia­
les en la sociedad y ba.jo costo 
social, reformas profundas Y, 
desarrollo pacifico, avance re­
volucionario y seguridad inter­
na revolución nacional y pre­
se~ación de nuestra indepen­
dencia política. Y esta unifica­
ción dinámica de fenómenos 
contrapuestos en otras revolu-

. ciones sólo podía mantenerse 
bajo dos condiciones: . progresi­
vidad del desarrollo revolucio­
nario y respeto por las reglas 
institucionales de_la Fuerza Ar­
mada. El camino era estrecho 
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pero era el único posible. Y él 
mismo fue transitado durante 
7 años de una manera casi im­
pecable por obra de un hombre 

. que, como Velasco, conoce pro­
fundamente su institución y el 
país, y de un equipo que fue 
dirigente en tanto y en cuanto 
mantuvo clara su conciencia 
respecto al rol irremplazable de 
su unidad política. 

Hacer del principio de Jerar­
quía institucional un instru­
mento para el progreso y pro­
cesar las demandas revolucio­
narias dentro de las implacables 
reglas internas de la Fuerza 
Armada es mucho más que la 
práctica de un cierto virtuosis­
mo político. Ella es una demos­
tración de la capacidad y po­
tencia de la conciencia política. 
de la imaginación y de la au­
dacia. de la decisión y el ·valor 
para hacer, en el mejor de todos 
los sentidos, virtud de la nece­
sidad e instrumento de la limi­
tadón. Para todos aquellos que 
se interesan por la relación en­
tre la vanguardia y sus bases 
en procesos revolucionarios, he 
aquí, un caso casi paradigmá­
tico de manejo político del pro­
blema. Y sin embargo, quién 
no recuerda la incomprensión 
frente a esta tarea laboriosa y 
solitar ia, y los obstáculos crea­
dos a la lirn.pjeza de tal manef o. 
Para los qu~ por ese desaf ortu­
nado tropismo por experiencias 
internacionales, signo visible de 
un enfoque vasallo de la revo­
lución, agitan los ejemplos de 
~ienos liderazgos, he .alli un 
ejemplo sencillo de como es po­
sible manejar las distancias 
ideológicas entre vanguardia 
política y base social, ~ue es un 
problema común a las revolu­
ciones del tercer mundo, dentro 
del cuadro de estrechas reglas 

institucionales, que fue el caso 
concreto de la revolución pe­
ruana. 

UN LENTO, VISCOSO, 
MEDIOCRE REACOMODO 

Desplazado Velasco, y luego 
1:iu equipo militar y civil de go­
bierno desapareció el poder re­
volucionario, es decir toda, ba­
se rea! para ene.amar la cre­
ciente conciencia de la necesi­
dad de un cambio en la orien­
tación económica del país. Y 
desde ese momento, el país em­
pezó ese lento, viscoso y medio­
cre reacomodo en torno a un 
elusivo centro de gravedad que 
se ubica atrás, ·muy atrás, de 
aquél en que lo situó la revolu­
ción y que se presume un tan­
to mas adelante del que fijó 
la gestión pre-revolucionaria, 
de algún modo habrá. que lla­
marla, de Bela.únde. Que ello 
es as í, lo prueba el progresivo 
desmontaje de las conquistas 
sociales; el desenf ardelamiento 
de las dirigencias partidarias, 
verdadera operación de arquep­
logía política; el óxido mediocre 
que, como una pátina cubre los 
actos de la vida pública; el ca­
rácter encubridor de las formu­
laciones ideológicas del actual 
poder; el erratismo político de 
una conducta p ú b l i c a que 

. adopta la forma. de las presi~ 
nes; la abierta sensación de fa­
tiga que envuelve la gestión 
de gobierno. Sin poder revolu­
cionario no hubo más ideoloirla 
revolucionaria, política revolu­
cionaria, economía revoluciona­
ria. ¿Cómo comprender sino 
nroceso ideológico que lleva d 
"no tener miedo a la palabra 
socialismo" al "es mejor no usar 
el término por los distintos sig­
nificados que se le atribuye", 
finalmente a su supresión ~ 
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ple y llana de todo discurso po­
lítico? ¿Cómo comprender sino 
el proceso que conduce del "res­
peto . a las bases ideológicas" a 
la supresión de los cohceptos 
socialistas y libertarios, a la de­
valuación del significado de la 
propiedad social, la Comunidad 
Laboral, la participación plena 
y la democracia social? o ¿Có­
mo comprender en fin, la in­
mensa confusión que ha.ce del 
humanismo ·un recurso vetbai 
defensivo, que lo priva de todo 
contenido real al tiempo que lo 
incorpora a. una retórica política 
sin nervio? Y en el plano de las 
medidas ¿Cómo explicar sino la 
privatización de la Comunidad 
Laboral, la devolución de las 
embarcaciones pesqueras, la 
cancelación de la decisión so­
bre las urbanizadoras, la ubi­
cación de la propiedad social 
en un rol secundario y supleto­
rio, la desatención de las orga­
nizaciones sociales, las faculta­
des entregadas a los empresa­
rios para despedir trabajado­
res, el cierre de revistas, las 
déportaciones, las detenciones 
preventivas de los dirigentes 
sindicales, los apresamientos, la 
suspensión de garantías, etc. 
realizadas bajo la advocación 
de la unidad nacional y de un 
espíritu humanista y cristiano? 

Y la involución incluyó tam- _ 
bién la propia, perce_pción cas­
trense de su rol en la socieded 
peruana. La seguridad nacional 
se separa lentamente del desa­
rrollo económico oon cambio 
social para afincarse exclusiva­
mente en el poderío de las ar­
mas. Abandonado el proyecto 
nacional se abandonan ante­
riores lazos con las fuerzas po­
pulares y medias y se busca en 
las dirigencias de las asociacio­
nes empresariales y de los par­
tidos, los interlocutores del diá-

· Jogo en que se decide el retiro 
a, los cuarteles. Desnaturalizada 
la intención y el empe:ño por 
una revolución que nos asignó 
un rol dirigen te en el tercer 
mundo, se angosta el horizonte 
internacional y se recluye en 
una política sudamericana de 
segundo orden. 

Y todo ello no sólo resiente 
al país sino a la propia imagen 
del gobierno de. la Fuerza Ar­
mada. Es un hecho a todas lu­
ces incontrovertible el total ais­
lamiento político del gobierno, 
la ausencia de toda base social 
de soporte, su repliegue solita­
r io en sí mismo. Y es un pro­
fundo error, creer que la ante­
rior es una apreciación surgida 
de una posición opositora o un 
invento de izquierdistas subver­
sivos. Ese error es tan grande 
como la ilusión de creer que los 
diarios, las revistas, la televi­
sión y la radio, dirigidas por el 
gobierno, se encuentran en con­
diciones de crear, con la sus­
tancia de las imágenes, el di­
nero que falta en loo hogares, 
las plazas para los trabaiado­
res desocupados, la estabilidad 
en los puestos. Si se mira rec­
tament'3 la realidad, , ninguna 
otra actitud puede esperarse de 
un pueblo que comenzó a creer, · 
luego de décadas de enga:ño, a 
tener fe, luego de décadas de 
desconfianza, a organizarse, 
luego de décadas de apatía, pa­
ra verificar finalmente, el r~ 
torno a un nasado en el que fue 
excluido y humillado. Ni la de­
recha. conservadora, ni la iz­
quierda. opositora, ni el elusivo 
centro del país se sienten com­
prometidoR. ·uolíticarnente con el 
gobierno. Y si la derecha polí­
tica y económica se acerca ca.u­
t1losamente a él, no es precisa~ 
mente, por alguna convergen-
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cía fundamental sino más bien, 
porque pretenden instrumen­
tarlo para limpiar el camino 
que la conduce al poder. 

La distancia que media entre 
el poder central y dirigente que 
tuvo la Fuerza Armada en los 
años anteriores y su pálido y 
cansado rol actual es la distan­
cia. que separan las posiciones 
y conductas originales de las 
actuales. 

Y esta situación no se supera 
con una "apertura" a las cú­
pulas partidarias o con una 
"transferencia" del poder a los 
civiles. En estos años han emer­
gido, por obra de las reformas, 
nuevas fuerzas sociales, distin­
tos intereses nolíticos, plurales 
centros de iniciativa. Las fuer­
zas y tendencias en presencia, 
como la organización económi­
ca. y productiva en la cual des­
cansan es intraducible dentro 
del sistema político tradicional. · 
Un sistema como el existente 
basado en una anémica red de 
partidos cupulares y urbanos y 
una organización centralizada 
del Estado, por la estrechez de 
su cobertura como por la verti­
calidad de su estructura, no !,a 
encuentra en condiciones de 
expresar los nuevos centros de 
poder e iniciativa, ni de enmar­
car los distintos conflictos polí­
ticos y sociales. Organizado pa­
ra una realidad socio-económi­
ca superada por el proceso, el 
actual sistema no tiene ra.ices 
sociales, y por tanto no puede 
ser empleado, no digamos para 
el cambio, sino ni siquiera para 
representar el país act'líal. En 
este contexto, el gobierno mili­
tar no puede escapar del cerco 
en que se encerró desde el mo­
mento que dejó de ser revolu­
cionario, a través de una "aper­
tura" a los que, desde partidos 

tradicionales, no representan 
las nuevas fuerzas sociales y 
sólo pueden hablar en nombre 
del pasado. Y menos aún, pue­
de esperar legitimarse a través 
de la transferencia del gobier­
no dentro de las reglas de un 
sistema político obsoleto. Triste 
destino el de las palabras en el 
Perú. Sólo la resignación colec­
tiva a la práctica de una vio­
lencia inaudita contra el recto 
sentido del lenguaje puede ha­
cer olvidar que la "apertura'' 
planteada., es una manera de 
asociar a los promotores del or­
den contra el cual insurgió la 
Fuerza Armada a la adminis­
tración de un poder política- · 
mente exhausto. Y la transfe- . 
rencia. del poder que en tiem­
po de Velasco se identificó con 
la construcción de un sistema 
de participación directa de las 
organizaciones populares y po­
líticas en distintos niveles de 
decisión de un poder estatal 
descentralizado. deviene por lo 
menos hasta ahora, en el retor­
no a. un sistema de democracia 
representativa cuyos nuevos re­
toques no pueden ocultar su 
raíz conservadora. ' 

Incapacidad para convertir 
en orientación política concien­
te la objetiva necesidad de un 
cambio de la política económi­
ca. Fatiga en el ejercicio del 
poder. Ausencia de un proyec­
to nacional transformador. In­
seguridad en torno al punto 
máximo de retorno posible del 
régimen. Aislamiento del go­
bierno. Inadecuación del siste­
ma político con respecto a la.e; 

.nuevas fuerzas y tendencias so-
ciales. Profunda separación en- . 
tre el país formal y el real. 
Tales algunas de las caracterís­
ticas centrales del Perú actual 
ca-existiendo con una drástica 
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reducción del salario real, de­
socupación creciente y alza vio­
lenta de los precios. En otros 
países, o en el Perú en otro mo­
mento de su historia, las ante­
riores serían las condiciones de 
un cuadro político signado por 
el activismo, la concurrencia, el 
conflicto. Aquí y hoy, en cam­
bio, es la inseguridad, la incer­
tidumbre, la desconfianza. Ello, 
viéndolo bien, no puede expli­
carse por la represión. Esta e­
xiste, es cierto, pero no tiene en 
modo alguno, los rasgos de sus 
homólogas en el cono sur. Y 
tampoco en el precario nivel de 
organiza~ión de las fuerzas so­
cio-políticas, pues con un nivel 
y cobertura menor de las mis­
mas en años anteriores, el com­
portamiento político fue menos 
cauteloso que el actual. No. La 
actual vacancia política, por­
que esa es la característica. bá­
sica del cuadro actual. encubre 
la ausencia de un proyecto na­
cional que incluya los valores 
y las orientaciones, las ·finali­
dades y las metas que doten 
de sentido la acción del presen­
te. Y simultáneamente la ine­
xistencia de un bloque hegemó­
nico, de uno o plurales sujetos 
or1Tánicos de la iniciativa po­
lítica. 

Pero dicha ausencia no sólo 
encubre sino también revela el 
virtual empate de impotencias 
que bloquea el país y asfixia 
el subdesarrollo. Impotencia or­
gánica de la derecha económica 
para presentar una alternativa. · 
Impotencia de los partidos poli· 
ticos, ahora liberales, para pro­
poner algo más que la manio­
brá corta y electorera. Impoten­
cia de una izquierda tradicio­
nal sin otra iniciativa que jugar 
en el tablero que se le presen­
ta. Impotencia temporal, pero 

impotencia al fin, de los traba­
jadores y la izquierda socialis­
ta, para articular por vía afir­
mativa el rotundo "NO" expre­
sado por el paro nacional. 

LA ORCANIZACION SIGUE 
SIENDO EL PROBLEMA 
CAPITAL 

Es dentro de este contexto 
que se plantea el problema ca­
pital para la izquierda: tradu­
cir el vasto movimiento social 
puesto en marcha por la revo­
lución peruana en identidad, 
presencia y organización poli· 
tica. Como tal, este problema 
es susceptible de distintas inter­
pretaciones, de diversos plan­
teamientos y por tanto de plu­
rales respuestas. Nosotros de­
seamos concurrir a su discu­
sión y solución colectiva con al­
gunos planteamientos iniciales 
que, sumariame11te presenta­
mos a continuación. 

En primer lugar, considera­
mos que a diferencia de cual­
quier otra coyuntura histórica, 
la izquierda socialista tiene la 
oportunidad d e desarrollarse 
como una fuerza nacional y po­
pµlar en el país. Ello ha sido y 
e8 el fruto de la revolución na­
cionalista dirigida por Velasco 
y la Fuerza Armada. Contam('ls 
como nunca antes, con una he­
rencia forjada con nuestro es­
fuerzo, de planteamientos, ins­
tituciones, valores comunes, or­
ganizaciones populares, cuadros 
técnicos y profesionales, intelec­
tuales socialistas y experiencia 
en el manejo del Esta~o. 

En segundo lugar, la revolu­
ción peruana mostró no sola­
mente que entre el estatismo 
burocrático y el capitalismo 
existe una alternativa socialis­
ta distinta y superior a ellos. 
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sino, y esto es fundamental, que 
entre las opciones social- demó­
cratas y comunistas existe una. 
alter n a ti v a verdaderamente 
participatoria y democrática: el 
socialismo autogestor. Esta al­
ternativa resuelve los conflicti­
vos lega.dos del pensamiento so­
cialista y libertario en una solu­
ción que los expresa institucio­
nalmente: La concertada · auto­
gestión de las empresas y la 
gestión participatoria del poder 
político. 

En tercer lugar, las fuerzas 
sociales donde se afirma la po­
sició:q socialista son esencial, 
aunque no exclusivamente, las 
mismas que atrajo la revolu­
ción a la vida política: los cam­
pesinos, los trabajadores indus­
triales, los habitantes de pue­
blos jóvenes, los grupos técni­
cos, profesionales y administra­
tivos. Ellos se organizan en co­
operativas, SAIS, empresas co­
munales. Comunidades Labora­
les, asociaciones de pobladores 
asociaciones de servicios, sin­
dicatos, empresas públicas, uni­
versidades, institutos v centros 
de invP.stiga.ción, administra­
ción pública, etc. 

Como es fácil de entender, 
estas fuerzas no se encuentran 
homogenizadas ni por sus con­
diciones de existencia social, ni 
por su desarrollo ideológico, ni 
por sus frentes · de · acción, ni 
por sus modalidades de organi­
zación. Y sin embargo, todas 
ellas concurrieron a un vasto 
proyecto nacional de tr.ansf or­
maciones en el cual encontra­
ron expresados sus comunes in­
tereses y reivindicados sus in­
tereses particulares. Este movi­
miento de fuerzas sociales de­
sarrollado con la levadura de 
la unidad y la diversidad, no 

encontró hasta ahora expresión 
política cabal. 

En cuarto lugar, en el cur­
so del proceso se desarrollaron 
plural.es grupos y centros de 
iniciativa política que expresa­
ron distintos y contradictorios 
intereses y diversas posiciones 
políticas y sociales. Dichos gru­
pos políticos coexistieron con 
el vasto movimiento social de 
la revo,ución y expresaron al­
gunos de sus intereses, pero no 
fueron, en modo alguno, su ex­
presión y traducción política or­
gánica. Y si no se organizaron 
autónomamente y de modo plu­
ral fue por el vínculo común 
hecho de afecto y confianza po­
lítica. que los unía a Velasco, 
por la común conciencia de que 
cualquier división afectaba se­
riamente el desarrollo de los 
cambios sociales y por su adhe­
sión genérica a ciertos _principios 
ideológ;icos básicos. La diversi­
dad social y política es. por tan­
to, un dato de la realidad. Pero 
es también un fenómeno que 
debemos considerar positiva­
mente . si es que queremos de­
sarrolJ ar una concepción demo­
crática de la organización so­
cialista. 

La pluralidad organizativa, 
como la diversidad de los enfo­
ques políticos, sólo puede ser 
evaluada negativamente p o r 
quienes tienen una visión estre­
chamente centralista de la ar­
ticuJación orgánica o por quie­
nes ven en la unidad organiza­
tiva un recurso para imponer 
sus propios criterios. En este 
sentido, debemos reafirmar que 
el plurali5mo político y org~ni­
zativo dentro de la izquierda 
nacional es tanto la expresión 
de condiciones y tendencias 
reales como la garantía de la 
expresión global de los distintos, 
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diferenciados y autónomos in­
tereses y puntos de vista. La di­
versidad político - organizativa 
garantiza la democra.cia. Por lo 
anterior aprendamos todos a 
respetar el derecho de los dis­
tintos grupos a desarrollar su 
propia personalidad política y 
contribuyamos más bien a la 
progresiva. concertación de su 
mdependencia política con el 
reconocimiento de las tareas y 
obligaciones comunes. 

Sin embargo, el pluralismo 
político organizativo, por si 
mismo, sólo cumple con la fun­
ción importante pero parcial de 
expresar democráticamente la 
diversidad real. 

Existe otra. función política 
tan importante como la ante~ 
rior, que no se cumple con el 
pluralismo organizativo y sin la 
cual la democracia, garantiza­
da por éste, se torna impoten­
te. Nos referimos a la necesidad 
de consultar, vincular, concer­
tar y articular las distintas 
fuerzas en una organización 
unitaria. No hablamos de la 
unidad que prescinde o sofoca 
las diferencias, que asf conside­
rada no es sino la expresión de 
aquel "ce:qtralismo democráti­
co" administrado por los diri­
gentes para decidir por si y an­
te sí lo que sólo puede ser de­
cidido por las bases. Nos refe­
rimos a la unidad en la. diver­
sidad. La unidad, tal como la 
entendemos. nos preserva del 
pe1igro de la atomización v el 
fraccionamiento, de las divisio-· 
nes en comnartimientos esta.n­
eos, de los e-hettos poJíticos. de 
los microclimas endogámicos, 
de lós conflictos tribales, en los 
cuales muere cada dfa cierta 
izquierda autoritaria e impo­
tente. Y nos permite ganar la 
real o potencial riqueza de ca-

da posición, la particularidad de 
cada enfoque, la base social de 
cada centro político para una 
acción de conjunto masiva y 
realmente popular. 

El anterior es un enfoque que 
nos parece adecuado. Pero se­
riam.os ilusos si creyésemos que 
una orientación, por muy certe­
ra que nos parezca, garantiza 
por sí misma su realización 
efectiva. Entre una y otra se 
instala uno de los problemas 
cent~ales, no sólo de fa izquier­
da smo de la. sociedad peruana, 
cuya nat~raleza no es propia­
mente política sino más preci­
samente cultural, psicosocial. 
Es esa infernal mezcla de nar­
cisismo intelectual y autorita­
rismo larvado, de ventajismo y 
desconfianza, de oportunismo. y 
disimulo, de arribismo y suspi­
cacia, · en fin, de ese mesianis­
~o de segunda clase que trau­
ma. escinde v deteriora la cali­
dad de nuestros comportamien­
tos. Y que parece estar en la 
base de numerosas diferencias 
que se frRsean como ideológ-i­
cas y nolfticas para meior ocul­
tar su carácter verdadero. Re­
conocer estos fenómenos, atri­
buirles la imuortancia que me­
rebm. estudiarlos con seriedad 
permitirá comnrender nor lo 
mf1nos en narte el carácter in­
sula.r de cierta izquierda v las 
reservi:i.s con aue la observan 
no sólo los trabaiadores sino 
también exten~os SP.ctores de lo 
que con imnroniP.da.d denomi· 
namos "clase media". Pero esa 
es Ja. tarea, y debemos enfren­
tarla. 

HACIA TTNA FEDERACION 
SOCIALISTA· 

Ahora bien ¿cómo traducir 
en términos organizativos aque­
lla unidad en la diversidad 



mencionada .anteriormente? o, 
en otros términos: ¿cómo ex­
presar en organización · política 
la alianza de vastas fuerzas so­
ciales urgidas de convertirse en 
bloque hegemónico y dirigente? 
Según nuestro punto de vista, 
la diversidad social, política y 
valorativa de tales fuerzas des­
carta la alternativa de una. sola 
organización, partidaria o n 0 
partidaria, como estructura de 
concertación política. Una sóla 
organización, por la unidad 
ideológica en que se inspira, la 
identidad que afirma, la centra­
lización de sus iniciativas y la 
homogeneidad de su estilo no 
es apta para expresar a contin­
gentes sociales distintos, hete­
rogéneos, diferenciados, intere­
sadas en desarrollar libremen­
te sus distintas personali~ades 
políticas. La alternativa de una 
sola y única organización seria 
más viable, especulativamente. 
si se la concibiera como una 
estructura de cuadros, una van­
guardia política o un estado 
mayor dirigente. Pero esta con­
cepción, independientemente de 
Jas r eservas que origina desde 
una perspectiva participatoria 
de la orgamza.ción politica, no 
es adecuada para incorporar a 
las organizaciones sociales y los 
grupos populares al rol de 
agentes y sujetos activos de .sus 
propias decisiones y comporta­
mientos políticos. 

Si una solo organización es 
la victoria de la unidad sobre 
la d i.versidad y el pluralismo or­
ganizativo la victoria de ·é.sta. 
sobre aquélla, entone.es debe.­
mas crear colectivamente una 
nueva estructura. de concerta­
ción en la cual la unidad y la 
diversidad se potencien mutua­
mente. No encontramos una 
más adecuada que la organiza­
ción federativa. Esta permite, 

según nuestro punto de vista, 
preservar los . valores de la uni­
dad, condición del poder, y de 
la diversidad, condición de la 
democracia, sin los costos de 
una sola organización o del plu­
ralismo organizat ivo. Aquí, nue­
vamente, no nos hacemos ilu­
siones. Pero, todos ganaremos 
en el encaramiento y solución 
del problema si conceptuamos 
la organización federativa co­
mo el resultado de un proceso 
complejo y conflictivo, signado 
por distintas contradicciones en 
cada etapa de su desarrollo y 
regulable racionalmente solo al 
precio de un desarrollo cualita­
tivo de la conciencia política y 
la madurez colectiva de todas . 
las organizaciones participan­
tes. 

Si bien el problema de las or­
ganizaciones participantes de la 
federación socialista la deciden 
ellas mismas no podemos dejar 
de señalar la necesidad de que 
organizaciones como la Conf e­
deración Nacional Agr aria, la 
Confederación de Comunidades 
Industriales, los sectores socia­
listas de la Central de Trabaja­
dores de la Revolución Perua­
na, el Partido Socialista Revo­
lucionario y las otras organiza­
ciones políticas socialistas que 
surjan en el futuro formen, jun­
to con otras, la base polftico­
social de dicha federación. Con 
el concurso de ellas, estamos se­
guros, se desarrollará la más 
poderosa red de organizaciones 
con que cuente nuestro pueblo 
oara la construcción del socia­
lismo en el Perú. Esta es, sin 
lugar a dudas, una tarea que 
nos compromete a todos. Y este 
compromiso se afinca no sólo 
en las necesidades inherentes 
al conflicto político que se inau­
gura en el país y a la construc­
ción de un socialismo verdade-
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raniente nacional y autogestor, 
sino en el carácter de reto que 
para todos nosotros tiene el 
probar que somos capaces de 
unirnos, respetando nuestra di.­
versa personalidad, cuando ne 
somos convocados ya por una 
revolución en proceso de reali­
zación ni se extiende sobre el 
movimiento popular la capa 
protectora de las Fuerzas Ar­
madas en el ejercicio revolucio­
nario del poder del Estado. En 
otros términos, se nos plantea 
el reto de probar que por no­
sotros mismos y con el solo con­
curso de nuestra propia capaci­
dad . y de nuestros propios es­
fuerzos somos capaces de con­
vertirnos e n 1 o s promotores 
reales de un cambio socialista 
de~ la sociedad peruana. 

LA IDENTIDAD DE LA 
POSICION SOCIALISTA 

En quinto lugar, creemos pre­
ciso llamar la atención sobre 
un tema capital en cualquier 
reflexión sobre la organización 
política. Nos referimos al pro­
blema de la identidad de la po­
sición socialista. Este problema 
cubre un extenso rango de 
asuntos ideológicos, políticos, 
conductuales y otros. Eviden­
temente, no es posible aquí de­
sarrollar sistemáticamente nues­
tro punto de vista. Sin embar­
go creemos preciso formular un 
breve comentario respecto a sus 
aspectos más obvios y más di­
rectamente ligados a la acción 
polítíca. En este sentido, es in­
dudable que de la manera como 
se resuelva este problema de­
pende también por lo menos 
en parte la solución del proble­
ma de la imagen pública de la 
organización que la encarna y 
la de su eficacia política. Con 
frecuencia atribuimos la con-

fusión p ú b 1 i ca de nuestra. 
imagen a nuestros adversarios 
y a su manejo deshonesto de 
los medios de comunicación. 
Ello, en medida importante, es 
cierto. Sin embargo, esa no es 
toda la verdad y en ocasiones, 
con prescindencia de las inten­
ciones, se convierte sea en un 
recurso delegatorio de la pro­
pia responsabilidad, sea en una 
revelación de la propia insegu­
ridad ideológica y p o l í t i c a. 
Mientras esta situación se man­
tenga, la izquierda socialista no 
puede esperar el reconocimien­
to público de su posición inde­
pendiente con todas las conse­
cuencias negativas que de ello 
sé derivan ni evitar su corre­
lativa adscripción, en condicio­
nes de subordinación, a co­
rrientes políticas distintas. 

Bien haria el conjunto de la 
izqu1f;Jrda en identiticar todas 
las areas en las cuaies su pre­
senc;ia el:l confu::;a y confundida 
y estudiar ctetenidameilte cuan­
tu en ello existe de responsabi­
lidad propia y ajena. Entre ellas 
permítasenos citar rápidamen­
te cuatro áreas: la concepción 
socialista, la relación del pro­
yecto soc1alista en el Perú con 
los Estados conocidos como ta­
les; el problema de los dere­
chos humanos y las relaciones 
con los partidos aprista y co­
munista. 

En relación con el primero, 
no toda la izquierda socialista 
identifica con suficiente clari­
dad y expresa con suficiente· 
firmeza que la autogestión eco­
nómica y la participación polí­
tica son conceptos y realidades 
sustantivos e inherentes al so­
cialismo. Si ello · no está claro 
en los socialistas, ¿cómo se pue­
de entonces evitar la confusión 
pública entre nuestra concep-

-23-



' ción y la del partido comunista· o 
la de los grupos social-demócra­
tas? En relación con el segundo, 
no toda la izquierda socialista 
parece darse cuenta que nues­
tro proyecto en el Perú es sus­
tancialmente distinto de los co­
nocidos con ese nombre y prac­
ticados en otros Estados. Y que 
esa diferencia radica no sólo en 
la distinta realidad en que se 
aplica el proyecto · socialista si­
no en la propia naturaleza de 
ésta. Si ello no está claro en los 
socialistas, ¿cómo se puede evi­
tar entonces la confusión entre 
nuestro proyecto y los sistemas 
existentes en Estados goberna­
dos por los partidos comunistas 
y social-demócratas? En rela.­
ción con el tercero, no toda la 
izquierda socialista es conscien­
te de que una recta compren­
sión de los derechos humanos 
nos señala que los mismos in­
tegran simultáneamente 1 os 
derechos "económicos sociales" 
y los "derechos políticos". Y 
que cualquier separación de los 
mismos, teórica y prácticamen­
ts, conduce a su mistificación. 
Si ello no está claro en los so­
cialistas, ¿cómo se puede en­
tonces evitar la confusión pú~ 
blica entre nuestra concepción 
y la de los liberales y social­
demócratas criollos que dicen 
privilegiar los derechos políti­
cos sobre los P.conórnicos o la 
de ciertos marxistas que privi­
legian los derechos económicos 
sobre los políticos? 

Ahora bien, el tema de los de­
rechos humanos, por su· rele­
vancia, urge de otras' precisio­
nes: 

a) La calidad de las condi­
ciones de existencia de los gru­
-pos sociales condiciona el tipo, 
contenido y nivel relativo de 

los derechos humanos que rei­
vindican. Así, del mismo modo 
que es explicable que los deso­
,;upados o sub-ocupados reivin­
diquen su derecho al trabajo 
i::on mayor intensidad relativa 
quA otros derechos, también lo 
es aue los trabajadores hagan 
lo propio respecto de sus dere­
chos a la estabilidad laboral, al 
incremento de sus ingresos, el 
respeto por sus organizaciones 
y que los grupos de intelectua­
les, investigadores, profesiona­
les, formulen con mayor vigor 
relativo sus derechos a la in­
formación, expresión y creación. 
Todos los anteriores, entre otros 
son derechos humanos y como 
tales. son inherentes a todas las 
personas y grupos sociales. Pero 
es la distinta calidad. de su 
existencia social lo que candi· 
ciona la distinta relevancia qut> 
ellos adquieren para cada gru­
po. Una concepción socialista 
de los derechos humanos y una 
estrategia política basada en 
ella tiene o debe tener profundas 
consecuencias en todas las di­
mensiones de nuestros compor­
tamientos y en las estrategias 
de acercamiento a los distintos ' 
grupos sociales en los cuales se 
actúa: 

b) No basta afirmar decla­
rativamente que el socialismo 
significará en el futuro la prác­
tica de todos los derechos y li· 
bertades humanas si esa prác­
tica no se incorpora al compor­
tamiento actual. Este no es sólo 
un problema de credibilidad, 
bastante mellada ya por la ge­
neralizada actitud acrítica fren­
te a la transgresión de algunos 
derechos humanos en algunos 
pa.fses .gobernados por partidos. 
.comunistas. Es un problema de 
principios y de relación de me­
dios y fin~s. Y si no lo enfren-
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tamos como tal no podremos 
evitar que se perciba en noso­
tros, como en todos los -partidos 
políticos, para no mencionar al 
gobierno cuya inclusión aquí 
sería más bien irónica, el ca­
rácter instrumental y ventajis­
ta que tiene la defensa de los 
derechos humanos. 

c) Finalmente pensamos en 
la necesidad de un examen pro­
fundo de esta temática tanto en 
relación con nuestro comporta­
miento pasado, como con el pre­
stlnte y futuro. Ella se funda­
menta no sólo en las condicio'­
nes de competencia política con 
el Apra, el belaundismo y los 
otros partidos conservadora;, 
en · las que probablemente se 
actuará por un tiempo en el 
Perú y que constituyen el "pre­
cio" político que el gobierno de 
Morales debe "pagar" al go­
bierno de Carter por los recur­
sos económicos que precisa. Ella 
es inherente a nuestro proceso 
de desarrollo político y organi­
zativo y decisiva dada su rele­
vancia en todo proyecto revo­
lucionario. En tal sentido resul­
ta indudable que la . política 
concreta frente a tales derechos 
resulta infinitamente más com­
pleja en procesos de cambio rea­
lizados en países como los nues­
tros, que en los países desarro­
llados. Las distintas y contra­
dictorias calidades de vida de 
los grupos sociales y su rela­
ción con los distintos y éonflic­
tivos derechos reivindicados por 
cada uno constituyen elementos 
de una problemática que exige 
en escenarios de escasez como 
el nuestro, un desarrollo teóri­
co más profundo que el actual­
mente disporu,ble. 

POR UNA POSICION 
AFIRMATIVA 

Por último, o t r o problema 
problema esencial ligado con la 
afirmación de 1a personalidad 
socialista es el de la posición 
frente a 1os partidos Aprista y 
Comunista. No es por obra de 
la casualidad que hombres y 
grupos socialistas operen con­
ceptua.l y prácticamente dentro 
de las redes del pro-aprismo · o 
del pro-comunismo o intenten 
escapar de las mismas a través 
del anti-aprismo o del anti­
r:omunismo. Ello no solo expre­
sa el peso de tradiciones histó­
r icas, la marca del cuadro socio­
político del país en las ·últimas 
r.ua.tro décadas, la procedencia 
socio-cultural de los cuadros so­
cialistas y la huella dejada por 
el debate de Mariátegui y Haya 
y la desnaturalización posterior 
del contenido del mismo. Ello 
expresa también y de manera 
importante la inmadurez ideo· 
lógica del movimiento socialis­
ta; inmadurez que no se supera 
con la sistemática negación 
puntual de todas y cada una 
de las posiciones de dichos par­
tidos; nl con la competencia 
ardorosa por ganarles posicio­
nes de poder ,en cada organiza­
ción o institución; ni con un 
lenguaje agresivo o tremendis­
ta; ni con la búsqueda 'de una 
inexistente posición intermedia 
entre uno y otro; ni "pasa.ndo­
los" por la izquierda, el centro 
o la derecha. Todos ellos son 
los caminos que recorre la i_n­
seguridad ideológica. Y la psi­
co!ógica también. Y como tales 
conducen _ a puntos ciegos, a 
bloqueos, a las irresueltas cri­
sis de identidad en las que se 
debate toda adolescencia polí­
tica. El error de estos plantea­
mientos y conductas radica, se-
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gún nuestro punto de vista., en 
la implícita creencia de que p.s; 

posible construir una posición 
socialista sólo a partir o en con­
tra del Apra y del Partido Co­
munista. Y se les toma como 
s i s t e m a de referencia, sea 
cuando a cualquiera de .ellos se 
les toma como centro de réfe­
rencia positivo, origen del pro­
Aprismo y del pro-Comunismo, 
sea cuando se les toma como 
centro de referencia negativo, 
origen del anti-aprismo y del 
anti-comunismo. En cualquiera 
de los dos casos, ambos parti­
dos siguen siendo centros de 
referencia. Y contra lo que se 
cree, · el rechazo puntual de ta­
les partidos como sistema de 
referencia, que es la posición 
más frecuente, es tan inútil co­
mo la otra. Quienes así proce­
den no ca.en en cuenta que del 
mismo modo que la superación 
de la conformidad no pasa por 
el inconformismo, sino por la 
independencia, de idéntico mo­
do la superación del Aprismo 
y concepciones dogmáticas del 
marxismo no pasa por el anti­
aprismo y el anti-comunismo · 
sino por el socialismo. Contra 
el tributarismo ideológico y po­
lítico no existe otro camino que 
la independencia ideológica y 
la autonomía política. Pero, re­
correrlo, precisa del conocimien­
to y desarrollo cada vez más pro· 
fundo de nuestras propias coor­
denadas de orientación socialis­
tas. Esta es una tarea esencial 
que debemos enfrentar ahora. 

En sexto lugar, consideramos 
que una izquierda sociajista se­
rá una izquierda nacional y po­
pular si es capaz de elaborar 
una estrategia política y un pro . 
grama de reivindicaciones que 
tome en cuenta al conjunto do 
los grupos y sectores sociales 
interesados en el cambio del 

país. De lo que se trata real­
mente para una posición socia­
lista no es que tal o cual civil 
o militar o que tal o cual orga­
nización socialista lleguen al 
poder y desde allí dirijan el cam~ 
bio social. La tarea más bien 
es que la federación de organi­
zaciones socialistas promueva 
y participe con el conjunto de 
los trabajadores en una revolu­
ción que no se inicia desde el 
poder del Estado, sino con la 
conquista de la unidad popular 
el desarrollo de su conciencia 
y organización política y la 
construcción desde a.hora de 
insttiuciones participatorias en 
todos los campos de la activi­
dad nacional. 

Son estas condiciones _ y no 
otras las que garantizan la exis­
tencia de un poder real para 
enfrentar los riesgos inheren­
tes a cualquiera de las formas 
eventuales de desarrollo que 
adopte la revolución socialista. 
Y son, simultáneamente, las 
condiciones esenciales contra la 
burocratización, 1 a dictadura 
de las dirigencias, la expropia.­
ción de la experiencia por los 
administradores de la organi­
zación política o del poder del 
estado. Obviamente, las impli­
caciones teóricas y prácticas de 
esta concepción son demasiado 
importantes para su tratamien­
to sumario aquí, Sin embargo, 
su desarrollo en parte está li­
gado a un éambio en la posi­
ción tradicional, y en su co­
rrespondiente estrategia, según 
la cual la revolución socialista 
es la revolución de la fracción 
fabril de la clase trabajadora 
o del partido que pretende su 
representación; no existe, en 
este sentido, ningún argumen­
to serio ni experiencia revolu­
cioonaria alguna que funda-



mente la necesaria exclusión 
de los campesinos, técnicos, 
pro:esionales, intelectuales, in­
vestigadores, cuadros empresa­
r.ales y administrativos, de la · 
tarea socialista o que los con­
dene a una forzosa posición su­
bordinada respecto del sector 
febril. La concepción que cues­
tionamos, en las condiciones 
reales de un país que como el 
nuestro tiene un reducido nú­
mero de trabajadorBs indus­
triales, no es democrática y po 
líticamente conduce al aisla­
miento. Y sin embargo, es para 
este sector que se ha elaborado 
el estilo, el· lenguaje y el com 
porta.miento de la izquierda. O, 
mejor dicho, para la imagen 
que de este sector se construye 
con la inseguridad, la ansiedad 
v el sentimiento de culpa de 
riertos grupos universitarios. 
De este modo, el "obrerismo" 
de las líneas políticas no expre­
sa un acercamiento a los tra­
bajadores realBs sino un acer­
camiento real a trabajadores 
imaginarios. En parte ello ex­
plica, el carácter insular de 
ciertas organizaciones políticas 
de la izquierda. Para. una nue­
va izquierda la tarea es otra. 
Ella es reconocer la plural rea­
lidad económica, cuitural, va· 
lorativa, política. y psicológica 
de todos los grupos sociales 
abrazados por el proyecto so­
cialista. Y diseñar una estrate­
gia de encuentro con todos es­
tos grupos, que respete las tra­
diciones, las orientaciones par­
ticulares, las maneras de ser y ., 
estar que son inherentes a sus 
respectivas c9ndiciones de exis­
tencia. Vista así la federación 
c:ocialista no tendrá la gris uni­
formidad de las izquierdas li­
terarias, origen de su pálida 
imagen nacional, sino la plura­
lidad y el colorido de una rea-

lidr,d social, viva, diversa y 
cambiante. Para ello es preciso 
incorporar al conocimiento y 
programa socialista aquellos 
problemas y reivindicaciones 
profundas que una visión estre­
ch a me n t e economicista ha 
marginado de la atención po­
'lítica: los problemas de los mi­
grantes serranos, el multilingüis­
mo, los escasos medios de trans­
porte, la vivienda, los atesta­
dos centros hospitalarios, los 
derechos de la mujer y los jó­
venes las necesidades de des­
canso y distracción, etc. 

LOS NUEVOS nF.~AFlOS 
PARA EL D:F.S3.RROT.i.o DEL 
PERU Y EL PROYECTO 
NACIONAL 

En séptimo lugar, creemos 
qug la tarea anterior precisa de 
un reconocimiento dei pi:ifs. de 
una exploración casi-cartográ­
fica de su ref.ll existencia actual. 
Con la revolución rno sólo cam­
biaron las instituciones, cam­
biaron también los problemas 
y la visión de los problemas. Y 
por efecto de unos y otros, so­
mos más sensibles que antes a 
problemas antes marginados, 
Pero también más atentos a sus 
complejas inter-conexiones y a 
la nuevas configuraciones don­
de se han instalado los antiguos 
conflictos. Nueva realidad, nue­
vos problemas. Ya no podemos 
luchar en los antiguos términos 
por la. entrega de la tierra o la 
nacionalización de las minas, 
pesca, comercio exterior o el 
control de los bancos. Estas son 
reformas iniciadas y desarro­
lladas en estos aftas. La situa­
ción se ha tornado más com­
pleja en todos los planos y el 
recurso fraseológico es inútil. 
Ahora es una necesidad cono­
cer más, ampliar nuestra infor-
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mación, refinar nuestra visión 
de las cosas. 
. Todos saben ahora, nos ref e­

nmos a los que quieren saber 
que !ª superación de la depen~ 
denc1a no puede identificarse 
exclusivamente con el cambio 
de la propiedad o con cualquier 
proceso de industrialización e, 
con una ideología socialista o 
con una orientación internacio­
nal no a.lineada. Enfrentando 
dimensiones importantes de la 
dependencia hemos descubierto 
otras. Y aunque el dominio na­
cional se ha extendido sobre el 
espacio antes cubierto por 
aquella, ahora, desde las nuevas 
posiciones conquistadas, vemos 
que el horizonte de la depen­
dencia está allí presente, más 
allá de nuestro alcance actual. 
Justamente, el poder de los paf . 
ses industrializados sobre no­
sotros radica en su capacidad 
pi;,ra desplazar siempre su pro­
pia frontera de dominio. Ello 
plantea nuevas demandas a la 
imaginación, la inteligencia y 
la capacidad de decisión nacio­
nal. Reconocer los nuevos desa­
fíos para el desarrollo del país 
obliga a reconocer sus nueva~ 
dimensiones. Y, fundamental­
mente, identificar los · nuevos 
centros de poder y desarrollo 
que debemos utilizar en la mul­
tilateral lucha contra la domi­
nación extranjera. Y a este 
nuevo escenario de conflicto la 
izquierda no concurre con lo 
que es necesario. Y lo necesa ­
r io es organizar la información 
de base, desarrollar una mane­
ra. de mirar los problemas y ela­
borar políticas nacionales en 
campos tan diversos y relacio­
nados como la población ·y el 
crecimiento demográfico, el em­
.pleo, la ocupación del territorio, 
el inventario de nuestros recur­
sos natu:r:ales, la explotación de 

las f_uentes de energia más eco­
nóm•cas, la ampliación de la 
frontera agrícola, la producción 
?,e ali~entos, el desarrollo agro 
mdustnal, la formación de tec­
nologías adecuadas, la progra­
mación industrial, la gestión 
empresarial, el pacto andino la 
r~gionalización del país, los 'go­
biernos locales, el desarrollo ur­
bano,. el transporte masivo, el 
camb10 de la organización de 
los . servicios de salud, la edu­
caCJón d9 adultos, el conflicto 
lingüistico, etc., etc. 

Justamente el estudio de es­
tos campos y la elaboración de 
políticas permite la integración 
d:- un verdadero proyecto na­
CJonal con el cual la izquierda 
concurra, en mejores condicio­
nes, al conflicto por la orienta­
ción del país. Por su carácter 
m:,ciona.l, el proyecto global de­
ber ía articularse en torno 1.l 
concepto básico de autodetermi­
nación, generador de líneas 
centrales de auto desarrollo en 
todos los planos y niveles de la 
actividad del país. Asumir co­
mo propia e jndelegable la. de­
finición nacional de los valores 
Y metas del desarrollo y el es ­
fuerzo requerido para realizar­
lo, es la condición necesaria de 
todo proyecto político de enver-· 
gadura. Aceotar a plenitud es· 
ta responsabilidad conduce a 
vinc1JJar el coniunto de las ne­
cesidades internas de la pobla­
C'Qn con una nolftica basada en 
la explotación intensiva, en 
unos c a s o s, y . extensiva en 
otros, de nuestros · propios re­
cursos dentro del diseño global 
de un proyecto destinado a. con­
quistar má!', amoJio espacio -'pa­
ra el ejercicio de nuestras pro­
pias decisiones. Pero la autode­
terminación nacional será efec­
tiva y realmente democrática 
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li expresa la participación di­
recta y el control consciente de 
los ciudadanos sobre la socie­
dad a través de sus organiza­
ciones sociales y políticas. La 
autodeterminación ciudadana, 
personal y organizativa, con­
traparte de la autodetermina­
ción del Perú como estado na­
cional, impulsar a nuestro de­
sarrollo si se expresa en pre­
sencia masiva en un proyecto 
que no sólci identifique sus ne­
cesidades o reconozca sus ex­
pecta tivas sino que se elabore 
con su concurso y realice con 
su esfuerzo. Pero la mediación 
o el engarce entre la autodeter­
minación nacional y la ciuda­
danía no pasa exclusivamente 
por la identificación con el pro­
yecto nacional sin o también 
por la descentralización efecti­
va del sistema político-adminis­
tra t ivo y la transferencia de po­
deres a los niveles locales de 
decisión. Sólo de este modo, la 
realización del proyecto nacio­
nal y la democratización del 
poder se constituirán en dimen:.. 
siones inseparables de la alter­
nativa de la izquierda en el Pe­
rú. Las ventajas para la izquier­
da, en este sentido, son innu­
merables. Ni el gobierno ni nin­
guna otra fuerza política se en­
cuentran en condiciones de en­
frentar esta tarea pues su fati­
ga es también intelectual. Por 
otro lado, la izquierda precisa 
junto con la respetabilidad po­
litica obtener una necesaria 
respetabilidad técnica si es que 
de verdad qujere ser una alter- . 
nativa viable de poder .. en el 
Perú. 

Et. RE~P~TO POR EL TRABAJO 
CREADOR 

Finalmente, el desarrollo mis­
mo de la organización política 
se verá alentado cualitativa-

mente por los efectos que en co­
nocimiento y realismo propor­
ciona el estudio y formulación 
de políticas nacionales. Sin lu­
gar a dudas, la realización de 
esta tarea se encuentra ligada 
a una estrategia de relación de 
las organizaciones socialistas 
con los cuadros tecno-prof esio­
nales, los investigadores, los in­
telectuales. Pero ella a su vez 
precisa de una mejor compren­
sión cte las condiciones inheren­
tes af traba.jo específico de es­
tos grupos sociales. Estas con­
diciones lo hacen refractario en 
medida importante al status y 
rol político tradicional que les 
ha sido ofrecido desde la iz­
quierda oficial. Posicionalmente 
subordinados dentro de la es­
tructura al aparato dirigente, 
mirados con reserva por quie­
nes administran la ideología; 
identificados c o m o "aliados" 
sospechosos por los "obreristas" 
de siempre, exigidos frecuente­
mente de estudios ad-hoc, nun­
ca tan simples como para no 
disminuir el crédito de la diri­
gencia que los hace suyos, nun­
ca tan com-plejos como para. que 
no los entiendan las "bases", 
los grupos en cuestión sienten 
aue la militancia política es 
tina limitación, un lastre, un 
bloaueo de sus posfüilidades de 
estÜdio y una manera subordi­
nada de ser socialmente útil. Y 
la propia desatención organiza­
tiva a su manera de militar 
contribuye a ello. O miembros 
de céluhs o unidades junto con 
otros militantes a los que no los 
une otro vínculo Que el estric­
tamente organizatlvo, o anóni­
mos componentes de la "orga­
nización de los profesionales", 
comprometidos siempre por ta­
r eas organizativas y burocráti­
cas, ellos se perciben devalua,. 
dos sistemáticamente. Y s i n 
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embargo, su presencia es nece­
saria y su aporte siendo siem­
pre necesario, en oportunidades 
es decisivo. En estas condicio­
nes, una concepción socialista 
del traba jo con estos grupos 
exige el respeto no sólo a la ca­
lidad de su labor sino a la mo­
dalidad de la misma. 

Se trata por tanto no sólo de 
garantizarles las condiciones de 
libertad y responsabilidad que 
exige su tarea sino de preser­
var una mane!·a .d._e estar, como 
son, en la organización federa­
tiva. Y para ello, entre otras, 
~e pueden considerar dos mo­
dalidades para su participación 
orgánica: o abrir la federación 
al conjunto de instituciones de 
estudio, investigación o servi­
cio que ellos mismos crean o, 
si eligen militar en una orga­
nización, proponerles la mili· 
tancia en grupos polivalentes 
e interdisciplinarios encargados 
justamente de nutrir la organi­
zación con estudios de base, di­
seño de alternativas, elabora­
ción de políticas. De este modo 
creemos que ellos asegurarán 
a la federación una manera de 
ser socialista y ésta a ellos una 
manera de estar · inherente a su 
tarea. 

LOS SOCIALISTAS Y LA 
FUERZA AR.'YADA 

En noveno lugar, es preciso 
definir una posición ante la 
Fuerza Armada. Entre ella y 
los socialistas existe un conjun­
to de malos entendí.dos, produc­
to del desconocimiento mutuo, 
de ciertas diferencias reales en 

- torno a las orientaciones fun­
damentales del pais y a la in­
terpr'3tación de situaciones, de 
una sistemática campaña de 
desprestigio y confusión origi-

nada por los grupos de poder y, 
sin duda, de nuestros propios 
errores. En tal sentido, es per­
tinente recordar aquí lo c.licho 
anteriormente en relación con 
la identidad de la. posición so­
cialista. Pero fundamentalmen­
te es preciso reafirmar que pa­
r a nosotros el proyecto socia­
lista debe formular una política 
en relación con la Fuerza Ar­
mada, basada en el reconoci­
miento de que los problemas de 
la seguridad nacional son in­
herentes a la propia existencia 
y preservación de la sociedad 
que queremos construir. 

Es necesario realizar un se­
rio esfuerzo para hacer com­
prender por nuestra. propia 
conducta que un proyecto so­
cialista, verdadero, es decir, au­
toi;estor y participatorio, pre­
serva . en mejores condiciones 
que el actual sistema, la iden­
tidad del estado nacional, la se­
guridad de la nación, la invul­
ner abilidad de nuestras fronte­
ras, el potencial necesario para 
su defensa, la independencia 
po1ítica del país respecto de 
cualquier centro de poder inter­
nacional, y el desarrollo de los 
objetivos nacionales. 

Tal esfuerzo por nuestra par­
te debe sustentarse en el respe­
to de la función castrense y de 
las tar eas profesionales que le 
son inherentes y de una más 
amplia comprensión de sus va­
lor es institucionales y de sus 
normas internas. Pero la Fuer­
za Armada debe comprender a 
su turno que su conducta en el 
poder, por comprometer en sus 
consecuencias a toda la comu­
n idad n acional es, inevitable­
mente, obieto de controversia. 
Si la política es el dominio del 
conflicto y la concertación de 
los distintos intereses y orien-
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lacilmes de valor con respecto 
sentid.o del desarrollo de la 

•ci-iedad, entonces es inevitable 
!os hombres e instituciones 
en ella actúan estén suje­

lDl5 a la evaluación colectiva. Y 
ésta , si bien toma en cuen­
las intenciones, tiende a 

enentarse por los comporta-
mientos y las consecuencias 
flU9 aquellos tienen para cada · 
pupo de interés o para cada 
arientación ideológica. En tal 
aentido, los socialistas creemos 
que el conjunto de los sectores 
:,opulares contribuyó al desa­
rrollo del proceso revoluciona­
rio iniciado por los 11).andos cas­
trenses en 1968. Y creemos ta.m-

-én que la naturaleza de las 
transformaciones realizadas en 
el período 68-75, justificaron 
históricamente su -presencia en 
en el poder. Pero la nu~va 
orientación política definida por 
los actuales mandos, según 
nuestra posición y la de los ex­
tensos sectores populares que 
la sufren, no expresa los mejo­
res intereses de la institución 
ni los del pueblo peruano. Y 
por eso, y desde nuestra propia 
posición, creemos que ha desa­
parecido toda justificación his­
tórica para su permanencia in­
definida en el poder del Estado 
No creemos, en tal sentido, que 
el acercamiento inaugurado por 
el general Morales a la dirigen­
cia del Apra y a los reducidos 
grupos empresariales que lo 
apoyan contribuya, en lo más 
mínimo, a romper el aislamien­
to político en que se enc.uentra. 
Y ~nsamos que la dinámica de 
tal relación comporta por su ca­
rácter conservador, nuevos re­
trocesos en las conquistas na­
cionales logradas por la Fuerza 
Armada y el pueblo en años an­
teriores. En todo ello no se ex­
presa una _p9sición antiaprista, 

a la cual ciertamente ha sido 
muy proclive cierta izquierda 
en el !'erú m tampoco una opo­
sición a1 cierre derinitivo de 10s 
cont1icios que opusieron a la 
Fuerza Armada y al Apra en 
los años 30. En este sentido, no 
nos interesa exacerb~r los re­
cuerdos de un enfrentamiento 
que, más que a sus actores, da­
ñó al país. Son otras las razo­
nes para nuestra posición: es 
el recuerdo de la alianza del 
Apra con · Odria, Prado y por 
tanto con los sectores más reac­
cionarios del país; es el recuer­
do de la alianza con Belaúnde 
para entregar la Brea y Parlñ.as 
a la International Petroleum; es 
el recuerdo del apoyo del Apra 
a las acciones que abrieron la . 
economía del país a la voraci­
dad de las empresas extranje­
ras; es el recuerdo del aliento a 
una política internacional dise­
ñada en los Estados Unidos; es 
eJ. recuerdo de la violencia ejer­
éida por dicho partido contra 
los sectores discrepantes. Por 
ello, y por otras razones que el 
país conoce, es que discrepamos 
con el nuevo curso abierto por 
el gobierno de Morales. Y al 
discrepar creemos expresar no 
sólo un sentimiento largamente 
extendido en nuestro pueblo si­
no una posición que consulta 
los mejores intereses de la 
Fuerza Armada. Por ello, pen: 
samos que debe distingui~e 
claramente dos planos del pro­
blema: uno es el del rol propia­
mente institucional de la Fuer­
za Armada · en la sociedad ac­
tual y en la futura; otro, es el 
de la linea política decidida por 
sus actuales representantes en 
el gobierno. Sobre el primero, 
nuestra actitud no es otra que 
el res-peto, la comprensión y el 
respaldo; sobre el segundo ella 
no es otra que la más clara y 
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abierta cijscrepancia. Es de cru­
cial i.mportancia diferenciar en 
cada análisis estos dos planos 
pues ambos son componentes 
simultáneos de una misma po .. 
sición política. 

UNIDAD DE ACCION CON 
EL SOCIAL CRISTIANISMO 
Y LA IZQUIERDA MARXISTA 

· Finalmente, _pr_eemos necesa· 
ri<., sumar nuestro esfuerzo a 
las acciones que comjenzan a 
desarro!la,rse en torno a la uni­
dad de acción de las organiza­
ciones socialistas con o t r a s 
fuerzas políticas interesadas en 
el mantenimiento de las con­
quistas logradas y en el cesa· 
rrollo progresista de nuestrú 
país. La convocatoria a la cons­
tituyente abre el campo políti­
co al conflicto entr~ quienes 
como Acción Popular, el Parti­
dc, Popular Cristiano, el Apra 
y la derecha empresarial, quie­
ren proseguir el retroceso en 
todas las áreas fundamentales, 
hasta lograr el cambio total del 
cuadro polftico y económico lo­
grado por la revolución y los 
que pretendemos no sólo ins­
titucionalizar los avances lo­
grados · sino profundizar el de­
sarrollo de la sociedad perua­

-na. Es cierto que en el campo 
de las organizaciones -políticas 
y populares existen diferencias 
ideológicas. Ellas no sólo son 
-respetables sino que constitu­
yen las condiciones básicas 
dP.ntro de las cuales deben en· 
carna,rse. los proyectos~ de con­
certación poJítica. Pero el res­
peto a la identidad ideológica 
y polftica de cada organiza.ción 
no puede ni debe constituirse 
en un obstáculo para los esfuer­
zos orientados a elaborar en co­
mún una plataforma política 
que encare los problemas qu~ 

enfrenta · nuestro pueblo. Una 
plataforma polít1ca no es una 
declaratoria de unidad ideolo­
gica. Ella es más bien, un con­
junto sistemático de propuestas 
en relación con problemas con­
cretos. Y si bien éstos tienen que 
analizarse dentro del contexto 
de posiciones ideológicas tam­
bién es cierto que su relación 
más directa es con la realidad . 
presente y con las clara.mente 
identificables aspiraciones de 
nuestro · pueblo. 

Es en este terreno común que 
debemos situar las acciones 
orientadas a concertar esfuer­
zos con el social cristianismo y 
la izquierda marxista. Con es­
tas fuerzas nuestras áreas de 
coincidencia política no sólo se 
limitan a la actual coyuntura 
sino que se proyectan larga­
mente en el futuro. Con ellas 
y fundamentalmente con las 
organizaciones de trabajadores 
del campo y la ciudad debe­
mos establecer las bases de una 
alternativa de ÍZquierda nacio­
nal que enfrente victoriosamen­
te los retos del 78 y el 80. Para 
ello será necesario emplear ple­
namente y sin regateo alizuno 
nuestro potencial p.ara el diálo­
go constructivo, nuestra. capa 
cida.d para el acercamiento y 
la comprensión . y desarrollar, 
en coniunto, una actitud respe­
tuos1:1. hacia las diferencias, ac­
titud que es inherente a toda 
política democrática de concer· 
tación. 

Pocas veces, como ahora, fue 
tan urgente el reto y tan pro-

. misaras las posibilidades. El ini­
cio de las conversaciones, la 
_v_inculación de acciones, · la co~ 
ordinación d e propósitos y 
planteamientos, y la elabora­
ción de una plataforma común 
están en el orden del día. Con 
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audacia y energía, con imagina­
ción y sentido de responsabili­
dad estamos en condiciones de 
presentar un a alternativa al 

país. Una alternativa para el 
desarrollo, el poder democráti­
co y el socialismo. 
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LA CRISIS ECONOMICA Y EL 
MODELO DE ACUMULACION 

Gonzalo Rodríguez 

INTROD UCCION 

¿Crisis coyuntural o agotamiento d,el Modelo de acumulación? 

¿Cuál es la naturaleza de la crisis que atraviesa la economía nacional? 
¿Se trata de una crisis coyuntural vinculada de manera más o menos inme• 
diata a las fluctuaciones ciclicas del Mercado Mundial , agravada quizás por 
la profundidad que ha adquirido en esta ocasión la crisis que afecta a los 
países capitalistas centrales o se trata más bien de una crisis-síntoma del 
agotamiento que sufre el modelo de crecimiento adoptado por el Perú? 

El presente trabajo se orienta a responder esta cuestión. Ella, a nues­
tro juicio, constituye el pre-requisito lógico para cualquier esfuerzo pos­
terior dirigido a formular un proyecto político económico nacional viable. 

Se suele presentar la crisis actual de la economía peruana en términos 
de un exceso de la demanda global que ante la insuficiencia de la oferta 
interna presiona sobre el sector externo de la economía ocasionando el es­
trangulamiento del mismo. 

Durante el período 73-75 se asiste a una rápida expansión del consumo 
y la inversión, especialmente el consumo privado y la inversión pública. 
En el curso de esos 3 años el gasto monetario en bienes de consumo e inver­
sión experimentó un crecimiento medio anual de 27% en tanto el Producto 
Bruto Interno real creció a tasas sumamente moderadas: 3 .3% en 1975 y 
3. 0% en 1976. 

En consecuencia, la demanda interna, es decir el consumo más la 
inversión, ante la rigidez de la óf erta interna, ,presiona sobre el sector 
externo de la economía. El exceso de demanda interna se satis/ ace crecien­
temente desde 1974 con bienes y servicios importados. En 1975 el déficit de 
la balanza comercial representa el 80% del valor de las exportaciones y 
las pérdidas en reservas internacionales subieron hasta .llegar a 743 millones 
de dólares al final de 1976. 

Por tanto, para determinado nivel de agregación e indiferenciación 
de las cifras económicas, la interpretación de la crisis como un exceso de 

-35-



demanda interna resulta verdadera. Es por ello una "nota" aparencial co­
rrecta de la crisis. Sin embargo, es también usualment~ instrumentalizada 
para obtener conclusiones ideológicas que falseando su carácter de primera 
visión del sistema le otorgan "realidad estructural" Así, a partir del exce.,;o 
de demanda interna, se afirma que la causa de la crisis se encuentra en la 
expansión del gasto público y privado, y en consecuencia la superación de la 
misma pasa por restringir la inversión pública, recortar el presupuesto del 
gobierno central, deprimir el consumo privado. Sin eufemismos, producir 
la caída del salario real, restringir la demanda interna, .detener el creci­
miento del producto y . . . naturalmente comprar menos insumos importados. ,. 

Veamos el esquema lógico en el que se sustenta la interpretación: 

F 
c,paadad ec,ou .,1'• :!~ • 4S"°l 

1 ~AJ O CR[C ;M:Z:"TO DEL PIB 1 

REDUCCION La OfI:RTA l liTER:,iA RlCIDA ·n,; 
de la u l1sf.c: li 1xpa:isio:, d:- I¡ Dem1n• 

DEMANDA da C lob•I 
INTERNA ~L [XCESO dt DE~:Al(DA INTER, 

L 
NA pr~s,o:ia sob""e el vc1~r de las 
!MPORTAC IONES _ _____, 

La• IMPOR TACIO:OES crecen mu 
rápido qu• las EXPORTACIONES 

DEFICI T do lz llALANZA 
SOLUCION 

CO:.IERC IAL 
ENDEUDAMIENTO 

La solución que recomienda la reducción de la demanda interna se 
puede concretar por varias vías convergentes de política económica, pero la 
más sencilla es la congelación de los sueldos y los salarios y la liberación 
de los precios. El costo de la "racionalización" es obvio: caída de los salarios 
reales, · deterioro de la fuerza de trabajo; quiebra de la pequeña y mediana 
empresa, aumento de la capacidad ociosa de la gran industria (provocando 
precios más altos para mantener el mismo nivel de ingresos global) incre­
mento de las luchas reivindicativas. . . represión. 

Desde luego, la primera visión aparencia] de la crtszs, como exceso 
de la de.manda global, encierra la falsedad de su "indiferenciación''. 

El estrangulamiento del sector externo no proviene de cualquier exce-
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so de demanda sino de cierto tipo de demanda cuya composición exige pro­
ductos con alto contenido de insumos importados. 

Este patrón de consumo se basa en una distribución desigual del in­
greso que, cuanto más desigual, suele exigir productos con mayor contenido 
importado. Esta sencilla crítica reiterada en diversas oportunidades por tan­
tos defensores de la "teoría de la dependencia" es, sin embargo, suficiente 
para proponer un esquema alternativo de interpretación de la crisis. Veamos: 

DISTRIBUCION DESIGUAL 
. DEL INCRESO 

PATRON DE DEMANDA SOLVENTE 

ralringid1 
divenificada , 
prodüctos con &lto conttnido 
dt INSUMOS IMPORTADOS 

i 
CAMBIO •n la COMPO.SICIO,, Jt 
lá DEt,IANDA INTERNA 

.,.,ncrerMnto dt la demanda de bit• 
ces duraderos eon alto ccr.tenido 
de i111u¡nos l¡nportados . 

1 
lñcremento de las importaclon" d~ 
materia prima t insumos i,r.portadOt 

' ! 
Las Importaciones crecen m .. •*PI• · 
do que la tendencia secular de lu 
exportacione, 

i 
PtFICl'I' en la !!alanza Ccmerdtl 

! SOLUCION 

REDISTRIBUCION OEL 
INCRESO 

Desde luego, la redistribución del ingreso como alternativa meramente 
técnica solo implica que la solución de la crisis de estrangulamiento "es 
posible" porque no hay "exceso" de demanda en general, sino exceso de 
la demanda tal como ha sido generada por un modelo de crecimiento capi­
talista dependiente. 

Sin embargo, la alternativa técnica de corrección del modelo no puede 
ni debe verse como "curso r;l.e acción probable" de orden político-económico. 
El modelo capitalista dependiente reproduce en su crecimiento contradic­
torio los patrones elitistas de demánda y las recetas recesivas como salida 
de la crisis. 

Como quiera que la distribución del ingreso es el resultado concreto 
de la correlación de fuerzas _f!ntre las distintas clases y fracciones de clase, 
las fuerzas políticas y el Estado, la superación de la crisis es una taren más 
compleja y difícil que la simple implementación de un conjunto de políticas 
económicas adecuadas. 
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En el presente trabajo nos proponemos reconstruir someramente el 
desa17rollo dependiente del Perú durante el periodo 60-75. Para ello se enca­
ra en la 1 ra. parte una breve descripción del crecimiento industrial que 
caracterizó el periodo. En la 2da. parte se intenta explicar la crisis actual 
como el resultado estructural del patrón de acumulación vigente. 

P A R T E l . L A l N D U S T R l A 

1 .1. LA SITUACION DE LA 
INDUSTRIA HACIA 1960 

En el presente capítulo se analiza­
rá la evolución de la industria du­
rante el período 1960-1975 . La elec­
ción del período se debe, como se 
verá más adelante, a que en los años 
60 se desencadena en Perú un "efec­
to industrializador" que modifica ra­
dicalmente la importancia del sector 
manufacturero en relación a la eco­
nomía global y se producen también 
cambios sustantivos en el sector; es­
to es: cambios en la estructura 
interindustrial. 

Para comprender mejor los alcan­
ces y el significado del patrón de 
crecimiento industrial 1960-1975 re­
visaremos rápidamente las caracte­
rísticas que presentaba la industria 
peruana hacia 1960 . 

1 . 1 . 1 . Evolución de la Industria en 
Relación a la Economía Glo­
bal durante los años 50. 

En la década del 50 el Producto 
Nacional Bruto experimentó un cre­
cimiento promedio anual de 4. 8%. 
La tasa resultó menor que la tasa 
media correspondiente para el mis­
mo período a las exportaciones, que 
lo hicieron a ,6 . 5% y a las importa­
ciones que registraron una cifra li­
geramente superior de 6. 8%. Para 
obtener una visión más dinámica de 
la estructura económica global pe­
ruana en 1960 se presenta en el Cua­
dro N'? 1 la evolución de la misma 
durante el período 1950-58. 

EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA 
ECONOMICA DEL PERU 1950-58 

Cuadro N'? 1 

PNB EN % A PRECIOS DE 1963 

SECTORES 1950 1955 1958 

Agropecuario 22 . 6 21.5 20 .9 

Pesca 0.4 0.6 0.9 

Minería 4.5 5. 1 5.4 

Industria 13.6 14.8 14 .9 

Construcción 5 .1 6 .2 6 .1 

Otros 53 .8 51.8 51.8 

100. 0 100.0 110.0 

Fuente: BCRP, Cuentas Nacionales 
1950-1965 

Como se puede observar en el 
Cuadro N'? 1, la agricultura dismi­
nuye ligeramente su participación 
en la formación del producto en 
tanto que la industria manufactu­
rera aumenta su participación de 
13. 6 a · principios de la década hasta 
14. 9 hacia el fin de la misma. El 
proceso de industrialización es poco 
significativo. La 2 gricultura, sigue 
siendo la actividao más importante 
¿Cuáles han sido los sectores más 
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dinámicos durante los años 50? ¿Qué 
rubros arrastraron el crecimiento 
del PNB? Resulta importante preci­
u.r si la industria peruana ya de­
sempeñaba un rol de tal tipo duran­
te ese período para poder comparar 
dicho comportamiento con el patrón 
60-75 que habremos de investigar 
posteriormente. 

En el cuadro N'? 2 figura el creci­
miento medio anual que sufrieron 
las distintas actividades productivas 
entre 1950 y 1960. 

CUADRO N'? 2 

CRECIMIENTO PROMEDIO 
ANUAL DE LOS DISTINTOS 

SECTORES ECONOMICOS 

SECTORES 

Agricultura 

Pesca 

Minería 

Manufactura 

Construcción 

PNB 

PBI 

Exportaciones 

de Bienes 

Importaciones 

de Bienes 

1950-55 

4.9 

15.8 

8 .5 

7.7 

9.9 

5.9 

1950-58 

3.8 

16 .2 

7.0 

6.0 

7 .1 

4 .8 

4.6 

6.5 

6.8 

Fuente: BCRP, Cuentas Nacionales 
1950-65. 

Se observa que la pesca constitu­
yó la actividad más dinámica alcan­
zando un crecimiento anual del 16%. 
En cambio, la industria manufactu-

rera tiene una -tasa -escasamente su­
perior al promedio del Producto 
Global. Efectivamente la Industria 
crece a 6 .0% entre 1950 y 1958 y 
el ,PNB lo hace a 1 .8% . 

Evidentemente la industria no 
asumió durante la década del '50 el 
rol de "sector dinámico" de la econo­
mía; ni impuso en consecuencia, s1:1 
patrón de crecimiento al resto de la 
misma . En la agricultura comienza 
a observarse los síntomas de su fu• 
turo estancamiento en relación al 
Producto Nacional . El crecimiento 
medio de 3 . 8% para el período 50-
58 es inferior a la medida del Pro­
ducto Global para la misma serie 
histórica (4.8%) . 

Durante el período 50-60 no exis 
ten pues modificaciones sustantivas 
en la estructura económica nacional. 
La agricultura conserva su posición 
de actividad predominante en tanto 
que el sector manufacturero crece 
moderadamente, determinando una 
industrialización que por su volu­
men y características, no permite 
asignarle el rol de vanguardia diná­
mica en el patrón de crecimiento de 
la Economía Nacional. 

En el mismo período se observa 
un crecimiento rápido de la gran mi­
nería y la pesca. Esto produce un 
cambio importante en la composi­
ción de las exportaciones. Comien­
za a disminuir la importancia de 
rubros tradicionales tales como al­
godón y azúcar, en tanto las expor­
taciones de minerales crecen hasta 
representar en 1958 el 31 % del total. 

El flujo de intercambios con el 
resto del mundo se amplía en tal 
medida que las exportaciones pasan 
de representar en 1950 el 13. 5% del 
PNB a representar en 1958 el 15. 3% 
del PNB . 

Durante esos años crece también 
el coeficiente de importaciones de 
15 .3% a 17.8%. Estos últimos va­
lores permiten calificar a la econo-
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mía peruana de 1960 como de "eco­
nomía abierta" dado su alto grado 
de integración en el mercado mun­
dial. 

El sector exportador peruano es 
uno de los más dinámicos de Amé­
rica Latina durante el período 50'-
60. Asimismo, en virtud del creci­
miento de la minería y la pesca, se 
constituyó en el más diversificado 
de la región. 

Es importante observar, debido a 
la posibilidad de efectuar compara­
ciones con el período 60-75, que du­
rante la década de 1950, mientras 
_las exportaciones crecían a una tasa 
media anual de 6 . 5, el crecimiento 
del producto fue de 4.8% y se basó 
en una demanda de bienes y servi­
cios importados que creció a razón 
de 6. 8 % . Es decir escasamente su­
perior al de la tasa media de creci­
miento de las exportaciones . Por 
lo tanto, no existió una brecha defi­
citaria crónica de la balanza co­
mercial. 

En resumen, la evolución de la 
industria en relación a la actividad 
económica global durante la década 
50-60 presentó las siguientes carac­
terísticas: 

a) Ligero "efecto industrializa­
dor" con un incremento pequeño de 
la participación del Producto Indus­
trial en la formación del PIB . 

b) El sector manufacturero no es 
la actividad más dinámica de la 
economía. Rol que durante el pe­
ríodo queda más bien re~ervado a 
la pesca y hacia fines . de la década 
a la minería, ambas actividades de 
exportación. 

c) En 1950 existía una industria 
alimentaria y de bienes finales que 
tiende a consolidarse durante la de­
cada 50-60. 

d) La ."presión" que ejerció el 

lento incremento de la industria so­
bre el sector externo fue pobre y 
no comprometió la balanza de pa­
gos . El cercimiento dinámico de las 
exportaciones alcanzó para cubrir 
el incremento de las importaciones . 

· La industria no demandó cantidades 
importantes de bienes semi-elabo­
rados de origen extranjero. 

e) El patrón de crecimiento de 
la economía global mantiene las ca­
racterísticas propias de los modelos 
primario-exportadores. El creci­
miento industrial dependiente en 
base a la sustitución de bienes im­
portados todavía no aparece como 
determinante en relación al viejo 
modelo de expansión hacia afuera. 

·1 . 1. 2 . Estructura Inter-Industrial 
Perú 1960 

Las características de la estructu­
ra interindustrial peruana en 1960 
y su evolución en la década del 50 
han sido estudiadas por Marie Bea­
ulne en su trabajo sobre Industria­
lización por Sustitución de Importa­
ciones publicado en 1975 (1). Aquí nos 
limitaremos a resumir las principa­
les conclusiones obtenidas por la 
autora citada. 

En el cuadro N~ 3 se presenta los 
rubros principales de la industria 
manufacturera para 1958 de acuer­
do a la Clasificación Industrial In­
ternacional Uniforme (CIIU). Del 
análisis de los mismos se pueden 
obtener las siguientes conclusiones: 

1. La importancia relativa muy 
grande de · 1os rubros industria­
les vinculados con las activida­
des de exportación. 

2. La presencia de un sector rela­
tivamente bien desarrollado de 
bienes de consumo final masivo 
y esenciales (alimentación, texti­
les, bebidas, calzado, etc . .. ) . 

Cll La Industrialización por Sv"~titu­
ción de lmoortactones, Marie BP· 
aulne. ESAN 1975. 
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CUADRO N? 3 

:A.LOR BRUTO DE PRODUCCION Y VALOR AGREGADO DE LOS 
PRINCIPALES RUBROS M ANUFACTUREROS 1958 

Número de Esta- VBP VA VBP 
blecimientos en pi establecí- pi estableci- En% 

% del total miento 

148,510 
2.16 27,400 

16 .99 985 
.67 76,400 

.27 124 068 
4 .45 20,373 
0.40 2,663 
7.06 1,862 
0 .27 40,816 
5.12 3,324 
0 .36 33,986 
1 .44 4,075 
4.99 6,750 
0 .45 265,206 
5 .30 3,615 
0.13 2,735 

383 0.63 7,382 
lS2 0.36 ,704 
393 0 .04 ,178 
l99 3 .55 9,522 

La existencia "embrionaria" de 
un sector constituido por indus­
trias sustitutivas de importacio-
nes con un alto grado de' depen­
dencia del exterior, en cuanto 
a insumos importados usados en 
los procesos productivos . 

. 1 . 2 . 1. Sector de Industrias úincu­
ladas a actividades de ex­
portación 

El análisis del Cuadro N? 3 sobre 
estructura de la industria manufac·­
~.:.rera en 1958 muest ra que cinco 
sectores son consumidores directos 
de las más importantes materias pri­
mas que se pr<?ducen principalmente 

mi ento del total 

.88 
4,612 7. 82 

340 2 .21 
48,587 6 .81 

1.68 
93,471 4 .42 
10,599 11 . 99 

1,302 . 14 
711 1.74 

21,120 1.46 
1.831 2 .25 

13,522 1.62 
2,227 0 .78 
2.943 4.45 

40,400 15 .76 
1,653 2 .54 
2,105 0 ,05 
2,354 0 .61 

378 0.03 
88 

1,683 4 .47 

para la exportación . Ellos son : 231, 
Hilado. tejido y acabado de textiles; 
243, Fabricación de prendas de ves­
tir; 313, Aceites y grasas vegetales 
y animales que utilizan el algodón; 
342, Industrias básicas de metales 
no ferrosos (cobre, plata, plomo y 
zinc); 207, Refinerías de azúcar . 

El valor bruto de producción de 
estos cinco sectores representa el 
40 % del tot al manufacturero . El 
valor agregado más de 39% del total 
industrial°. Además .emplean el 
40.6% del total del PEA industrial 
y emplean cerca del 50% de las ma­
terias primas totales consumidas por 
la industria. 
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Estas cifras muestran la gran itn­
portancia que poseían en 1958 las 
industrias que usaban materias pri­
mas nacionales e:,¡:portables y la po­
ca importancia que tenían las demás 
industrias vinculadas con la deman­
da interna cuyos insumos no se en­
contraban entre los productos de 
exportación (aunque existieran re­
cursos disponibles en el país). Esto 
indica que tales rubros se basan en 
procesos productivos que permitían 
un sólido eslabonamiento por atrás 
con el resto de la economía y expli­
ca su bajo grado de 2resión sobre el 
sector externo" (2) . 

1 . l.'2 . 2. La industria de bienes 
esenciales de consumo ma­
sivo. Industria alimentaria 

En el mismo Cuadro N':' 3 se pue· 
de observar que los productos ali~ 
menticios eran generados por 9 ru­
bros (201 a 209) cuyo VBP y V A 
representaba el '24% del Total In­
dustrial . 

Empleaban el 29% del PEA ma­
nufacturero y usaban cerca del 26% 
de las Materias Primas nacionales 
consumidas por la Industria . Estas 
cifras demuestran que hacia fines 
de la década del 50 el Perú contaba 
con una est ructura industrial capaz 
de satisfacer la demanda nacional 
de bienes de consumo no-duraderos 
y que tales sectores dependían fun­
damentalmente del uso de materias 
primas nacionales . 

1 . 1 . 2 . 3. El sector embrionario de 
industrias sustitutivas 

Finalmente, en el análisis · de la 
estructura industrial se • encuentra 
algunas actividades sustitutivas de 
importaciones que si bien todavía 
no representaban un alto porcenta­
je de la producción industrial ya 
comenzaban a presionar sobre la de­
manda de insumos importados . Ellas 
son: 280, imprentas, editoriales e 

(2) lbid. 

industrias conexas; 300, fabricación 
de productos de caucho (llantas y 
cámaras); 350, fabricación de pro­
ductos metálicos; 319, fabricación de 
productos químicos, 383, fabricación 
de vehículos automóviles. 

La producción de estas cinco in­
dustrias representaban tan sólo el 
11. 5% del VBP pero en cambio las 
materias primas importadas emplea­
das representaban el 33% del total 
usado por la industria. 

1 . 1 . 2. 4 . Caracterización de la es­
tructura interindustrial del 
Perú hacia 19íi0. 

a) Las cifras analizadas demues­
tran un nivel apreciable de integra­
ción de la industria manufacturera 
derivada de actividades de exporta­
ción y de la industria alimentaria, 
ambas correspondientes a bienes de 
consumo no duradero . 

b) "El nacimiento de un pequefí.o 
sector de industrias dedicadas a la · 
producción de bienes de consumo 
durable y de algunos insumos inter­
medios que presentan un grado muy 
escaso o nulo de integración con la 
economía nacional. Estas industrias 
se basan en procesos productivos 
que requieren insumos pre-elabora­
dos importados' ' (3). 

c) Los análisis efectuados en tor­
no al patrón de crecimiento sectorial 
y a la estructura industrial en la 
década del 50 permiten ubicar al 
Perú de 1960 en el final de la pri­
mera fase de desarrollo sustitutivo 
de importaciones (proceso ISI). En­
tendiendo que corresponde a la pri­
mera fase de este tipo de crecimien­
to dependiente la producción masi.va 
de bienes de consumo no durables 
como alimentos y textiles elaborados 
con tecnologías sencillas, no muy 
intensivas en capital y que emplean 
principalmente materias primas na­
cionales y que corresponde, asimismo 

!3) Ibid. 
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a la segunda fase ISI la sustitución 
de bienes de consumo duradero an­
tes importados y la fabricación de 
insumos intermedios, ambos en base 
a tee:nologías más complejas, más in­
tensivas en capital y con empleo da 
un alto porcentaje de insumos im­
portados. 

1 · 2 EL CRECIMIENTO INDUS­
TRIAL ENTRE 1960 y 1975 

Hemos determinado someramente 
cuál era el nivel de desarrollo in­
dustrial alcanzado por el Perú eu 
1960, _se ha investigado la estructura 
industrial generada hacia fines de 
la década del 50 y las característi• 
cas de los sectores industriales vin­
culados a la satisfacción del merca­
do nacional . 
Ahora, veremos: 

1. El patrón de crecimiento 1960-
1975. 

2. La estructura industrial resul­
tante (1975) y su evolución 1960-
1975. 

3. La articulación intersectorial y 
la división social del trabajo 
vigente en 1975 . 

4. La composición del Producto 
Industrial. 

5. Las características de la base 
productiva. Concentración in­
dustrial y concentración geo­
gráfica en 1975. 

1 . 2. 1 El Patrón de Crecimiento 1960 
1975 

Durante los últimos 15 año~ el 
Sector Manufacturero constituyó el 
único rubro del PBI que mostró una 
tasa de crecimiento permanente y 
sostenida de 7. 5% para el período 
que va de 1960 a 1975. La cifra se 
torna significativa si recordamos 
que para el mismo período el pro­
ducto global creció a razón del 5.5% 
y la agricultura experimentó un 
crecimiento inferior a 2. 8%. Resulta 
evidente, por tanto que fue el dina-

mismo del sector el que arrastró 
el crecimiento global de la econo­
ma. 

CUADRO N'? 4 
TASAS DE CRECIMIENTO DEL 

PRODUCTO 

Manufac- PBI 
Periodo rero Agrícola Global 

60-75 
63-68 
68-75 

7.5 
6.9 
7 . 1 

2.8 
2.5 
3.3 

5.5 
4 .5 
5.5 

FuentP: Ver Tabla N'? 1 del Anexo 
Estadístico. 

Desde luego, a raíz de las diferen­
tes tasas de crecimiento sectorial la 
estructura productiva varió profun­
damente a lo largo de los 15 años 
considerados . En 1960 la participa­
ción de la industria manufacturera 
en la formación del producto era 
sólo del 17% y, por entonces, el sec­
tor agrícola representaba más del 
19% . En 1975 la industria alcanza­
ba a participar en la formación del 
26% del Producto Bruto Interno, en 
tanto que la agricultura había dis­
minuído su participación al 12. 7%. 
Se verifica pues una participación 
gradualmente mayor del sector in­
dustrial en la generación del pro­
ducto . Este efecto "industrializador" 
parece haberse acentuado durante 
el período 68-75 en relación al quin­
quenio inmediatamente anterior 63-
68). 

l. 2. 2 . La Estructura Interindustrial 
Resultante (1975) y su Evo­
lución 1960-1975 

Con la finalidad de comprender 
mejor el carácter de esta tendencia 
"industrializadora" y la naturaleza 
de la evolución sufrida en la estruc­
tura económica del país durante lo, 
últimos quince afias, debemos inves-



tigar dentro del sector manufactu­
rero, cuales fueron las actividades 
industriales responsables -por su 
dinamismo- de los cambios veri­
ficados a nivel de la composición 
sectorial del producto. Para ello 
hemos recurrido a las estadísticas 
sobre la industria manufacturera 
que publica el Ministerio de In­
dustria y Turismo; en las mismas 
se registran !as cifras correspon­
dientes al conjunto d~ e:;tableci­
mientos fabriles con más de 5 tra-

bajadores y se clasifican los datos 
de acuerdo a la división en "ramas 
productivas" tipificadas por el ·Có­
digo Internacional Unificado (CIIU) 

. En el a.nexo estadístico que acom­
paña este trabajo se encontrara el 
cuadro sobre estructura de la In­
dustria Manufacturera desagregado 
a mvel de 23 actividades industria­
les; con el objeto de adaptar nues­
tro instrumental analitico hemos 
reagrupado las ramas de la indus­
tria de acuerdo al siguiente cuadro: 

I · INDUSTRIAS BASICAS Papel, cemenlo, qu1mica, petróleo, 
Siderurgia. 

11 INDUSTRIAS DE INSUMOS Textil, madera, cuero, cuucho 
NO-BASICAS 

III INDUSTRIA~ DE BIENES 
DE CONSUMO 

IV INDUSTRIAS MET ALME­
CANICAS 

Ahora bien, durante el periodo 
1960-1975 entretanto los sectores I , 
II y III crecieron a tasas iguales o 
inferiores a la media del creci­
miento industrial, es decir por de­
bajo o igual al 7 .5%, el sector lV 
metalmecánico creció a razón del 
16. 7% anual. Efectivamente, la in­
dustria básica observó el mismo rit­
mo de crecimiento que el conjunto 
de la mdustria (7 . 5%) mientras que 
el sector 111 de bienes de consumo 

Alimentos: ref. de azúcar, bebidas, 
tabaco, calzado y confecciones, mue­
bles, imprenta e industrias diversas. 

Productos metálicos, máquina no 
eléctrica, máq. eléct., mat. de transp. 

creció a una tasa ligeramente mie­
rior 7%, y el sector II de insumos 
no-básicos promedió un crecimiento 
del 5 .4% . Como vemos, se repite 
entre el sector metalmecanico y la 
industria en su conjunto el fenome­
no advertido anteriormente a nivel 
de la industria con el Producto Glo, 
bal de la Economía . El sector me­
talmecánico arrastra el crecimiento 
industrial. 

CUADRO N? 5 

TASAS. DE CRECIMIENTO 

S. I S.II S . III S.IV S.IV 
Periodo Industrias Industriqs Bienes de Metalme- Sector 

Básicas no-Básicas Capital ,cánicas Industrial 

60-75 7.5 5.4 7 .0 16.7 7.5 
63-68 7 .0 3 .6 7 . 5 - 13.6 7 .2 
68-75 8 .6 8.2 5.1 16.0 7.9 

FUENTE: Ver Tabla N? 2 del Anexo Estadístico . 
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La fuerte tasa de crecimiento 7.5% 
que caracterizó el desenvolvimiento 
.:el sector industrial permitiendo 
que incrementara su participación 
en la formación del producto desde 
e 17% en 1960 al 26% en 1975 fue 
en consecuencia determinada en su 
mayor parte por el crecimiento ex­
cepcional que experimentó durante 
ese mismo período _el sector metal­
mecánico. Decimos en part_e, porque 
algunos rubros de la industria de 
bienes de consumo y de la industria 
básica contribuyeron también, aun-

que en menor medida, a sostener la 
tendencia indicada. Tal es el caso 
de la industr ia de bebidas que cre­
ció a razón de 9. 2% anual, del ru­
bro de manufacturas diversas con 
17 . 8% anual y de la industria quí­
mica con el 13.2% anual. 

El análisis de la evolución de ln 
estructura industrial, registra desde 
luego las madificaciones producidas 
en su composición por la desigualdad 
de las tasas de crecimiento de los 
diferentes rubros . 

CUADRO N'? 6 

ESTRUCTURA INDUSTRIAL - EVOLUCION 

SECTOR 1960 1968 1975 

I Industrias Básicas 31.5 30.1 :n.5 
11 lp.sumos no-básicos 19.8 14.4 14.6 
III Bienes de Consumo 44 . 2 46 . 2 38 .4 
IV Metalmecánica 4 . 5 9.0 15 .,5 

TOTAL: 100 100 100 

Fuente: Ver el anexo estadístico, Cuadro de Estructura Industrial. 

Hacia 1975 el sector metalmecá­
nico había triplicado su participa­
ción de 1960 en el Producto Bruto 
Industrial . La rama química incre-­
mentó su participación de 3. 6% en 
1960 a 8 .0% en 1975 y el rubro de 
diversos de 1.2% a 4. 7%. 

Estos h an sido, pues los sectcres 
llamados "dinámicos" de la econo­
mía . Ca be pregunt arse si .es que el 
vigoroso crecimiento del sector me­
talrnecánico se debe a la crecient~ 
fabricación nacional de bienes de 
capital o más bien al desarrollo de 
la industria dé bienes de consumo 
durables . 

Según · 1a Estadística Industrial de 
1973 del MIT, de la maquinaria 
eléctrica (CIIU 370) fabricada en el 
país, el 75% corresponde a artícu-

los durables de uso doméstico : li­
cuadoras, receptores de T.V . , toca­
discos, etc., En el rubro maquinaria 
no eléctric"a (360) esa cifra llega casi 
el 80%. Dentro del conjunto del ru­
bro metalniecánico los bienes de ca­
pital propiamente dichos constitu­
yen el 30% del total . (ver cuadro 
N'? 4) del anexo estadístico)_. 

Resumiendo: En los últimos 15 
años la economía global ha crecido 
a 5 . 5% anual, el producto industrial 
a 7. 5% ·y el sector metalmecánico 
a razón del 17% anual. En el mis­
mo periodo la agricultura lo hacía 

'a tasas inferiores al crecimiento de­
mográfico. 

El vigoroso crecimiento del rubro 
metalmecánico que lideró la ere-
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ciente participación de la industria 
en la composición del producto na­
cional, se orientó a la producción de 
bienes de consumo durables: auto­
motores, artículos eléctricos de uso 
doméstico, bicicletas, muebles me­
tálicos, línea blanca, etc. 

En conclusión, la alta tasa de cre­
cimiento de los rubros industriales 
vinculados más direckmente a la 
sustitución de bienes importados de­
terminó que el sector manufacture­
ro se haya incrementado -en los 
últimos 15 años a un ritmo medio 
sustancialmente superior que el del 
Producto Global. Este mecanismo 
de crecimiento mantuvo durante los 
afias 1968-75 las mismas caracterís­
ticas, incluso agravándose algunas 
de las tendencias estudiadas . 

Efectivamente, la tasa de creci­
miento del sector metalmecánico con 
ser ya muy alta durante el período 
63-68: 13 .6% medio anual, subió du­
rante el período 68-75 hasta una 
media del 16 .0% anual . 

La participación de industria me­
talmecánica pasa de 9 . 3% del sec­
tor industrial en 1968 a 15. 5% en 
1975 . Por otra parte la industria de 
bienes de consumo que desde 1969 
a 1968 había crecido moderadamen­
te de 44 a 46% del producto manu­
facturero, desciende rápidamente su 
participación hacia 1975 en que ya 
no representa sino el 38. 4% del 
total . 

Revisemos un poco más la tabla 
de estructura industrial d'é la fi­
gura N'? 6 . 

1960-1968 El crecimiento del ru­
bro metalmecánico de 4.5% a 9.3% 
se hizo a expensas de la caída en 
la part icipación de la industria de 
insumos no-básicos (textil, cuero, 
madera, etc.). 

1968-1975 El rubro metalmecáni­
co creció aún más rápido, pero en 

esta segunda fase lo hace a expen­
sas de la disminución de la partici­
pación de la rama de bienes de con­
sumo. 

l. 2. 3 La Articulación Interindus­
trial y la División Social del 
Trabajo 

algunos indicadores macro-económi­
cos, ha permitido detectar la pro­
funda transformación que sufrió la 
estructura socioeconómica peruana 
en el curso de los últimos 15 años. 
Esto es: la conversión del país agro­
exportador al país industrial inserto 
en la órbita del capitalismo per ifé­
rico y dependiente. Quince años de 
crecimiento industrial supone radi­
cales cambios en el comportamiento 
de vastos sectores de la sociedad, 
implica el desarrollo de ciertos gru­
pos socio-económicos y la decaden­
cia o desaparición de otros; modifi­
caciones sustanciales en la geogra­
fía humana y el paisaje urbano del 
país, cambios en los patrones de de­
manda, en los hábitos, en las cos­
tumbres, en la ideología y en la 
educación . Pero, antes que todo elJo 
y en la base de tales cambios, la 
industrialización determinó un nue­
vo diseño, preciso y característico, 
de la división social del trabajo. 
¿Cuál es la naturaleza de este di­
seño? 

Veamos; cuando estudiamos la 
evolución experimentada por la es­
tructura económica del Perú en fun­
ción del vigoroso ritmo de creci­
miento del sector manufacturero que 
en 15 años incrementó su participa­
ción de 17% a 26% del PIB y simul­
táneamente la estructura interindus­
trial pasó · del esquema que la habi­
litara en los años 50 para producir 
bienes finales sencillos, especialmen­
te alimentos y vestido, a este otro 
más complejo de 1975 que le permi­
te " fabricar" bienes de consumo du­
radero: automóviles, televisores, etc., 
no se estaba registrando otra cosa 
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que los cambios operados en las se­
cuencias de producción de los di­
versos procesos industriales y en la 
articulación de las distintas ramas 
de la manufactura . Aparece así el 
Plan de Producción" a escala na­

cional; la implementación de nue­
vas plantas, la expansión de otras 
y la redistribución de la fuerza de 
trabajo en función de la distinta 
composición del producto. 

El resultado del proceso es, pues, 
una fuerte profundización de la di­
\'ÍSión social del trabajo. Pero, ¿cuál 
ha sido el curso de esta profundiza­
ción, bajo qué leyes se operó y cuál 
es el resultado de la misma? 

Conocemos las leyes que guían 
este fenómeno en el modo de pro­
ducción' capitalista autocentrado; sin 
embargo, nada obliga a que corres­
pondan, al menos de manera directa, 
a las de una formación capitalista 
dependiente . 

Recordemos que la industrializa­
ción del país se ha verificado a par­
tir de ciertas condiciones iniciales 
heredadas del antiguo Perú prima­
rio-exportador, tales como la desi­
gual distribución del ingreso con el 
consecuente patrón de "demanda 
solvente" y de acuerdo a un mode­
lo de crecimiento basado en la sus­
titución creciente de bienes finales 
importados. Ahora bien, la actual 
división social del trabajo es la 
"coagulación temporal" de este pro­
ceso en un estadio relativamen1e 
avanzado del modelo de repFoduc­
ción por el cual se transitó. 

1.Cuál ha sido la consecuencia a 
nivel de la estructura intersectorial? 
¿qué orientación posee la actual or­
ganización de los medios de produc­
ción vale decir de los Activos Na­
cion~les, generados durante el pe­
riodo?. Qué es capaz de producir . y 
cómo intercambia sus productos esta 
base productiva? 

Es sabido que la industria capita­
lista se caracteriza por su capacidad 
para producir simultáneamente bie. 
nes de consumo y medios de produc~ 
ción destinados a la elaboración de 
aquellos. 

El análisis de la evolución de la 
estructura económica peruana du­
rante el período 60/75 permite afir­
mar que la base productiva resul­
tante no puede ni tiende a cumplir 
en el futuro con este requisito ese?I· 
cial de la economía capitalista auto­
centrada . La producción de maqui­
naria y equipo capaz de proveer 
la industria nacional es realmente 
insignificante. 

Hemos visto que si bien el diná­
mico crecimiento del sector metal­
mecánico puede llamar a engaño. 
cuando se analiza el tipo de bienes 
que genera, se disipa toda duda al 
respecto . En 1975 la producción me· 
talmecánica representaba el 15% del 
total industrial; sólo un tercio de la 
misma correspondía a "bienes de ca­
pital", es decir, que este rubro re­
presenta apenas un 5% del VBP 
industrial, pero, y aquí creemos que 
radica la cuestión principal, este 5% 
representa bienes de capital que po. 
co o nada tienen que ver con la fabri­
cación de plantas industriales, de fá­
bricas. Este 5% corresponde casi 
totalmente a embarcaciones y trans­
porte automotor. El resto cubre una 
rama amplia de accesorios para la 
industria; desde bombas muy senci­
llas, hasta motores, algunas herra­
mientas, soportes metálicos, mesHs 
de trabajo, etc. 

Por tanto, · la fabricación de las 
plantas industriales destinadas a la 
expansión de la producción y/o aJ 
aumento de la productividad en las 
distintas ramas de la producción de 
bienes finales no se realiza dentro 
de,. la base productiva. El país sigue 
adquiriendo en el exterior incluso 
plantas industriales de tecnología 



sumamente sencilla destinadas a la 
industria alimentaria, carnales, líneas 
de filtración o embotellado, etc. 

Alguna vez se supuso que este ti­
po de desarrollo industrial permiti­
ría acceder primero a la fabricación 
de partes en las líneas de produc­
ción (motores, bombas, etc.) para 
avanzar más tarde hacia su total 
elaboración en .el país. Sin embar­
go, ' la linea de_ evolución ,tecnológica 
introducida en la estructura indus­
trial, inscrita en la composición mis­
ma del_ Producto Industrial, deter­
minada a su vez por el modelo sus­
titutivo de crecimiento, aleja cada 
día más esta posibilidad . 

El análisis de los "proyectos de 
inversión" de la actividad privada 
y estatal del año 1974 indica que en 
casi todos los casos la ingeniería del 
proyecto es aportada por proveedo­
res extranjeros. Sobre 127 estudios 
de factibilidad cor respondientes a 
proyectos industriales se han regis­
trado sólo 3 casos en que la inge­
niería de producción la provee una 
industria nacional . Dos correspon­
den a la transformación pesquera y 
en el tercer caso se trata de una in­
dustria vitivinícola, donde, de todas 
maneras, se "compra" en Alemania 
la línea de producción de vinagre. 
Quince años atrás las fábricas de vi­
nagre se producían en el país, em­
pleando métodos tradicionales de 
elaboración (Sistema O r 1 e a ns, 
Frings, etc.). A desarrollarse técni­
cas aceleradas de producción cpmo 
la "Acetater", los industriales co­
menzaron a adquirir las mismas en 
Europa Occidental. 

Si adoptamos la sencilla división 
tradicional de la producción capita­
lista en un sector I productor de 
medios de producción y un sector II 
productor de ·bienes de consumo. 
surge fácil la distinción esencial de 
la base productiva en referencia a 
una economía capitalista autocen­
trada . 

En el Perú, como en el resto de 
los países periféricos, el capitalismo 
dependiente no ha generado una es­
tructura de producción capaz de lle­
var a cabo la producción simultá­
nea de bienes de producción y de 
bienes de consumo. La parte funda­
mental del sector I, . aquella que fa. 
brica las nuevas plantas industriales 
destinadas a incrementar Ía capaci­
dad de producción y la productivi­
dad del trabajo social se encuentran 
fuera de la base productiva de la 
formación social periférica. 

Teniendo en cuenta que el "equi­
librio dinámico" de la economía ca­
pitalista autocentrada exige precisa­
mente determinado tipo de articula­
ción específica del sector I con el 
sector II y que de la misma surgen 
los condicionamientos iniciales para 
la resolución de la contradicción de 
estas economías, entre la capacidad 

· de producción y la capacidad de 
consumo, puede inferirse que la pe­
culiar articulación de estos sectores 
entre la economía nacional y la cen­
tral, t ransforma esa contradicción, 
que reaparece en términos de capa­
cidad de importar capacidad de 
producir . Efectivamente, el aprovi­
sionamiento del sector I es función 
c;le las importaciones. El sector de 
exportaciones se transforma en el 
proveedor de las divisas necesarias 
para articular el sector I y el sector 
II . 

Esto quiere decir, por otra parte, 
que el "equilibrio dinámico" de la 
economía no se puede basar en el 
desarrollo proporcionado de amboa 
sectores, como ocurre en las econo­
mías capitalistas autocentradas. Más 
bien esta proporcionalidad queda re­
ferida al desarrollo del sector exter­
no de la economía. Varía, en con­
secuencia, la naturaleza de las cri­
sis y el comportamiento del ciclo 
económico en la medida que la divi­
sión social del trabajo es de natura-
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eza radicalmente diferente que la1 de los países centrales. 

Lo que es esencial para estas, vale 
decir, la cuestión de la demanda 
solvente y la inversión (con todos 
los problemas de orden monetario 
concomitantes), se torna secundario 
para una economía en que la ·estruc­
tura industrial consiste en un sec­
tor II cuya articulación con el. sector 
I extranjero se haya mediado por 
la capacidad de . generar divisas a 
cargo del sector exportador. 

En 1969, Torres (miembro del Ins­
tituto, Nacional de Planificación) ela­
bora por primera y hasta ahora úni­
ca vez, la "Matriz Insumo-Producto 
de la Economía Peruana" (4) . 

Del análisis de la misma, Torres 
concluye que Perú, lejos de poseer 
una débil vinculación intersectorial 
de sti estructura productiva, tal co­
mo ha sido frecuentemente postu-­
lado para los países periféricos, se 
caracteriza por un significativo gra­
do de interdependencia dé los sec­
tores . Agrega que al procederse a 
-ia triangularización de la matriz se 
obtuvo una estructura "bloque trian­
gular" que indica un alto grado de 
interconexión dentro del bloque Y 
una clara vinculación jerárquica in­
terbloques. 

En otras palabras, no es verdad 
que la economía del tercer mundo 
corresponde a una estructura capi­
talist a "joven", poco desarrollada y 
que gradualmente podrá incremen­
tar el grado de complejidad y ar­
ticulación intersectorial hasta alcan­
zar el nivel de una economía capi-

. talista· madura. 

El 'grado · de interdependencia in­
tersectorial encontrado para el Perú 
es tan alto como el de los paises 

(4) Matriz Insumo Producto 1989 
·.Torres. Editorial Horizonte. 

"desarrollados" . No es la compleji­
dad de los flujos lo que caracteriza 
a una economía· dependiente sino su 
"calidad distinta" o sea su funciona­
miento como sector productor de 
bienes finales que recibe de la me­
t rópoli los medios de producción ne­
cesarios para la marcha del proceso 
productivo. 

Esto confirma que si bien el capi · 
talismo dependie.nte crece descen­
trado y afecta integralmente el pro­
ceso de división social y técnica de 
l_a producción, tal cosa no quiere 
decir que "conserve" una estructura 
económicá de bajos· niveles de con­
certación del tipo de las economíaa 
de los . países de Europa Occidental 
·durante el siglo pasado. Por el con­
trario, la división social y técnica 
se profundi_za pero con la desvia­
ción p.ermanente que le ocasiona la 
carencia de un sector nacional pro­
ducto~ de medios de producción .. 

1. 2. 4 La Composición del Producto 
y el Patrón de Consumo 

En consecuencia, la i_ndustrializa­
ción del país entendida como el in­
cremento de la participación de la 
industria -en la generación del pro­
ducto desde el 17% hasta el 26% 
en el período 1960-1975 se ha basado 
en la creciente producción nacional 
de bienes de consumo durables para 
satisfacer una demanda diversifica­
da y restringida de sectores de alto!! 
ingresos. 

Hemos visto que t ampoco existe 
una tendencia impor tante a la fa­
bricación de bienes de capital en el 
país que permita alentar espectati­
vas acerca de un futuro autocen­
tramiento de la. estructura produc­
tiva . 

En este proceso se puede disfüi;guir 
ent_onces dos etapas:. 

· · I. La industrialización por susti­
tución de importaciones ha permiti­
do durante su primera fase de .desa-
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rrollo que culmina en las postrime­
rías de la década de 1950 reempla­
zar los bienes finales de consumo 
no duraderos importados por pro­
ductos de la industria nacional . Se 
consolida en 1960 un sector impor­
tante de la industria alimentaria y 
del vestido, bastante integrada en 
la economía peruana, que emplea 
insumos nacionales, en gran parte 
materias primas que son simultá­
neamente objeto de transformación 
primaria para la exportación: azú­
car, hilado de algodón, fibra de lana, 
metales no ferrosos, cobre y plomo, 
aceites y grasas de la semilla del 
algodón, etc . El conjunto de las ra­
mas industriales dedicadas a la pro­
ducción de bienes finales para el 
mercado interno y de transforma­
ción de materias primas para la ex­
portación representan en 1958 más 
del 70% del valor bruto de la pro­
ducción industrial y emplean más 
del 80% de las materias primas na­
cionales insumidas por el sector m~­
nufacturero . Es decir, el, desarrollo 
de la industria nacional hasta 1958-
60 se caracterizó por la expansión 
de ramas de la producción que pre­
sentaron las siguientes caracterís­
ticas: 

a) Dirigidas a 1 a satisfacción 
de necesidades esenciales principal­
mente alimentación y vestido, no 
excesivamente diversificada y rela­
tivamente masiva . La secuencia del 
proceso productivo se art iculaba en 
gran medida con materias primas 
nacionales . 

b) Este tipo de desar rollo ,susti­
tutivo presentaba pues, un grado re­
lativamente interesante de eslabo­
namiento "por atrás de los procesos 
productivos". 

A p artir de 1960 como ya se ha 
observado se desarrolla una segunda 
fase de sustitución dirigida a la pro­
ducción de bienes de consumo dura­
bles. 

Estas ramas del &ector manufac­
turero eran pobres en 1958 pero a 
pesar de ello, ya consumían el 33% 
de las materias primas importadas . 

11 . De 1960 a 1975 el crecimien­
to de · la producción de bienes de 
consumo durables signa el desarro­
llo industrial. Recordemos que la 
rama metal mecánica en la cual este 
tipo de bienes representa el 66% 
del total acrecient a su participación 
en el sector manufacturero desde el 
4 .5% al 15% . La fabricación de 
bienes de .tal naturaleza exige no 
sólo la importación de los bienes ca­
pitales, plantas indust riales y ma­
quinarias y herramientas para su 
elaboración como antes de 1960 lo 
exigía la fabricación de manufactu­
ra no durable; sinó que, por su na­
turaleza tecnológica, hace necesa­
ria la importación más o menos per­
manente de las materias primas, pa­
ra su fabricación. Efectivamente, 
para producir . hilado de algodón se 
compra entre el 60 y el 70% de los 
bienes de capital en el exterior, 
pero, el insumo principal es nacio­
nal . Iniciadas las operaciones, este 
rubro tiene egreso en su mayor 
parte de moneda nacional, destina­
do a pagar el algodón desmotado. 

Es cierto que la industria auto­
motriz genera la producción nacio­
nal de partes . Pero ¿qué importan­
cia posee este movimiento de inte­
gración? ¿Alcanza o tiende a alcan­
zar en el mediano plazo un eslabo­
namiento hacia atrás con el resto 
de la economía? Veamos, en 1958 las. 
materias primas importadas por esta 
industria representaban el 95% del 
total en 1969 la industria de partes 
habí; logrado "sustituir" el 5% del 
valor de las importaciones. Es decir, 
la industria automotriz empleaba el 
90% de materias primas importadas. 
Pero en 1958 la producción aut~m~­
triz representaba apenas el O. 61 % 
del VBP del sector manufacturero, 
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Ell 1969 al amparo de la industriali­
zación había crecido 600% (3 .4% 
del VBP industrial). El grado de 
dependencia de la industria se ha­
bía incrementado, incentivándose un 
patrón de consumo cuya naturaleza 
elitista (para el actual nivel de de­
sarrollo de las fuerzas productivas 
nacionales) determina microescalas 
de elaboración y posterga indefini­
damente toda posibilidad de inte­
gración del proceso . 

En los últimos años la integración 
de "autopartes" ha avanzado, sin 
embargo es necesario recordar los 
obstáculos que encontrará el desa­
rrollo de este tipo de industrias a 
partir de las bajas escalas de pro­
ducción con que cuenta. En 1968 al 
&mparo del Decreto Supremo N'? 80 
del mes de Noviembre de 1963 y de 
las normas generales de "promoción 
industrial" de la ley 13270 ya se ha­
bían instalado en el país 13 plantas 
ensambladoras cuya producción to­
tal alcanzó escasamente la cifra de 
las 10 mil unidades. 

La política propulsada por el go­
bierno militar tendió a mejorar rela­
tivamente la escala de producción 
y en 1970 aceptando los nuevos re­
quisitos quedaron en el Perú 5 com­
pañías: Toyota del Perú S.A., Nis­
san Motor del Perú S .A., y la Volvo 
del Perú S . A . Ese año el país en­
sambló alrededor de 14,000 unidades 
y en 1974 se sobrepasaba escasamen­
te las 30,000 unidades. En 1974 Bra­
sil superaba ya las 900 mil unidades 
y Argentina y México producían en 
el orden de las 300 mil unidades. 
En estos tres países a pesar de las 
cifras totales registradas, no se llegó 
a alcanzar, por "tipo" de producción, 
la escala económica adecuada que 
la "experienéia" internacional ubica 
en el orden de las 100 mil unidades. 

Estas cifras son sufientemente elo­
cuentes acerca de los límites que en­
cuentra la industria de armado de 

vehículos en nuestro país a partir 
del tamaño del mercado y del tipo 
de demanda determinado por una 
dist ribución excesivamente desigual 
del ingreso. 

¿Cuál es la diferencia más impor­
tante entre la 1'? fase ISI que termi­
na hacia finales de la década del 
50 y el crecimiento 60-75? 

Recordemos que la primP.ra fase 
se basaba en el uso de medios de 
producción extranjeros pero de ma­
terias primas nacionales que su pro­
ducto era principalmente bienes de 
eonsumo esenciales (alimentos, tex­
tiles, etc). 

En consecuencia la articulación 
entre la economía dependiente y la 
economía capitalista auto centrada 
de los países dominnntes se limita­
ba al flujo de bienes de capital que 
proveían éstos a cambio de las ma­
terias primas del sector agro-expor-· 
tador dependiente. 

Esta segunda fase que abarca el 
período 60-75 a diferencia de la pri­
mera no sólo depende de los bifmes 
de capital extranjero sino que ade­
m ás emplea materias primas impor­
tadas, en general productos con alto 
grado de premanufacturación que se 
introducen al pais para su montaje 
y acabado. 

Lo característico del segundo es­
tadio ha resultado "Za ruptura del 
eslabonamiento por atrás" del pro­
ceso industrial. Ya no se trata de 
bienes que tieHen su origen en la 
semilla del algodón o en los proce­
sos de industrialización del azúcar, 
de la lana, del cobre, etc . Tampoco 
de bienes que en poco tiempo ten­
derán a generar una industrializa­
ción rápida de materias primas dis­
ponibles en nuestro país. 

Se trata de productos tales como 
automóviles, televisores, calculado-
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ras electrónicas, en los cuales los 
insumos principales son las "partes" 
pre-elaboradas que se deben adqui­
rir en el mercado mundial. Resulta 
obvio que el eslabonamiento por 
atrás de tales procesos de produc­
ción se torna cada día más utópico . 
¿Cuándo estará Perú en condiciones 
de transformar su hierro y su cobre 
en "bloques de motor" o en "circui­
tos integrados"? 

1 

Los límites son múltiples y no se 
refieren solamente a la posibilidad 
técnica sino a la factibilidad de al­
canzar escalas de producción ade­
cuadas . 

1 . 2 . 5 Características · de la Base 
Productiva 

Hemos visto pues a grandes ras­
gos cual es la estructura productiva 
generada en el país por la industria­
lización de post-guerra. Creemos 
que el análisis efectuado revela un 
conjunto de características esencia-

les de la base productiva actual de 
la economía; sin embargo, la visión 
ha sido alcanzada en términos de 
flujos económicos de tasas de cre­
cimiento, de participación en el to­
tal de la producción, etc. Cabe aho­
ra preguntarnos qué infraestructura 
material es el soporte y alojamien­
to de dicho proceso . . En otras pa­
labras: dónde está localizado, qué 
grado de concentración industrial, 
qué tipo de establecimientos indus­
triales constituyen ese conjunto de 
Activos Nacionales, ese conjunto de 
medios de producción de la indus­
tria nacional en el seno de los cua­
les transcurren los procesos produc­
tivos descritos y cuyo diseño ha dtt­
qido responder al esquema repro­
ductivo que venimos revisando. 

En 1970 existían en el país 6,629 
establecimientos registrados en el 
padrón industrial con 5 o más tra­
bajadores . Observamos la distribu­
ción del total de los establecimien­
tos en función del número de trá.­
baj adores ocupados por cada uno. 

CUADRO Ne:> 7 

N'! de Trabajadores 
Por Establecimiento 

s·a 9 

10 a 14 

15 a 19 

20 a 49 

50 a 199 

200 a 499 

más de 500 

% del Total de 
los estableci­

mientos 

44 .3 

17.0 

8 .7 

17 .4 

10.3 

1.5 Fuente: 

0.4 
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El . estrato constituido p o r las 
plantas industriales que ocupan en­
r e 5 y 20 trabajadores representa 

el 70% del total Esta cifra paree(! 
sugerir que la pequeña industria 
posee un- rol importante dentro de 
la base productiva del país . Sin 
embargo, apenas se investigan las 
cifras de producción de cada "estra­
to", se observa el verdadero senti­
do de los valores · consignados: ese 
conjunto de pequeñas fábricas con 
5 a 20· trabajadores que representan 
el 70 % de los establecimientos in­
dustriales generan menos del 10% 

de la producción manufacturera. 
Hemos reordenado los estableci- · 

mientas existentes en tres grandes 
grupos: pequeña, mediana y gran 
industria. La pr imera clase agru­
pa las plantas que ocupan entre 5 
y 19 trabajadores . La segunda cla­
se aquellos que emplean de 20 a 99 
y la tercera con más de 100 traba­
jadores . 

Aporte de la pequeña, mediana 
y gran industria a la producción 
manufacturera en 1970: 

CUADRO N<:> 8 

N? de Trabaja­
dores por estable­

cimiento 

Pequeña Industria 5-19 
Mediana Industria 20-99 
Gran Industria más de 100 
TOTAL más de 5 

FUENTE: MIT . 

Surge pues con evidencia el alto 
grado de concentración que había 
alcanzado en 1970 la producción ma­
nufacturera: la gran industria con 
el 5 . 8% del total de los estableci­
mientos generaba el 60% del VBP 
del sector . 

Es precisamente, en estos 385 es­
tablecimientos, donde se articula la 
estructura inter-industrial que he­
mos caracterizado a través de su 
evolución en los últimos 15 años. 

Ahora bien, el 64%, de los estable­
cimientos industriales se encuentran 
concentrados en el área de Lima y 
Callao y el 8% en Arequipa. Apro­
ximadamente el 73% de los estable­
cimientos industriales con más de 
5 operarios están localizados en el 
á r e a urbano-costeña, generando 
el 81 % del Valor Bruto de la Pro-

N? de Esta- % del N? % del Valor 
blecimien- de Estable- Bruto de la 

tos cimiento Producción 

4,670 70 .4 9 
1,574 23.7 31 

385 5.8 60 
6,629 100 100 

ducción Industrial Nacional y ab­
sorbiendo más del 80% de la mano 
de obra ocupada por . el sector . 

CUADRO N'? 9 

Distribución Geográfica del Sector 
Fabril en 1970 

Departamentos 

Lima y Callao 
Arequipa 
Loreto 
Junín, La Libertad 
Otros 
TOTAL 

FUENTE: MIT . 

Número de 
Establecimientos 

64% 
8% 

4.2% 
16.0% 
· 7.8% 
100% 
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CONCENTRACION GEOGRAFICA DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 
POR REGIONES 19.70 

CUADRO N'? 10 

Región N!' de Establecimientos % de la mano 
Valor % del Total % del VBP de obra ocupa-

Central 4,845 
Norte 756 
Sur 723 
Oriente 304 

TOTAL 6,629 

Las cifras estudiadas hasta aquí 
corresponden al sector manufactu­
rero, grupo de industrias con más 
de 5 trabajadores cuya evolución 
estadística registra el MIT . Anali­
zaremos ahora algunos valores que 
corresponden al total de la Indus­
tria Manufacturera incluyendo el 
Sector Artesanal . Combinando la 
distribución del VBP que se en­
cuentra en la Tabla Insumo-Pro­
ducto de 1969 con la información 
publicada por el MIT para 1968-70 
y 1970-73, se ha elab orado un cua-

. \ 

da 

73.1 81.5 81.0 
11.4 12 .3 8.9 
10 .9 5.2 7.1 
4 .6 1.0 3 .0 

100 100 100 

dro diagnóstico acerca de la estruc­
tura ck la ba3e productiva existen­
te en 1975. 

Puede observarse que las caracte­
rísticas registradas en el sector fa­
bril en 1970 y 1973 se reproducirían 
para el conjunto de la industria 
en 1975 . 

La gran industria estaría consti­
tuída por 415 establecimientos ge­
nerando 242 mil millones de soles 
de Producción Bruta (VBP) y ocu­
pando 208,000 trabajadores . 

CUADRO N'? 11 
DIAGNOSTICO SOBRE LA CONCENTRACION INDUSTRIAL HACIA 1975 

Asalariad. N!' de VBP en de N!' de Trabj. VBP para 
pi establee. Establee. Miles mill. Asalar. Indep. Trab. Soe. 

Artesanado Menos de 5 n . d. 

Pequeña 
Industria de 5 a 19 4676 
Mediana 
Industria de 20 a 100 1574 
Gran 
Industria más de 100 415 
TOTAL 6665 sin 

artesanado 

FUENTE: MIT, INP . 

* La productividad monetaria de la 
mano de obra se obtuvo dividiendo 
el VBP industrial de cada estrato 
por el número de asalariados más 
trabajadores independientes respec­
tivos. 

Valor % 

39 .6 9 2,000 150,000 260,000 
' 

44.0 10 60,000 5,000 676,000 

114.4 26 125,000 915,152 
242.0 55 208,000 1.163,461 
440. O 100 395,0QO . 155,000 

NOTA: Se incluye harina de pesca­
do y energía. Se excluye 
Construcción. 
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Ahora bien, hasta aquí nos hemos 
referido a un estrato de aproximada­
mente 400 establecimientos con más 
de 5 trabajadores- al que califica­
mos de "gran industria"- como si 
se tratara de una "muestra" más o 
menos homogénea en "tamaño" y 
"productividad"; sin embargo, esto 
no es verdad . La concentración 
opera también dentro de dicho con­
junto. Efectivamente, si empleamos 
como indicador de "concentración" 
el valor de la producción controla­
da por las empresas "más grandes" 
del sector, encontraremos que en 
1973, las 10 primeras controlaban 

· el 22.3% del VBP total del Sector . 

Es decir, casi la cuarta parte de la 
producción manufacturera se ori­
ginaba en esas 10 grandes firmas . 

De acuerdo a la información com­
pilada en la encuesta industrial que 
prepara anualmente el Ministerio 
de Industria y Turismo y a los tra­
bajos realizados sobre este tema 
por el Instituto Nacional de Plani­
ficación, las 200 firmas industriales 
más grandes del país controlaban en 
1973 el 62% del Valor Bruto de Pro­
ducción del "Sector Fabril" mien­
tras que las 100 empresas genera­
ban aproximadamente la mitad de 
la producción industrial (Ver Cua­
dro N'? 12). 

CUADRO N'? 12 

PARTICIPACION DE LAS "MAYORES EMPRESAS" EN LA 
PRODUCCION INDUSTRIAL 

VBP 

10 mayores empresas 40,809 
50 mayores empresas 74,247 

100 mayores empresas 93,346 
200 mayores empresas 113,746 
Total "Sector Fabril" 182,630 
Total Industria Manuf . 217,602 

FUENTE: MIT, INP. 

Las cifras son suficientemente 
elocuentes respecto a los niveles de 
extrema concentración que caracte­
rizan a la industria peruana . 

Desde luego, este fenómeno es 
acompañado por la aguda dispari­
dad de la productividad media que 
alcanzan los diferentes grupos. En 
1969 las 10 mayores empresas tu­
vieron una productividad media 
de las 200 empresas más grandes y 
5 veces más que la media del Sector 
Fabril . 

Finalmente, cabe preguntarse có-

% % % 

35 .9 22 .3 18 .8 
65 .3 40 . 7 34 .1 
82 .1 51.1 42 .9 

100.0 62.3 52 .8 
100 .0 83 .9 

100.Q 

mo han sido afectados los distintos 
rubros industriales por el proceso 
de concentración industrial. En la 
Tabla N'? 13 se presentan los valo­
res de participación de las 200 em­
presas más grandes en el total del 
VBP de los diferentes sectores in­
dustriales para 1969 y 1973 . 

En 1969 la industria metalmecá­
nica era la rama menos concentra­
da . Sólo el 38. 6% de su producción 
se originaba en las 200 grandes em­
presas consideradas. Cuatro años 
más tarde dicha participación ha·­
bía crecido al 500/u . 
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PARTICIPACION DE LAS 200 MAYORES EMPRESA S" POR 
RAMA INDUSTRIAL 1969 - 1973 

CUADRO N? 13 

1969-1973 

I Industria de Insumos 
Básica 

II Industria de Insumos 
no Básicos 

III Industria Metal 
Mecánica 

IV In dustria de Bienes 
de Consumo 

FUENTE: MIT, · INP . 

Este conjunto de grandes plantas 
industriales constituye, desde el 
punto de vista de la generación, 
circulación y apropiación del exce­
dente, el núcleo de mayor racionali­
dad capitalista, con altos·· índices 
de productividad de la mano de 
obra y con una composición orgá­
nica del capital similar a la de los 
países centrales . 

La mayoría de las plant as corres­
ponden a la industria básica, me­
tal mecánica, química y una parte 
importante de la industria alimen­
taria. Es precisamente este tipo de 
empresas el que ocupa en las ta-

81.3 

50.2 

38 .6 

. 56 .8 

73.9 

47 .4 

50.1 

56.0 

blas de intercambio interindustrial 
los -rubros con conexiones de mayor 
valor estratégico para la apropia­
ción del excedente, concentrando 
aquellos · flujos que provienen de 
los sectoDes transfo,:-madores de 
materia prima y de la industria 
básica con la corriente de bienes 
de capit.al e insumos importados. 

1.3 ESTRUCTURA DE LA PRO­
PIEDAD EN LA INDUSTRIA 

En el Cuadro N? 14 se presenta 
un diagnóstico acerca de la parti­
cipación de los distintos "sectores 

CUADRO N 9 14 

N!' deAsala- Partici pación en el. VBP Industrial 
riadas pi esta- Pri- Privado-Re/. VBP 

blecimiento vado Nac. Extr. Estatal · Coop.,. Total 

Artesanado menos de 5 8.8 0.2 9 
Pequeña 
Industria 5 a 19 9.7 0 .2 10 
Mediana 
Industria 20 a 99 23.4 2 n.5 . 0 .1 26 
Gran 
Industria más de 100 20 28 5.0 2 .0 55 

TOTAL 8.8 53.1 30 5.5 2 .5 100 

FUENTE: INP, MIT , . 
* Incluye otras for~as. asociativas. 



e la propiedad" en la industria 
peruana para 1975 . 

Las conclusiones más importan­
tes que se pueden obtener del aná­
lisis del Cuadro N'? 14, en función 
del objetivo del presente trabajo 
son: 

a) El control mayoritario que' 
ejerce el capital extranjero en el 
estrato de ia gran industria . 

b) La existencia de un empre­
sariado nacional importan te; que, 
aunque mínoritario en relación al 
capital extranjero a nivel de la gran 
indusfriá, es mayoritario por su 
participación global en el sector . · 

r) La moderada importancia del 
Estado que sólo es dominante en 
algunos rubros, t ales como siderur­
gia, petroquímica, cemento y papel 
pero cuya part icipación global en 
el VBP industrial apenas represen­
ta el 10% de la participación del 
sector privado reformado. 

d) La concentración de la pro­
piedad extranjera sobre los 400 es­
tablecimientos industriales vincula· 
dos al desarrollo sustitutivo y es- · 
pecialmente sobre los rubros me­
tal mecánico, químico, plásticos, etc. 

(51 % del VBP producido por las 
415 empresas ·que constituyen el 
estrato denominado Gran Indus­
tria). 

e) La lla_mativa concentración 
del capital de origen norteamerica­
no en la rama metalmecánica y quí­
mica. En 1974 las empresas norte­
american as establecidas en el Perú 
poseían · 155 millones de dólares in­
vertidos en activos fijos del sector 
manufacturero. De ellos, 20 millo­
nes estaban ubicados en el rubro 
"medios de transporte" ; 24 millones 
en el rubro "química" y casi 6 mi­
llones . .en .. "maquinarias eléctricas" 
y "maquinarias no eléctricas". Es 
decir más del 33% de la inversión 
norteamericana en la industria, re­
caía en los sectores "dinámicos" que 
elaboran productos con alto conte­
nido de insumos importados. 

Para complementar la aproxima­
ción realizada en torno a la predo­
minancia económica de los diversoi. 
"sectores de la propiedad" ' consig­
namos en el . Cuadro N'? 15 la es­
tructura macro-propietal correspon­
diente a la muestr a de las 200 ma­
yores . empresas en 1973. 

CUADRO N'? 15 

Ramas Total Extran- Estado Privado 
jera Nac. Coop. 

----Industria Intermedia 
Básica 100 .0 59 .3 34 .8 5 .9 
Industria Intermedia 
no Básica 100.0 44.3 55.7 
Industria Metalme-
cánica 100.0 79.4 20 .6 
Industr_ia de Bienes 

14 .3 de Consumo 100.0 36.4 1.1 48 .2 

Total 100.0 52 .7 14 .9 27 .5 4 .9 

FUENTE: INP. MIT . 
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Concentración de la Producción y 
Estructura de la Propiedad CLAES 
BRUNDENIUS . Junio de 1977 

Del análisis del Cuadro N? 15 
surge: 

a) El capital extranjero es do­
minante en la industria intermedia 
básica y en la industria metalme­
cánica . 

b) El capital privado nacional es 
dominante en la industria interme­
dia no básica( textil, cuero, made­
ra, etc.) y en la industria de bienes 
de consumo. 

c) La actividad empresarial del 
Estado se concentra en la industria 

básica, siendo mayoritario en los 
rubros "papel" con 100%, petroquí­
mica con 96 . 8% y "cemento"( mi­
nerales no metálicos) con el 56% . 

Estas son actividades que se ca­
racterizan por la composición orgá­
nica alta del capital invertido y los 
largos p~ríodos de maduración que 
exige. 

Finamente, es notable el monto 
que alcanza el capital extranjero 
en algunos rubros cuyo desempeñe 
en el conjunto de la economía he­
mos venido estudiando; a saber: 
química, metalurgia, maquinaria 
eléctr ica, material de transporte:, 
etc. Ver Cuadro N? 16. 

CUADRO N? 16 

CIIU Rubros 

31 Química 
34 Siderurgia, Metalurgia 
37 Maquinaria Eléctr.ica 
38 Material de Transporte 
39 Productos Metálicos 

FUENTE: Idem Cuadro N!' 15 

Participación el Capital Ex­
tranjero en el VBP de "las 
200 Empresas Mayores" 

78 .4 
84.0 
86.2 
88.0 
61.0 

PARTE II. EL CRECIMIENTO DEPENDIENTE Y EL 
MODELO DE ACUMULACION 

1 . La induatriali:lsación 
. 

A partir de los años 30 se desen­
cadenó en la mayor parte de los paí­
ses de América Latina, un poco an­
tes en algunos, más tardíamente en 
otros, el proceso de industrialización 
habitualmente llamado por genera­
lización de la sustitución de impor­
taciones. basado. en la fabricación 
nacional de bienes finales hasta en­
tonces importados de la metrópoli . 

Entre tanto, los estados promovía:: 
el crecimiento de la industria po; 
medio de la fijación de aranceles pro­
teccionistas y una política crediticia 
especialmente favorable, la distribu­
ción fuertemente desigual del ingre­
so, heredado de sociedades que sr 
construyeron bajo los patrones ~ 
expansión hacia la metrópoli del sec­
tor primario-exportador, determinru:­
do una composición diversificada • 
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europeizada de la demanda _que de­
bía de servir de base al proceso de 
industrialización . 

Este modelo de sustitución suponía 
· res fases distintas: 

a) Un primer estado de sustitu­
c10n de bienes finales no-duraderos 
de tecnología muy simple e inten­
siva en mano de obra . 

b) Una segunda etapa de susti­
tución de bienes duraderos y pro­
ductos semielaborados para las in­
dustrias de bienes de consumo no 
duradero, de tecnología más com­
pleta y más intensiva en capital. 

c) Sustitución, en una tercera 
fase, de productos semielaborados 
' de algunos bienes de capital . 

1960 - Fin de la lra. Fase ISI. 

Hacia 1958, la industria peruana 
había alcanzado el final de la pri­
mera fase del proceso ISI . Existía 
una industria de bienes de consu­
mo no duradero bastante desarro­
llada y con un buen grado de inte­
gración a la economía nacional. 

El naciente empresariado indus­
trial adquiría en el extranjero los 
bienes de capital y la tecnología 
(requiriendo pocos insumos impor-
ados) demandando del sector agra­

rio tradicional las materias primas 
necesarias, preferentemente para la 
industria alimentaria y textil. En 
1958 el 14% de las importaciones 
industriales correspondían a bienes 
duraderos y sólo 9. 4% a no dura­
deros . 

Entre tanto, el sector exportador 
(agrícola y minero) realizando su 
producción en el mercado mundial, 
obtenía las divisas necesarias para 
financiar la adquisición de los in­
sumos y bienes de capital extran-

jeras solicitados por la industria 
nacional. 

Las exportaciones sufren por en­
tonces un cambio estructural bas­
tante grande al disminuir notoria­
mente la importancia de los produc­
tos agrícolas tradicionales, como el 
algodón y el azúcar y aumentar rá­
pidamente las exportaciones de mi­
nerales que alcanza al 31 % del to­
tal en 1958. La característica prin­
cipal de las exportaciones peruanas 
es su gran diversidad en relación 
a otros países latinoamericanos (el 
primer producto de exportación re­
presentaba menos del 27% en 1958). 
Los coeficientes de exportación (x/ 
PNB) e importaciones (Ml/2PNB) 
pasan de 13 . 5% y 15 . 3% en 1950 
a 15 . 3% y 17 . 8% en 1958, valores 
altos que hablan de una fuerte in­
tegración de la economía con el ex­
terior. El cambio en la composición 
de las exportaciones implica tam­
bién la disminución parcial del con­
trol agrarista y la creciente im­
portancia de las compañías mine­
r as norteamericanas sobre ·el sector 
exportador) . 

Durante esta primera fase de 
substitución hasta fines de la déca­
da del 50 la industria no alcanzó 
un lugar prominente en la estruc­
tura económica . La agricultura si­
gue siendo la actividad más impor­
tante y, en buena medida, el me­
canismo de crecimiento y el modelo 
de acumulación corresponden toda­
vía al viejo patrón de país primario­
exportador. Sin embargo, las con­
diciones para iniciar una rápida y 
generalizada aceleración del proce­
so de sustitución estaban dadas y 
en 1960" se puede decir que el nue­
vo modelo de acumulación capita­
lista dependiente estaba en marcha. 

1960-1975 - El Modelo ISI.- Fase 2 

En este período se asiste a un 
crecimiento económi.co signado por 
las siguientes características: 
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a) · Tasa media · de crecimiento 
global del PIB inferior a la- del pro­
ducto industrial 5 .5% contra 7 .5% 
(60-75) . En el mismo período la 
agricultura creció a 2. 8, tasa infe­
rior a la expansión demográfica. 

b) El motivo del dinamismo en 
la industria manufacturera se en­
cuentra en el crecimiento de: 

1. La "industria metalmecánica", 
tasa media 60-75: 16 . 7. 

2 . Secundariamente en la indus­
tria química (hilados sintéticos), 
plásticos, etc. 

En consecuencia: 

La estructura económica e ínter­
industrial varió substancialmente: 

' 1. La industria que representaba 
en 1960 algo menos del 17% 
del PIB pasó a 26% del PIB 
en 1975. La agricultura dismi­
nuyó su participación en la ge­
neración del producto de 19% 
en 1960 a 12 % en 1975 . 

2. La participación del sector me­
talmecánico en la generación 
del Producto Industrial creció 
durante el período (60-75) de 
4 .5% al 15%. 

El crecimiento del sector metal­
mecánico que · arrastró al Producto 
Industrial y al PIB global se debió 
casi exclusivamente a la fabricación 
de bienes de consumo durables. 

La fabricación de bienes de eapi­
t al r epresentó menos de 1/ 3 del to­
tal metalmecánico . Por otra parte, 
dichos bienes de capital, correspon­
den casi exclusivamente a barcos 
y transporte automotor . Por tanto, 
la fabricación de plantas industria­
les, línea de producción, etc., desti­
nadas a la expansión de la produc­
ción y /o del aumento de la produc­
tividad del trabajo social en las dis-

tintas ramas de la producción de 
bienes finales, no se realiza al inte­
rior de la base productiva nacional. 

Si adoptamos la sencilla división 
de la producción capitalista que hi­
ciera Marx ent re el sector I , produc­
tor de medios de producción, y el 
sector II productor de bienes de 
consumo, surge fácilmente la dis­
tinción esencial de la base produc­
tiv a del capitalismo dependiente 
peruano con la del capitalismo au­
tocentrado . En Perú, como en el 
resto de los países periféricos, el 
capit alismo dependiente no ha ge­
nerado la producción simultánea 
de medios de producción y bienes 
de con sumo. 

La parte fundamental del Sector 
I, aquella que fabrica las nuevas 
plantas industriales destinadas a 
incrementar la capacidad de pro­
ducción y la productividad del tra­
b ajo social , se encuentran fuera de 
la b ase produc_tiva de la formación 
social periférica. En un nivel alto 
de abstracción puede caracterizarse 
la economía capitalista dependien­
te peruana como una estructura 
productiva combinada, "inter~forma­
ciones", donde el sector I radica 
sustancialmente en los centros ca­
pitalistas autocentrados y el Sector 
II en el País dependiente. La parte 
del Sector I que se ha desarrollado 
en el seno de la base productiva 
p eruana sólo atiende a complemen­
tar los medios de producción impor­
tados, proveer algunos insumos pre­
elaborados y mater ias primas nacio­
nales para la industria de bienes 
finales (durables y no durables). 

Teniendo en cuenta que el "equi­
librio dinámico" de la economía ca­
pitalista autocent r ada ex ige preci­
samente determinado tipo de articu­
lación del S. I con el S. II y que de 
la misma surgen los condiciona­
mientos p ara la resolución de la 
contradicción de estas economías 
entre la capacidad de consumo y 
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:a capacidad de producción, puede 
i:úerirse que la peculiar articula­
;:.:ón de estos sectores en la econo­
::1ía dependiente determina 1 a 
transformación de dicha contradic­
ción en el par antagónico: capacidad 
ce importar-capacidad de producir". 

Efectivamente, el aprov1s1ona­
miento del S. I es función de las 
importaciones. El sector exporta­
dor se transforma en el proveedor 
de las divisas necesarias para ar­
ticular el S . I y el S . II . 

Esto quiere decir, por otra par­
te, que el "equilibrio dinámico" de 
esta economía no se puede basar 
en el desarrollo proporcionado de 
ambos sectores como ocurre en las 
economías capitalistas autocentr,a­
das. Más bien, esta proporcionali­
dad queda referida al desarrollo 
del sector externo de la economía 
en relación con el crecimiento del 
Producto Nacional. 

Varía, en consecuencia, la natu­
raleza de la crisis y el comporta­
miento del ciclo económico en la 
medida que la División Social del 
Trabajo es de naturaleza radical­
mente diferente a la de los países 
centrales . 

Lo que es esencial , para estos, va­
le decir, la cuestión de la demanda 
solvente y la inversión (con todos 
los problemas de orden monetario 
concomitantes) se torna secundario 
para una economía en que · la es­
tructura industrial consiste en un 
Sector 11, cuya articulación con el 
Sector I extranjero, se hallá media­
da por la capacidad de generar di­
visas a cargo del Sector Exportador. 

Este esquema de base, destinado 
a posibilitar una comprensión gene­
ral . del "plan de producción carac­
terístico del capitalismo dependien­
te, debe ser usado con gran flexi­
bilidad operativa si se quiere ex-

traer de-1 mismo aportes válidos en 
el análisis concreto de diferentes 
formaciones sociales periféricas. 

En primer lugar, Brasil, Argenti­
na y Méjico, los países "grandes" 
de América Latina desde el punto 
de vista del tamaño alcanzado por 
su mercado interno, recorren ac­
tualmente la III Fase del proceso 
de sustitución de importaciones; es 
decir, aquella en la cual se empren 
de la fabricación nacional de bie­
nes de capital y de insumos pre­
elaborados que durante la 2da . fase 
constituían la parte principal de las 
importaciones industriales. Tales 
economías poseen una parte consi­
derable del SI-Productor de bienes 
de producción radicada al interior 
de la misma . Sin embargo, el es­
quema de SI-descentrado sigue 
prestando el marco teórico adecua­
do para interpretar el tipo de cre­
cimiento y las crisis de estrangula­
miento del sector externo que ca­
racterizan a esos sistemas. Esto no 
implica, al menos necesariamente, 
que en algún caso concreto debido 
al volumen de la actividad econó­
mica global -como Brasil- el de­
sarrollo dependiente no pueda su­
perar poco a poco y de crisis en 
crisis, su actual condición de país 
SI-descentrado. No existe demostra­
ción alguna que nos permita postu­
lar "a priori" la imposibilidad de la 
transición del capitalismo descen­
trado en capitalismo autocentrado 
a condición de que se cumplan cier­
tos requisitos mínimos de propor­
cionalidad entre la demanda global 
y las escalas de producción "econó­
micas" resultantes de la tecnología 
en USO, 

En segundo lugai;, en el caso de 
Perú como en el de otros países 
que no han finalizado aún la 2da. 
fase ·de substitución (Venezuela, 
Chile, etc.), el esquema SI-descen­
trado si bien constituye el marco 
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de interpretación adecuada no defi­
ne sin embargo la cuestión princi­
pal del estado de desarrollo por el 
que atraviesan. 

Efectivamente, se puede conside­
rar que lo característico de la 2da. 
Fase, en el seno de la desarticula­
ción entre el S I y S II, es la rup­
tura del eslabonamiento "hacia 
atrás" en el proceso productivo 
del S II. 

La com_posición del producto del 
S II varía y aumenta considerable­
mente la participación de los bie­
nes de consumo-durables. La espe­
cificidad de la 2da. Fase está dada 
por la fabricación nacional de tal 
clase de bienes. Estas manufactu­
ras introducen en el país procesoa 
productivos más o menos comple­
ios basados en tecnologías que em­
plean gran cantidad de insumos 
preelaborados de origen extranjero. 

Encarar la producción nacional de 
los insumos que intervienen en su 
elaboración es mucho más difícil 
que llevar a cabo en el país el sim­
ple montaje de las partes importa­
das del bien de consumo durable. 
Tal tipo de productos tienen en 
común un esquema de producción 
en el cual la secuencia de las ope­
raciones supone una larga serie de 
eslabonamientos hacia atrás (insu­
mo-producto-insumo). 

La mayor parte de los eslabones 
requieren para su fabricación en el 
País escalas de producción que su­
peran varias veces la demanda in­
termedia encadenada a la produc­
ción del bien final de consumo du­
rable. 

2 . Las características del creci­
miento industrial dependiente 

1. En el Perú, como en general 
para las formaciones nacionales pe­
riféricas, el modelo de acumulación 

capitalista dependiente, durante la 
fase de sustitución generalizada de 
importaciones, posee las siguientes 
características: 

1.1 La articulación central del 
Sector I y el Sector II del Modo 
de Producción Capitalista con de­
sarrollo autocentrado es sustituida 
por la articulación específica entre 
el sector manufacturero de los paí­
ses periféricos y su sector expor­
tador. 

1. 2 La contradicción principal 
entre la capacidad de producir y la 
capacidad de consumir es reempla­
zada por la contradicción entre la 
capacidad de importar y la capaci­
dad de producir condicionada por 
las tasas de sustitución y la relación 
Importe-Sustitución. 

Revisamos rápidamente el esque­
ma de profundización de la distri­
bución en la producción capitalista 
autocentrada. Cuando el Sector I 
(fabricación de medios de produc­
ción) crece y provee de equipos y 
maquinarias al Sector II determina 
el aumento de la composición or­
gánica del capital empleado en la 
fabricación de bienes de consumo. 
Esto conlleva el "abaratamiento" 
de los mismos y al incremento de 
su demanda. Simultáneamente, el 
desempleo producido en el Sector II 
por el incremento de la composición 
orgánica es compensado parcial­
mente por la absorción de mano de 
obra en el sector I. Marx y más 
tarde Lenin, contrariamente a Rosa 
Luxemburgo, demostraron la posi­
bilidad de un crecimiento continuo 
dentro de una economía capitalista 
"sin salida exterior". El ahorro se­
parado de los ingresos de un pri­
mer período se invierte en un se­
gundo período; profundizando, el 
mercado capitalista pueda crear su 
propia salida, pero también puede 
que no la consiga, esto depende de 
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· a profundización del ámbito ca­
;:: :alistico se realiza de acuerdo a' 
...:.ertas proporciones entre el valor 
~ la producción del Sector I (bie­
::.es de capital) y la del Sector 11 
-=~enes de consumo) así como de la 
:-:::ación entre el capital constante 
y el capital variable empleados en 
~o u otro . El punto central del 
~álisis de la acumulación se en­
C:lentra en la articulación de am­
::ios sectores . 

2 . Tal como se ha podido obser­
...-ar en la primera parte de este 
:rabajo, el modelo ISI de industria­
:.:Zación ha determinado: 

2 . 1 El crecimiento acelerado de 
::n sector de la industria que se 
;incula con la producción de bie­
::ies de consumo durables. Esto es 
especialmente notable en la rama 
::iás representativa de dicho sector, 

La industria metalmecánica,, que 
aumentó su participación en el pro­
ducto manufacturero de 17% en 
960 a 26% en 1975. 

2. 2 La tasa de crecimiento pro­
medio alcanzada durante el perío­
do 60-75 por la rama Metalmecáni­
ca promedió el 16% medio anual. 
Entretanto el Producto Manufactu­
rero creció a razón de 7 . 5 % anual. 
Este fenómeno fue acompañado por 
el estancamiento y la declinación 
de la participación de la industria 
de insumos no básicos (textil, . cue­
ros, etc.) y de la industria~ de bie­
nes de consumo . 

2 .3 -El " dinamismo" de esos sec­
~ores determinó un crecimiento del 
PIB industrial más alto que el del 
PIB global (efecto "industrializa­
dor"). En tanto el primero Jo hizo 
a 7. 5% (período 60-75). Simultá­
neamente el Producto Agrícola se 
estancó, creciendo a tasas inferio­
res al crecimiento demográfico . 

2 .4 El crecimiento de los rubros 
señalados exigió el uso creciente de 
insumos importados. La presión so­
bre el valor de las importaciones 
determinó que la tasa media de cre­
cimiento de las mismas alcance el 
20% durante el período 68-75. 

2 . 5 La capacidad de generación 
de:: divisas que posee el sector ex­
portador a pesar de ser una de las 
más altas de América Latina (Perú 
debe considerarse un país privile­
giado dentro del Tercer Mundo en 
le, que hace a diversidad y volumen 
relativo de sus exportaciones) evi­
dentemente no· alcanzó a cubrir las 
necesidades de bienes importados 
que exigió el crecimiento 60-75. 

2 . 7 El sector "moderno y diná­
mico" de la industria nacional pre­
sentaba en 1975 las siguientes ca­
racterísticas: 

2 . 6 . l. El 55% del Valor Bruto 
de la Producción Industrial era ge­
nerado por 400 establecimientos in­
dustriales de 100 o más obreros lo­
calizados mayoritariamente en Li­
ma, Trujillo y Arequipa. 

2 . 6 . 2 De dicho conjunto de em­
presas industriales (gran industria) 
el capital ex tranjero poseía el con­
trol directo del 55% del valor dE. 
la producción. El sector privado 
nacional (reformado) generaba el 
36% del VBP . 

2·. 6 . 3 El capital extranjero de 
origen norteamericano era domi­
nante en los rubros metal-mecáni­
co y químico. 

2 . 7 La capacidad de apropiación 
. del excedente era mucho más- aJta 
en los rubros dinámicos: química, 
metalmecánica, etc. con valores TIR 
que oscilarán entre el 35% y el 
45%, que, en los sectores más tra-
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dicionales como el textil (TIR pro­
medio 20%). * 

. 2. 8 A la tendencia secular defi­
citaria de la balanza comercial de­
terminada por el comportamiento 
de las importaciones en el modelo 
1SI se suma por tanto otra causa de 
estrangulamiento del Sector Exter­
no: el remesado de beneficios del 
capital exterior con gran capacidad 
de apropiación excedente en virtud 
de su especial ubicación en el mer­
cado interno. 

J. Nos parece útil examinar el 
ejemplo con que Samir ilustra el 
fenómeno de estrangulamiento del 

Equilibrio Económico General 

PBI 
-Importaciones 
-Exportaciones 
Disponibilidades 
Consumo privado y público 
-Inversiones anuales (por tan-

to financiación exterior 
Capitales extranjeros acumulados 
Balanzas de pagos 
-Exportaciones 

Flujo de capital exterior 
Total 

Importaciones 
Reflujo de beneficios 

Por otra parte, si la presión fiscal 
es máxima y constante (un 22% de 
los ingresos distribuidos, compara­
dos con el insumo) teniendo en 
cuenta las necesidades de financia­
ción de las inversiones públicas exi­
giría que el consumo público co-

* Existen excepciones como bebidas 
y algunas industrias alimentarias 
oligopolizadas que también alcan­
zaron rentabilidades muy altas. 

Sector Externo característico del 
crecimiento dependiente. "Supon• 
gamos una tasa de crecimiento de 
un 7% al año en una economía pe­
riférica. Para un coeficiente de ca­
pital del orden de 3 (estimación 
modesta) las inversiones deberían 
representar un 20% aproximado 
del producto interno bruto. Admi­
tamos que la mitad de estas inver­
siones esté financiada por capitales 
extranjeros renumerados con tasas 
de un 15%. Si las importaciones au­
mentan al mismo ritmo del produc­
to, la balanza de pagos exteriores 
no podrán nivelarse sin que las 
exportaciones crezcan a un ritmo 
mucho más alto (12%)" (5). 

Año O AñolO Año20 

100 200 400 
25 50 100 
15 53 135 

110 197 365 
90 157 285 
20 40 80 

(10) (20) (40) 
l O) (150) (550) 

15 53 135 
10 20 40 
25 73 175 
25 50 100 
o 23 75 

rriente creciera a un nivel reduci­
do (sólo entre un 4 y un 5%) es 
decir que los gastos públicos co­
rrientes representarán una porción 
cada vez menor del Producto Inter­
·no Bruto como explica el siguiente 
¿squema: 

Cs> El Desarrollo Desigual. Samir 
Amín. 
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PIB 
Consumo Nacional 
Ingresos públicos 

Gastos corrientes 
Inversiones 

Samir agrega que las cosas no 
pueden marchar tal como se mues­
tra en el ejemplo. Veamos por qué: 

"Es evidente que las exportacio­
nes dirigidas al centro no pueden 
crecer más rápido que la demanda 
de éste. es decir. aproximadamente 
al ritmo de crecimiento del produc­
to global del centro. Por otra parte, 
las importaciones de la periferia 
crecen más rápido que su producto 
interior bruto. La consecuencia 
inevitable es el déficit crónico de 
la balanza comercial". 

"Los gastos públicos deben cre­
cer con mayor rapidez que los in­
gresos. Las inversiones públicas de 
in.fraestructura exigidas por la es­
pecialización internacional compor­
tan gastos recurrentes dé funcíona­
miento inevitables que crecerán co­
mo las inversiones acumuladas; va­
le decir mucho más a prisa que el 
producto". 

"La doble crisis de las finanzas 
públicas y del sector externo es 
pues inevitable y por lo tanto el 
crecimiento por sustitución de im­
portaciones quedará bloqueado". 

4. Ocurre sencillamente que en 
el país dependiente se rompe toda 
proporcionalidad entre el sector de 
producción de bienes de consumo y 
el sector de la economía depen­
diente versus la suma del sector 
de bienes de capital de la misma 
economía, más el área del mismo 
sector de las economías centrales 
que proveen la maquinaria, equi­
pos y tecnología necesaria al desa­
rrollo de aquél. Esto quiere decir, 

Año O 

100 
90 

10 

AñolO 

200 
175 

15 

Año20 

400 
285 

24 

que el aumento de la productividad 
en el sector 2 (bienes de consumo) 
producido por el reemplazo de tra­
bajo vivo · por trabajo muerto (au­
mento de la composición orgánica 
del capital) produce un desplaza­
miento de mano de obra que sólo 
puede ser parcialmente absorbido 
por el crecimiento del sector I (bie­
nes de consumo) dentro de la eco­
nomía dependiente. El resto gene­
rará empleo en la economía cen­
tral al nivel de las industrias de 
maquinarias e insumos comprome­
tidos. Simultáneament~ en la so­
ciedad periférica a medida que 
avanza el proceso se excluye una 
parte creciente de la fuerza laboral 
de la participación en el proceso 
productivo. 

Mientras esta desarticulación se 
conserve en el sistema productivo, 
afectando los flujos intersectoriales, 
determinando las estructura ínter­
industrial y las tasas de crecimien­
to de los distintos sectores no existe 
posibilidad alguna de evitar las 
crisis de estrangulamiento del sec­
tor externo. 

Esta forma de acumulación, ca­
racterística de las formaciones na­
cionales dependientes, construye su 
propia racionalidad es decir que si 
se trata de orientar su crecimiento 
de aéuerdo a las rentabilidades por 
sector, las tasas de actualización 
éxistenteS', etc., sólo se logrará una 
reproducción a may~r escala del 
mismo modelo. 

Por otra parte, hemos visto que 
esfa reproducción tiene "techos" o 
límites que estrangulan la expi.in-
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sión de la base productiva; la "so­
lución" coyuntural (recomendada 
tradicionalmente por el FMI) es la 
destrucción parcial pero importan­
te de la producción y el descenso 
del ciclo a una escala menor, don­
de la relación importe-sustitución 
pueda ser reemplazada por un nue­
vo período. 

5. La primera estrategia ensa­
yada para · escapar al estrangula­
miento de una balanza comercial 
crecientemente deficitaria fue la de 
incentivar la radicación del capital 
éxtranjero en el país dependiente. 
De este modo se alivia la balanza 
de pagos gracias al flujo de capital 
positivo en los primeros años. Al­
rededor de los años 60 las transna­
cionales se instalan en los países 
dependientes de Américá Latina y 
participan en el proceso ISI orien 
tándose generalmente hacia los ru­
bros metalmecánico y químico . En 
Perú hacia 1968 controlaban ya más 
de la mitad de los activos de la 
gran industria. Pronto el reflujo 
de capital (beneficios) es más im­
portante que los flujos de inversión 
directa extranjera . Nuevamente se 
presenta el estrangulamiento de la 
economía nacional. 

La base de sustentación del mo­
delo viene dada por la distribución 
desigual del ingreso que acota la 
magnitud de la demandl'l solvente 
y . determina la composición de la. 
misma . Resultado obvio que esta 
variable es función de fenómenos 
exógenos al sistema económico . 

Nadie ignora que la génesis de 
esta distribución sólo se puede ex­
plicar por el poder relativo de los 
distintos grupos sociales en compe­
tencia: las luchas reivindicativas 
de la clase obrera y de los sectores 
asalariados en general, la capaci­
dad de negociación colectiva e in­
dividual de los campesinos coope-

rativizados y minifundistas, el gra­
do de organización política alean-

. zado por las distintas fuerzas en 
pugna, la naturaleza del Estado, etc. 
Cabe sin embargo, preguntarse si 
la limitación selectiva de las impor­
taciones puede o no modificar la 
orientación del crecimiento . Evi­
dentemente sí, pero a costa de in­
troducir nuevas contradicciones en 
el sistema. Se limita de ese modo 
la capacidad de producir lo que el 
patrón de la demanda solvente ac­
tual exige. Sólo esto. Aquí surge 
con toda claridad la necesidad ine­
ludible del camino opuesto: "mo­
dificar" la calidad y cantidad de 
la demanda solvente actual. Y esto, 
se consigue con una radical y ace­
lerada redistribución del Ingreso 
Nacional . 

La reforma del consumo a través 
a.e la redistribución del ingreso su­
pone un crecimiento industrial sos­
tenido por expansión del S I pro­
<luctor de bienes de consumo no­
durables . Esto es: la ampliación del 
mercado interno vía la incorpora­
ción de los sectores mayoritarios 
de la población al consumo de pro­
ductos finales sencillos no-durables. 

En cierta medida constituiría un 
regreso a la Ira. Fase de sustitu­
ción con la finalidad de reprodu­
ci.rla a un nivel mayor que incor­
pore al mercado interno la mayor 
parte de la población nacional . 

El tamaño económico del país po­
dría multiplicarse varias veces ori­
ginando un mercado nacional de 
bienes finales capaz de constituir 
una base sólida donde asentar el 
crecimiento del S I de medios de 
producción. 

3 . La, Crlau 

Desde 1960 a 1975 las exportacio­
nes peruanas crecen a una tasa me­
dia anual del 8%, la diversificación 
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notable de las mismas y su dina­
mismo permite al Perú "soportar" 
€.l modelo ISI sin crisis serias del 
sector externo hasta 1967 en que el 
estrangulamiento del mismo obliga 
a la aplicación de políticas restric­
tivas . Disminuyendo el poder ad­
q1;isitivo del pueblo y de los "sec­
to:res medios", se logró detener el 
d@sarrollo sustitutivo y la presión 
que la demanda de insumos impor­
ta~os ejercía sobre la Balanza Co­
mercial. 

En el Gráfico N'? 1 se representa 
la evolución de las importaciones y 
de las exportaciones, en millones 
de dólares durante el período 60-75. 
En escala independiente, pero su­
perpuesta en la serie temporal se 
prPsentan las t asas de crecimiento 
anual del producto global y del 
producto manufacturero. Se obset'­
va que las exportaciones respondiP.­
ron satisfactoriamente a la necesi­
dar l de divisas provocada por el cre­
cimiento industrial hasta el año 
1966. En los primeros 5 afíos de la 
dé<"'ada del 60, la expansión del mo­
delo determina un crecimiento del 
Producto Industrial del orden del 
9% anual sustentado en una tasa 
de creciinif;'nto promedio del Sec­
tor Metalmecánico 1960-65 del 22% 
anual. 

La presión sobre el sector exter­
no tarda en hacerse sentir. Las 
importaciones crecen de 1960 a 1966 
con una tasa media anual del 17% . 

En 1966 la balanza comercial 
arroja ya un pequeño saldo defici­
tario (-22. 7 mill. USA) que crece 
rápidamente en 1967 (-67. 7 Mill. 
U$A) . Este primer estrangulamien­
to del sector externo es superado 
a tJ."avés de una política recesiva 
que tiende a detener el crecimiento 
indu3trial para cerrar la brecha de 
ia balanza comercial. De tal ma­
nera el PIB que había cr.ecido 7 .-1 % 
en 1964, 5% en 1965 y 7. 0% en 

1966 cae en 1967 a 3.5% y en 1968 
a 0.1% . 

' La tasa de crecimiento de la in-
dusfria ma.nufacturera desciende a 
2 .4% en el 68 y a 0.1% en 1969. 
El sector metalmecánico que había 
crecido a razón del 20% anual du­
rante el primer quinquenio baja a 
una tasa del 10% anual durante los 
años 66-70 . 

La demanda de insumos impor­
tados sigue cayendo aún en 1968 
(271 Mill. de U$A) y en 1969 (25 
Mill. U$A). 

El valor de las importaciones to­
tales cae de 810 millones de dólares 
en 1967 a 672 en 1968 y a 658 en 
1969. Hacia 1968 el estrangula­
miento del sector externo había 
sido superado. La balanza comer­
cial que arrojó valores deficitarios 
en 1966 (-22. 7 Mill. U$A) y en 1967 
(-67. 7 Mill. U$A) se tornó positiva 
en 1968 con un superávit de 166 
Mill. U$A. 

El ciclo se re1mc1a sin embargo, 
con mayor aceleración, hacia 1972-
73 debido a que la expansión del 
mercado interno se realiza bajo una 
distribución del ingreso sin modifi­
caciones sustanciales, repitiendo por 
tanto, la composición de la deman­
da solvente . En la gráfica se obser­
v a que la curva de las exportacio­
nes toma una forma exponencial a 
partir de 1972-1973. En 1974 las 
importaciones que venían crecien­
do desde 1960 a 1973 con una tasa 
media algo mayor del 8% y que 
desde 1969 hasta 1972 lo habían 
hecho al 10% anual, se disparan de 
1. 029 millones a 1. 908 millones de 
dólares es decir, que en 1974 cre­
cieron 85%. La tasa media 1969-
1975 se eleva así al 20% anual. 
¿Qué había ocurrido? 

En 1970 el ProductQ Industrial 
creció 10.9%, la tasa media desde 
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1971 hasta 1974 se mantuvo entre 
el 7. 5% y el 8 . 0%. Este desarro­
llo industrial se basaba en un cre­
cimiento del sector metal-mecánico 
del 22% medio anual entre 1968 y 
1972. Las materias primas y pro­
ductos intermedios importados ere-

Importaciones 68 69 70 

Total 672 658 699 
Bienes de 
Consumo 80 75 73 
Materias _Primas 
y Prod. Intern. 271 256 257 
Bienes de Capital 172 170 186 

El gobierno militar no aplica con 
rapidez las medidas de orden rece­
sionista y tanto el PIB como las 
materias primas prosiguen su cre­
cimiento, esta vez merced al finan­
ciamiento externo . El monto de la 
Deuda Externa se presenta en el 
mismo gráfico: en el período 73-75 
triplica su valor . 

La política económica seguida 
responde a la nueva correlación de 
fuerzas socio-políticas en juego. An­
tes de las reformas estructurales, 
cuando la fracción primario-expor­
tadora de la burguesía imponía su 
hegemonía en el bloque en el po­
der, estos estrangulamientos se re­
solvían con energía: destrucción del 
mercado interno y detención del 
crecimiento dependiente; por ejem­
plo 1967 . 

Sin embargo, en 1973-75, con la 
cancelación del poder de tales s~c­
tores y ante una situación creciente 
de vacancia hegemónica el Estado 
no implementó otra política que el 
endeudamiento . La burguesía in­
dustrial nativa, cada día con mayo­
res posibilidades de presionar so­
bre el Estado no tiene interés algu­
no en que descienda el nivel de 
actividad económica . Mientras no 
estalle la crisis por el lado externo 

cieron de un. valor cercano a los 
380 mifümes para 1972 y 1973 a 
663 millones en 1974 y 1,230 millo­
nes en 1975. El valor total de las 
importaciones se duplicó en 1973 a 
1975 pasando de ,1,029 millones de 
dólares a 2,390 millones. 

Creci-
miento 

71 72 73 74 75 anual% 

730 812 1033 1908 2491 20% 

80 91. 128 137 250 

353 371 386 663 1230 
189 197 317 469 750 

las empresas vinculadas al creci­
miento ISI embolsan a través de la 
optimización global de sus ingre­
sos buena parte de la "Deuda Ex­
terna" contraída por el país . A la 
cabeza se encuentran las empresas 
y anquis que con sus 40 ó 50 millo­
nes de dólares en activos de la 
industria metalmecánica y química 
se benefician del vigoroso creci­
miento de estos rubros durante 
1969 - 1975 (37% de Tasa "media 
anual") . Dado que el incremento 
de los ingresos personales se había 
distribuido dentro del grupo más 
rico, éste sector acomodado de la 
población demandó con voracidad los 
bienes de consumo durable:!! que 
proveía el estamento más concen­
trado de la " Industria Nacional". 
Secundando al sector de empresas 
yanquis aparece el resto del capital 
ex tranjero ubicado en la industria 
automotriz; plásticos, etc. El grupo 
de empresarios peruanos participa 
minoritariament~ en este peculiar 
ciclo del excedente (y de los recur­
sos de endeudamiento). 

Del valor de la producción indus­
trial vinculada al proceso descrito 
(alrededor de 400 establecimientos 
ubicados en Lima, Trujillo y Are­
quipa), las empresas extranjeras 
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controlan algo más del 55%. Pero 
están insertas en ramas, con tasas 
de rentabilidad (TIR entre 28% y 
38%), en general mayores que el 
grupo nacional. 

En tanto se puede proseguir la 
transferencia de la Deuda Externa 
a las empresas "dinámicas" del Sec­
tor industrial; nadie, dentro de la 
fracción de la burguesía que " rea­
liza" en el mercado interno, pro­
pondrá medidas recesivas. 

La coyuntura es difícil que pueda 
ser paliada a través de la negocia­
ción de la Deuda Externa, en todo 
caso, esto sólo aliviaría al sistema 
por 6 ú 8 meses. Lo cierto es, que 
la carrera emprendida por los ru­
bros dinámicos de la industria de­
berá ser inevitablemente contenida 
¿cómo? 

Alternativas: 

(1) Políticas recesivas prolongada: 
tipo Cono Sur y acaso más in­
tensa . 

(2) Cambio drástico en la composi­
ción de la demanda solvente, o 
sea: radical redistribución del 
ingreso. 

Por una o por otra vía se hará 

necesario "ordenar" el ritmo de 
crecimiento de las importaciones. 
Pero, 'hi una ni otra corresponden 
al interés corporativo estratégico de 
la fracción de la burguesía más "im­
portan te en la actual composición 
de fuerzas sociales. 

El primer curso de acción con­
duce inevitablemente a la liquida­
ción de su poder económico. 

El segundo supone renunciar a 
sus intereses más inmediatos en 
áreas de una estrategia que con­
templa el mediano plazo y exige 
por otra parte un alto grado de 
madurez y organicidad con que di­
fícilmente cuenta. 

En consecuencia: la fracción, que 
por descarte, ha resultado ser la 
más importante dentro de la clase 
dominante no tiene proyecto polí­
tico-económico viable. 

* * * 

En conclusión, creemos que no se 
puede hablar en el Perú de crisis 
coyuntural. Nos parece que existen 
razones suficientes para admitir no 
sólo su naturaleza estructural, sino 
también el carácter de creciente 
agotamiento que presenta el mo­
delo de desarrollo vigente. 
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AN:t""XO ESTADISTICO 

TABLA N9 1-A 

TASA DE CRECIMIENTO ANUAL DEI, PBI POR ORIGEN INDUSTRIAL 1960-1975 
(Precios de 1970) 

TOTAL Total 
Años TOTAL Elect. Gas Total No PBI 

Agri. Pesca Minerta PRIM. Ind. Const. agua SEC. Produc. Prod. Total 
<AJ Manuf. (BJ <A±BJ <CJ 

1960 
1961 3 .0 41.1 7.7 6.4 9 .9 22 .8 24.2 12.9 9.3 7 .2 8 .4 
1962 2.4 29.2 -5.9 1.2 10.4 9.1 4.2 9 .9 5 .3· 13.9 9 .0 
1963 1.5 4.2 5 .3 2.9 7.2 -13 .6 6.3 2 .8 2.9 5 .5 4.1 
1964 4 .9 29 .0 4.1 6 .6 8 .9 10.6 7 .0 9 . 1 7.8 6.3 7.1 
1965 2 .0 -17.2 1.2 ---0. l 8.4 13.0 8.2 9.2 4.6 5.3 4 .9 
1966 5.4 18 .1 8 .1 7.3 9.8 8.9 9.0 9 .6 8.5 5.3 7.0 
1967 3 .9 14.3 1.0 3 .8 5 .0 -10.6 9.2 2 .3 3.0 4.1 3.5 
1968 -3 .4 1.8 5 .1 --0.2 2 .4 -16.4 5 .7 ---0.5 --0.3 0.3 ---0 . 1 
1969 6 .6 -10.1 ---0 .8 2 .5 1.4 6 .7 5.0 2 . 3 2 .4 6.3 4.1 
1970 7 .8 33.l 5.9 9.4 10.9 13.6 4.6 11 .1 10.2 ,3.9 7 .3 
1971 3.0 -13 .6 -4.0 -1.0 8.6 10.5 7.6 8.8 4.2 6.2 5.1 
1972 o.a -47.9 7 . 1 -1.7 7.3 12.4 . 5 .7 8.0 3 . 6 8.5 5.8 
1973 2.4 -32.5 0 .9 0.2 7.4 6.6 5 .8 7.2 4.2 6 .7 5.4 
1974 2 .3 40 .9 2 .5 3.6 a.o 19.5 8.9 9 .8 7 .3 5.9 6 .6 
1975 0.6 -17 .4 -11.0 -4 .1 6.0 20.0 5.0 8 .3 3.4 4 .7 4.0 

TABLA NQ 1-B 

EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA EéONOMICA PERUANA 
1950 - 1975 

1950 1960 1968 1975 

Agricultura 20.4 18.5 14.6 12 .7 

Pesca 0 .4 1.4 2.6 0 .7 

Minería 6'.8 10.4 8 . 8 6 .0 

Manufactura 13 .6 , 17.0 23.6 26 .2 

Construcción 6.3 5.0 3 . 8 6 .1 

Otros 52.5 47.7 46.6 48. 3 

100 100 100 

FUENTE: Banco Central de Reserva del Perú. 
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TABLA N9 2 

TASAS DE CRECIMIENTO DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA, 
POR RAMAS 1960-75 (%) 

<Sector Fabril) 

CIIU -Rama 1980-65 1965-70 70-75 63-68 68-73 73-75 68-75 60-75 

27 Papel 11.6 4 . 3 6 .0 8.9 4 . 9 6.4 5.3 7 .2 
31 Química. 15.9 7.8 16.5 11.1 12 . 8 2.4 12.7 13.2 
32 Petróleo 4 .5 9.2 7.9 9.0 7.5 6.1 7 .1 7.2 
3.3 Min . no metálica. 11.2 5 .2 11.2 9.5 8.6 10.6 9.2 9.2 
34 Metalúrgica. 2 .1 4.7 8.2 2 . 9 9 .2 4.2 7.7 5 .0 

A Industria Básica. 6.1 6 .4 10 .0 7 .0 9.1 7 .4 8.6 7 .5 

23 Textil 5.0 7.6 2.4 3 .0 11.3 0.1 8 .0 5.1 
25 Madera 9 .7 11.1 7 .3 10.6 9.8 5.3 8 .5 9.4 
3g Cueros 0 .1 6 .0 1.5 -1.3 7 . 3 4.1 /i.1 2.3 
30 Caucho 7 .6 5.7 6.2 7 .4 12.6 3.8 10.0 6.5 

B Industria Intermedia 
no básica. 5 .2 7.8 3.1 3 .6 11.2 0 .9 8 .2 5.4 

35 Productos Metálicos n .d . 4.5 9.2 10.7 10.8 9 .2 10.3 n .d. 
36 Maq. no eléctrica. n.d . -1.3 23.4 5 .1 12 . 5 25.1 16 .0 n.d. 
37 Maquina.ria eléctr. n.d. 19 .9 18.0 42.6 12.6 14 .0 13.0 n.d. 
38 Mat. de transporte n.d . 15 .9 20.3 10.4 22.5 5.5 10.7 n.d. 

c Industria. Metal 
Mecánica. 22 .7 10 .2 17.6 13.6 18 .6 9~9 16.0 16.7 

20(-) Alimentos 5.9 8.2 6.2 6 .9 9.1 1.9 7.0 6 .7 
07 Ref . Azúcar -1.2 3 .8 6.3 -1.8 7.6 7.3 7.5 2.9 

Bebidas 7.4 7.7 14.2 9.9 9.1 11.7 10 .0 9 .2 
22 Tabaco 0 .5 8.5 8 .7 7.1 10.4 n.o 9.5 5.8 
24 Calzado y Conf . 10.8 7 .2 2 .2 8.3 6.1 -2 . 1 8.7 6.7 
26 Muebles 9.7 9.7 4.2 10.6 9.6 -5 . 1 5 .2 7 .8 
28 Imprenta. 15.2 4 .7 1 .3 10.7 6.8 -10.1 1.7 6.9 
39 Industrias Diversas 28 .5 10 .7 14.9 19 .3 14 .6 13 . l 15 .2 17.8 
20x Harina. de Pescatlo 18. 1 14 .6 -24 .0 10.6 -24 .0 15 .9 -14 .5 1.4 

D Industria. de~ Bienes 
de Consumo 7.7 8.8 3.3 7.5 5.0 5.3 5 .1 7.0 

D Industria. de Bienes 
de Consumo (sin 20x) 5.4 7 .8 7 .9 6.7 9.4 4.8 8.0 6 .7 

TOTAL 7.4 8.3 6.9 7 .2 8.7 5 .9 7.9 7.5 

FUENTE: MIC, MIT e INP. 
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TABLA N1> 3 

ESTRUCTURA INDUSTRIAL 
CPorcentaj es) 

CIIU Rama 1960 1963 1965 1968 1970 1973 1976* 

27 Papel 2.3 2 .4 2 .8 2.6 2 .3 2 .2 2.2 
31 Química 3.6 5.0 5 .3 5.9 5.2 7.1 8 .0 
32 Petróleo 8.0 7.5 7.0 8.1 7 .3 7 .6 7 .7 
33 Minería N-Metálica 2 .5 2.6 2.9 2.9 2 .5 2 .8 3.1 
34 Metalurgia 15 .1 13.0 11.7 10.6 9 .9 10.9 10.5 

A Industria Básica 31.5 30.5 29 .7 30.1 27 .3 30.7 , 31.5 

23 Textil 15 .7 13.6 14 .0 11.1 13 .8 12.6 11.2 
25 Maciera 0 .7 0 .8 0.8 0.9 0.9 0 .9 0 .9 
29 Cueros 1.2 1.0 0.8 0.7 0.7 0 .6 0 .6 
30 Cau cho 2 .2 l. 7 2.3 l. 7 2.0 2 .0 1.9 

B Industria Inter m . 
No Básica 19.8 17 .1 17.9 14.4 17.4 16 .1 14 .6 

35 Productos Metálicos n.d . 2.1 3 . 1 2.5 2.6 2 .7 2.9 
36 Maq . no eléctrica n.d. 1.3 1.6 1.2 1.0 1.4 2.0 
37 Maquinaria eléctrica n.d. 0 .5 1.1 2.2 1.8 2.6 3.0 
38 Mat. de Transporte n.d. 3 .0 3 .0 3.4 4.2 7 .6 7.6 

c Industria Metal 
Mecánica 4.5 6 .9 8.8 9.3 9 .6 14 .3 15.S 

20(-) Alimentos 17.0 16.2 14.7 16 . 1 15 .7 16.4 15 .2 
207 Ref . Azúcar 10.0 8.2 6 .5 5 .3 5 .3 5 .0 5 .1 
21 Bebidas 4.8 4.7 4.7 5.3 4 .4 5 .5 6.1 
22 Tabaco 2.3 1.7 l. 7 l. 7 1.7 1.8 1.8 
24 Calzado y Confec . 2.2 2 .5 2 .6 2 .6 2.5 2.3 2 .0 
26 Muebles 0.1 Q.1 0 . 1 0.1 0 . 1 0.1 0.1 
28 Imprenta 1 .6 1.9 2.3 2.3 2.0 2.1 1.5 
34 Industria Diversa 1.2 1.7 2.9 2.9 3.2 4.1 4.7 
20x Harina de Pescado 5.0 8.5 8.1 9.9 10.8 1.6 1.9 

D Industria Bienes 
de Consumo 44.2~ 45.5 43.6 46.2 45 .7 38.9 38.4 

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

D Industria Bienes de 
Consumo (sin 20x) 39.2 37.0 35.5 36.3 34 .8 37.3 36.5 

FUENTE: Estadistica Industrial, MIT (Varios años) INP. 
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TABLA N9 4 

PRINCIPALES BIENES PRODUCIDOS POR EL SECTOR METAL-M.ECANICÓ 
POR TIPO DE BIENES Y RAMAS INDUSTRIALES, 1973 

(Porcentajes) 

A A1 B 
Cobertura Bienes Insumos Sub- Bienes de 

CIIU RAMA de la de Transfor- Total Consumo TOTAL 
Muestra1 Capital mados <A+AIJ Durables 

350 Productos Metálicos 40.6 44.6 44.6 55 . 4 100.0 
360 · Maquinaria No 

Eléctrica 29.2 21.2 21.2 78 .8 100.0 
370 Maquinaria Eléctr ica 54 .6 5 . 5 19.5 25.0 75.0 100.0 
381 Embarcaciones 25.3 100 .0 100. 0 
381 Vehículos y Autop. 76 .6 47.5 8.3 55.9 44. 1 100.0 
385 Bicicletas 68 .1 100 .0 100 .0 

TOTAL 
METAL-MECANICA 58 .3 23.9 19.1 43.0 57 .0 100 .0 

FUENTES: "Principales Productos Industriales en 1973, CIIU 35 al 38 CMIT, 1975) 
INP. 

1 Valor de los productos en la muestra en relación con el VBP de la 
rama, según la Estadística Industrial 1973 (MIT, 1975) . 
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EVOLt:CION DEL DEF!CIT EN BALANZA COMERCIAL 

1960 1963 1966 1967 1968 1969 1970 1911 1972 1973 1974 1975 1976 

a IMPORTACIONES --341 .o -517 9 ~11 2 -810 1 -672' 9 -658 8 -699 6 -730 .0 -612 .0 -1,tl29 .0 -1908 9 -2,390 .2 2,080 , l 
b EXPORTACIONES 444 J -551 1 788 , 742 4 839 .é 879 .5 1.034, 3 889 ,4 945 O 1.136.6 1,503 3 1,290 9 1.393 3 

1 Bslanaa Comercial 103 .3 37 2 - 22 7 - 87 , 166 9 no.1 334 , 7 159 ,4 133 O 107 6 405 6 -1,099 . 3 - 686,8 
2 Balanza de Servicios -116 . 1 ., -137 9 -233 J -186 .6 27 6 143 ,6 208 .6 - 62 . 1 83 3 190 .8 401.6 - 439 . 1 - 433 .9 
3 Balen•• er. Cta. Cte. 7 .8 - 81 7 -228·3 -243 .6 -244 1 .-252 4 -231 4 -232 7 -203 9 283 ,3 807 2 -1.538 .4 -1.120 . 7 
4 Ctpllcl a !ergo Plazo 17 7 , 50 8 153 9 -28! 8 - 40 , 5 - O 4 184 .9 - 33 .9 - 31 7 143 5 894 .9 1,135 . 1 607 . I 
5 &lanza neto básica 25 .5 - 30 9 - 74 4 95.2 68 1 144 .0 23 7 - 28 2 115 O 334 3 81 7 403 3 513 .G 
6 Capitales a corto plazo 

y otros• 4 .0 64 .9 30 8 29 O - 1 2 -108 4 48 8 - 14.1 - 32 9 213 3 194 .2 171 4 307 ,0 
7 Balanza de Pagos 29 ,5 - 34 - 35 6 -157 6 26 4 35 2 257 4 - 76 2 50 .4 22 5 281 9 576 . 7 821.C 
9 PIB 140 6 173 O 208 1 215 4 215 3 224 2 24C 6 253 O 267 7 282 2 300 .8 312 ,9 

TASAS DE CRECIMIENTO 
10 Menufai:turu 28 O 36 4 47 2 49 6 so .a 51.5 57 2 62 1 66 .6 71 5 77 3 81 9 
11 PIB Global 4 1 7 .0 3 ,5 o. 1 4 1 7 3 5 1 5 8 5 4 6 .6 4 O 
12 Manufactura 7 2 !I ~ 5 O 2 .4 1,4 10 9 8 6 7 l 7 4 8 O 6 .0 

DEl..iDA EXTERNA 284 777 909 979 1,006 1,127 1,441 2.144 3,066 6,000 

' Derechos de giro. errores ·y omisiones 
3 = 1+2 
5 = 3+4 
a, b. l. 2. 3. 4. 5. 6, 7, en mlllones de USA 
9 Mllei; de millones de sotes 
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·NOTAS PARA UN ESTUDIO DEL 
REGIMEN POLITICO PERUANO 

Francisco Guerra García 

I. Marco General del Estudio 

EL 3 de. octubre de 1968, un "golpe institucional" de las Fuerzas Arma­
das, encabezado por el Comandante General del Ejército y Jefe del 

Comando Conjunto, General Juan Velasco Alvarado, puso fin al gobierno 
presidido por el Arq? Fernando Belaúnde Ter;ry. 

Desde un punto de vista formal, el proceso político entonces iniciado, 
puede ser considerado como la sustitución de un gobierno representativo libe­
·ral democrático -en el que los partidos políticos jugaban un rol importante 
aunque limitado-, por un gobierno burocrático-autoritario, en el cual, las 
Fuerzas Armadas detentaron, en forma casi monopólica el ejercicio efectivo 
de los roles del poder en los más altos niveles de decisión del sistema político. 

Pero, si un análisis formal es conveniente y, muchas veces necesario 
para el mejor conocimiento de determinados aspectos del régimen político, 
resultaría simplista privilegiar en la investigación del proceso histórico con­
creto el tratamiento de los mecanismos de acceso, limitación y control del' 
poder, la constelación de instituciones en que estos cristalizaron y la acción 
e ideología de quienes fueron sus actores más importantes. 

Para aprehender la verdadera significación del proceso político perua­
no que se inició en octubre de 1968, además del análisis formal, es necesario 
responder principalmente a ciertas preguntas que inquieren sobre el área 
temática en que se realiza el engarce entre los problemas de la organización 
del Estado y su relación con la sociedad y la vida económica (1). 

En las respuestas a esas interrogantes, están en nuestra opinión las 
características más importantes del régimen político peruano cuya constitu­
ción y desarrollo se realizó durante el gobierno de Velasco Alvarado (2). 

C*) El presente trabajo sobro el régimen político peruano es el primer adelanto 
de una investigación en curso auspiciada por la Universidad Católica de!. 
Perú. · 

(1) Cardoso, F .H. "Alternativas políticas en América Latina". en Estado y Socie­
dad en América Lattna. Buenos Aires, 1972. 

(2) Consideramos que el Gobierno del General Francisco Morales Bermúdez e& 
la transición hacia -o el inicio de- otro régimen político. Si bien es cierto, 
se mantienen las características formales -se trata de un gobierno militar 
burocrático-autoritario-, lo que anteriormente hemos considerado como prin­
cipal para la definición de ün régimen político ha cambiado de orientación: 
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Y, es desde esta perspectiva de análisis que podemos aprehender la 
estructura y la dinámica de la acción política, como acción creadora - u obs­
taculizadora- y responsable del desarrollo (3) nacional. Al mismo tiempo, 
es este ángulo de estudio, el que muestra la originalidad y consistencia de la 
revolución peruana y, que a su vez, la distingue nítidamente de los otros 
regímenes militares latinoamericanos. 

Ahora bien, para obtener esas respuestas y para apreciar el sentido 
y la intensidad de los cambios, se requiere bosquejar a grandes trazos la 
problemática peruana previa al 3 de octubre de 1968 y, a partir de ese diag­
nóstico preliminar, estudiar los hechos y decisiones político-económicos más 
importantes, las políticas sectoriales y las grandes reformas que se iniciaron 
con la expropiación de la I. P.C. y la dación de la ley de Reforma Agraria . 
Todo esto correlacionado con el análisis formal, es decir, con el estudio del 
desarrollo del proyecto ideopolítico del régimen y, con la progresiva confi­
guración de un nuevo sistema de toma de decisiones expresado en las nueva~ 
instituciones generadas por el _gobierno de las Fuerzas Armadas. 

II. Interés del Estudio 

A partir de 1968, el impacto de las reformas iniciadas por el gobierno, 
generó una intensa y a veces violenta polémica. El debate entre los adver­
sarios del régimen muy pronto se polarizó entre quienes no pudieron dese­
char la vieja imagen de la Fuerza Armada como institución conservadora, 
represiva y antipopular y, aquellos que, afectados por los cambios o temero­
sos de nuevas . reformas, creyeron o quisieron descubrir en la orientación 
del proceso un claro signo comunista o pro-comunista . De este modo los 
calificativos de fascismo o pro-comunismo se convirtieron en las voces de 
orden. El hermetismo mantenido en la toma de decisiones, la incomprensión 
de los militares y su renuncia a implementar una intensa y eficiente cam­
paña df' propaganda contribuyó en forma importante a la confusión y des­
concierto reinantes. Puede afirmarse que para significativos y amplios secto­
res de la población, la confusión y el desconcierto primaron hasta la caída 
del régimen. 

Por otra parte, los trabajos publicados por científicos sociales que 
intentaron ofrecer una interpretación global del proceso y que fueron publi­
cados en distintos momentos de su desarrollo, no contribuyeron -en nuestra 
opinión- precisamente a esclarecer la situación, pues por diferentes razones, 
no lograron descubrir sus características más importantes, ni la lógica interna 
de su funcionamiento (4). 

Ha varia.do la base social de apoyo del régimen, ha cambiado la orientación 
de las decisiones políticas y económicas y son otras las clases sociales bene­
ficiarias de los "out puts" del sistema. 

(3) Siguiendo a Celso Furtado, definiremos el desarrollo como un proceso de 
autotransformación social en un horizonte en expansión de posibilidades 
abiertas al hombre. Ver Los Estados Unidos y el Subdesarrollo de América 
Latina, p. 61. 

(41 Tomemos en cuenta, por ejemplo, los trabajos de Cotler, J .: Crisis PoLttica y 
Populismo Militar en el Perú, IEP Mimeo, 1969; "Bases de Corporativismo en 
el Perú" en Sociedad y Política, N9 2, 1972; "Concentración del Ingreso y 
Autoritarismo en el Perú", en ...Soctedad y Política N9 4, 1973. Petras J . y La 
Parte R , Perú: ¿Transformación revolucionaria o modernización. Amorrortu, 
B. Aires, 1971. Quijano, A. "Carácter y Perspectiva. del actual régimen 
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Entre esas diferentes razones pod.emos considerar las siguientes: 

- Los análisis fueron sometidos a rígidos supuestos ideológicos, según los 
cuales, un proceso revolucionario no podía tener como actores principale, 
a miembros de las Fuerzas Armadas; no podía inspirarse y desarrollar un 
proyecto ideopolítico autónomo en relación con el "marxismo-leninismo"; 
no podía afectar radicalmente a las clases dominantes porque las Fuerza., 
Aqnadas eran expresión de la defensa de sus intereses . 

- Se usaron criterio analíticos y conceptos excesivamente dependientes de 
las interpretaciones sobre la "redefinición" de la dependencia y sobre 
las presuntas tendencias relacionadas con la "necesaria" revolución latino- · 
americana . Estas interpretaciones de tendencias, tenían como referencia 
empírica la evolución de los países más industrializados de esta parte 
del continente (Brasil, Argentina, Chile). Países cuyas clases dominantes 
han aicanzado una mayor consistencia, _que tienen mercadós más amplios 
y mejor articulados y que cuentan ·con una clase obrera apreciablemente 
más numerosa y mejor organizada. 

- Además, este tipo de estudios sistemáticamente minimizaron las decisiones 
y políticas que beneficiaban a las clases populares y· magnificaron las 
acciones autoritarias y represivas del régimen. Se puede comprobar tam­
bién que los errores en la información se produjeron siempre en detr1-
inento de una mejor comprensión del proceso peruano. 

En 1968, la sociedad peruana, era caracterizada con acierto, como "un 
país de enclave" (5); erq_ el clásico ejemplo de "un régimen oligárquico" (6) . 
Sociedad donde el desarrollo industrial estaba retrasado en relación con los 
países anteriormente citados y, cuyos conflictos más importantes en la déca­
da de los años 60 -importantes porque movilizaron a miles de campesinos, 
que cuestionaban la propiedad de los medios de producción y, en consecuen­
cia, cuestionaban el sistema- se produjeron en el campo y no en .la ciudad. · 

Ahora bien, si en una sociedad de esta naturaleza, surge un gobierno 
que durante 7 años redefine los términos de su relación con los Estados Uni­
dos al reducir drásticamente la presencia de empresas extranjeras en áreas 
estratégicas de su economía --el Perú ya no puede ser tipificado como "un 
país de enclave"-; liquida la llamada "oligarquía peruana" al afectar deci­
sivamente las bases d·e su poder en los mecanismos de la banca, el crédito, 
el comercio exterior y los medios de comunicación; inicia un proceso de Re­
forma Agraria que generará centenares de unidades asociativas de produc­
ción agrícola; quiere decir entonces, que nos encontramos evidentemente 
frente a un proceso político de significación histórica, un proceso que para 
el Perú tiene carácter revolucionario, porque rompió · la centenaria pauta de 
comportamiento de los regímenes republicanos y alteró y modificó susta?ti:-

t 

militar en el Perú", CESO, Chile, Mimeo, 1970; "Nacionalismo, Neoimperia­
lismo y Militarismo en el Perú", Ed. Periferia, B. Aires, 1971; "Imperialismo 
y Capitalismo de Estado", Sociedad y Polttica, N9 1, 1972 . El solo enunciado 
de los títulos es suficiente ilustrativo. · 

(51 Cardoso, F. H . y Faleto E. : "Dependencia y Desarrollo en América Latina", 
Siglo XXI, México, 1969. 

(6) Bourricaud, Francois: "Poder y Sociedad en el Perú Contemporáneo", B . 
Aires, 1967. 
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vamente la .estructura social del país, la organización del Estado y las rela­
ciones con los países hegemónicos (7) . 

Por las razones anteriormente expuestas, el estudio del Régimen Polí­
tico Peruano en el período 1968-1975 ofrece un doble interés. En primer lugar 
para los cientistas políticos y, en general, para quienes están interesados en 
investigar "las situaciones autoritarias" y los gobiernos militares,. el caso 
peruano es un · buen test (8) , que como ha sido ya señalado, cuestiona una 
buena parte de la literatura escrita al respecto, puesto que no se trata de un . 
gobierno "inestable conservador e indiferente a los problemas de la gestión 
económica". En segundo lugar, si recordamos tanto los términos del debate 
político anteriormente reseiiado, cerno, la orientación de los ensayos de inter­
pretación global existentes, toda contribución -por modesta . que sea- a la 
explicación del sentido, causas, alcances y limitaciones de la experiencia 
peruana, deberá influir favorablemente en el diseño de estrategias, propo­
sición de políticas y. redefinición de comportamientos de todos aquellos que 
se siente comprometidos con el desarrollo del país. 

III. Objeto del Estudio: El Régimen Político Peruano 1968-1975. 

De la lectura de los trabajos producidos por estudiosos de la vida polí­
tica, trátase de analistas europeos, norteamericanos o latinoamericanos, se 
desprende la complejidad y equivocidad de conceptos fundamentales tales 
como Estado, Sistema Político, Régimen Político, Poder, _Gobierno, etc. Al 
respecto, existen casi tantas definiciones como autores . Esta gran diversidad 
es expresión del carácter incipiente de la Ciencia Política, como disciplina 
que no ha logrado aún definir con precisión el objeto o contenido materia de 
su estudio y que no cuenta con un cuadro de conceptos y categorías analíticas 
suficientemente .aceptadas y compartidas . Posiblemente, todo esto puede ser 
más fácilmente comprendido si tenemos en cuenta la existencia de distinta!! 
escuelas o tradiciones de pensamiento político que, de una u otra manera, 
adscriben a determinados valores, aceptan en mayor o menor grado, explícita 
o implícitamente, ciertas "cosmovisiones" y se modifican y diversifican, en 
función de las "matrices sociales" en que se desarrollan . 

En nuestro caso (9), hemos escogido el concepto de régimen político 
por considerarlo más adecuado para el estudio de un proceso histórico con­
creto -el proceso peruano entre 1968-1975- enfocado desde la perspectiva 
del poder (10) . 

Nos hemos referido ya a la equivocidad y complejidad de estos con­
ceptos, por eso preferimos rehuir ·la pregunta ¿Qué es un Régimen Político? 

C7) El desvío, agotamiento y d;semontaje de la revolución peruana claramente 
producido en el gobierno del General Morales Bermúdez, no desvirtúa liu 
anteriores afirmaciones, más bien, robustece la pregunta ¿qué conjunto de 
circunstancias hizo posible la. r evolución peruana? y ¿por qué duró tanto? · 
A responder esas preguntas debe contribuir nuestro trabajo . 

C8l Philip, George: "Tbe soldier as Radical: the Peruvian Military Government, 
1968-1975", Joumal of Latín American Studies, Vol. 8, Mayo 1975, Londres. 

(9) El autor no adhiere a ninguna escuela o tradición de pensamiento. Pensa­
mos en el marxismo o el estructural funcionalismo . 

(10) Definiremos el poder "como la capacidad de tomar decisiones que compro­
meten efectivamente el conjunto de la colectividad". Ver: J. Ladriere 
"Le Pouvoir" en Pour une Democratie efficace. Louvain, Libraire Universi­
taire, 1965. La traducción es nuestra. 
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y plantearnos ¿Qué puede considerarse conveniente o provechosamente como 
un Régimen Político? (11) y específicamente ¿Qué puede considerarse con­
venientemente como el Régimen Político Peruano en el período de 1968 y 1975 . 

Atendiendo a las dificultades existentes para ofrecer una definición 
consistentemente articulada, diremos que el Régimen Político Peruano se 
cor.figura, si respondemos a las siguientes preguntas referidas al proceso 
histórico concreto que se produjo en el Perú entre 1968 y 1975: 

1.-¿Cómo ascendieron al poder los gobernantes? 
2 .-¿Quiénes fueron los gobernantes? y¿ Qué características propias apor-

taron al ejercicio del poder? . 
3 .-¿.Cómo se estructuraron las funciones gubernamentales? 
4 .-¿Qué tipo de relaciones se establecieron entre el gobierno y otras di­

mensiones del poder? (12) 
' 5 .-¿Qué límites existieron al ejercicio del poder? 

6.-¿La relación entre gobernantes y gobernados privil~gió el consentimien­
to o la coerción? 

Ahora bien, considerando al gobierno como el núcleo del poder político 
debemos preguntarnos también: 

7 .-¿Qué fuerzas, grupos y ,clases constituyeron la base social del régimen? 
8.-¿Cuál fue en la práctica la orientación real de las políticas sectoriale;;? 
9.-¿Quiénes fueron los beneficiarios de las decisiones más importantes del 

gobierno? 
10.-¿Qué cambios se produjeron en el proceso de acumulación? 

¿Qué tipos de empresas se privilegiaron para su canalización? ¿Quién 
controló el proceso de acumulación? 

De las diez interrogantes planteadas, las respuestas a las seis primeras 
responden a lo que hemos acordado llamar las características formales del 

· régimen y ellas nos orientan a definirlo como un Régimen Militar Burocrá­
tico-Autoritario , 

Un Régimen Militar Burocrático-Autori.tctri.o. 

Como bien ha señalado Finer (13), la intervención de las Fqerzas Arm~­
das en la política de muchos países muy diferenciados entre sí, no es un 
hecho reciente y su generalidad y persistencia indican que no se trata de un 
"conjunto de aventuras efímeras, excepcionales y aisladas . Por el contrario, 
,sugiere enfáticamente que estamos en presencia de un fenómeno político 
singular: fenómeno perdurable, de hondo arraigo, y característico. "En este 
sentido, los regímenes militares .constiuyen una especie definida de régimen 

(11) Véase: Rapoport, Anatol: "Algunos enfoques sistémicos de la teoría política", 
en Enfoques sobre t eoría política, David Easton, Amorrortu Ed. Buenos 
Aires, 1973. 

02) J. Ladriere en el trabajo anteriormente citado considera que "cada tipo 
de. sociedad se caracteriza por una cierta configuración de la constelación 
de potier" y que en una constelación de poder pueden distinguirse cuatro 
sectores: el poder económico, el poder político, el poder mili~ y el poder 
moral (poder religioso, poder ideológico) . 

Cl3) Finar, S.C., "Los Militares en la Política Mundial" Ed. Sudamericana, Bue· 
nos Aires, 1969. 
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y los militares como fuerza política independiente constituyen un fenómeno 
político bien definido. 

Respecto del Tercer Mundo y, específicamente sobre América Latina, 
se ha sostenido que "la creación de estamentos militares. . . y la vigorosa 
competición entre las grandes potencias respecto de las técnicas y las arma'J 
de lucha antisubversiva originan una predisposición a provocar los avance3 
sociales y económicos por medios militares más bien que mediante los proce­
sos industriales ordinarios . La simple capacidad de poder anular uno o todos 
los "procesos de la historia" anulando la sociedad misma confiere un funda­
mento al empleo de la expresión 'determinismo militar' para calificar a la 
época actual" (14). 

Si bien, la expresión "determinismo militar" nos parece excesiva, es 
evidente que el señalamiento de esta tendencia constituyó una prediccién 
valedera que se ha visto largamente cumplida en esta parte del continente . 

En el caso peruano la historia de la República es en buena medida 
una historia de regímenes militares y, si nos despojamos de prejuicios ideo­
lógicos, tenemos que reconocer, que las intervenciones de las Fuerzas Arma­
das en la política peruana, están muy lejos de constituir una expresión de 
"anormalidad" o de "patología política" . 

En 1968, las Fuerzas Armadas toman el poder mediante un "golpe' de 
estado", preparado originalmente por un pequeño grupo de altos . oficiales 
del Ejército (15). Se trata de una intervención directa. Las Fuerzas Armadas 
asumen el Gobierno en su propio nombre. Desde el primer momento, la 
Constitución del Estado es subordinada al Estatuto de la Revolución . Se 
clausura el Parlamento. Comienza a estructurarse un sistema de gobierno 
con un alto grado de centralización del poder . Las fuciones ejecutivas y 
legislativas se unifican bajo un solo comando. En la práctica, el Presidente 
de la República asume plenamente la conducción del gobierno, aunque la 
jerarquía formal de las nuevas instalaciones, lo subordine a 1a Junta Revo­
lucionaria (órgano integrado por los Comandantes Generales de las tres 
Areas) y al Consejo de Ministros . Casi inmediatamente, surge el COAP 
(Comité de Asesoramiento de la Presidencia) que agrupa a los Coroneles que 
intervinieron en el golpe), organismo que, informalmente en los primeros 
meses y , luego, insttitucionalmente, jugaría un rol decisivo en la definición 
de la estrategia, en el cumplimiento de funciones legislativas y en la prepa­
ración de las decisiones más importantes del gobierno. 

Varios estudios (16) han · destacado que el ejército peruano se ajusta 
estrechamente a ciertas p¡¡.utas racionales y burocráticas en su estructura 
educativa, promociona} y sobre todo en su estructura jerárquica. Dichas 
normas y la racionalidad a la que corresponden incidieron fuertemente en 
su actuación como institución política . En las Fuerzas Armadas peruanas, 

Cl4) Horowits, Irving Louis, "Los Militares de América. La.tina" en Elites y 
Desarrollo en América Latina, Lipset y Solar!, B. Aires, 1969. 

US) En esta primera presentación de nuestro trabajo, interesa princioalmente 
dar sentido y coherencia a los hechos que conocemos . El desarrollo minu­
cioso de lQs acontecimientos y la.s necesarias "cifras" a.parecerán en la. ve:­
sión desarollada. 

Cl6) Einaudi Luigi: The Peruvv.:m Milttary. A summary Political Analisís, Ra.nd 
Corporation, Sta . Monica, 1969. 
Stepan, Alfred Brasil: los militares y Za polttica Amorrortu Editores; Buenos 
Aires. 



como en · toda institución castrense, la autoridad está dispuesta en forma 
de una pirámide. -En ella, cada grado debe obediencia explícita a las órde­
nes de sus superiores, el mand~ es centralizado, los cargos son otorgados en 
función del rango y, en general, la práctica de la subordinación establece 
una "distancia social" entre los niveles superiores e inferiores. El ejercicio 
monopólico de los cargos más importantes -Ministerios Organismos descen­
tralizados y Empresa Eiatales- trasladó al gobierno el estilo y la lógica de 
la organización y comportamiento de la burocracia militar . La gran concen­
tración del poder en manos de oficiales de alta graduación de las tres armas, 
explica por qué la mayoría de los más importantes conflictos, tuvieron casi 
siempre una expresión castrense. Además, el hecho de que las Fuerzas 
Armadas fueron .el apoyo principal y decisivo del gobierno, explica por qué 
la unidad institucional constituyó siempre un valor de primerísima impor­
tancia, ya que de ella dependía la supervivencia del régimen (17) . 

La caracterización del régimen como autoritario (18) se justifica por­
que la acción de los titulares de los roles del poder no estuvo limitado por 
la intervención de otras instancias específicamente políticas exteriores a 
ellos (elecciones, parlamento, plazo para el mandato) . Si bien el régimen 
respetó la autonomía relativa de ciertas esferas del poder -poder económico 
y poder ideológico-, no existieron mecanismos efectivos de control del go­
bierno por la colectividad. El ejercicio del poder fue incondicional y "per­
manente" . No existieron garantías para el cuestionamiento de los actos de 
gobierno . La transferencia del gobierno se realizó de acuerdo a normas orien­
tadas a organizar un mecanismo de sucesión de la minoría , de mediación 
-los oficiales de más alta graduación de la Fuerza Armada- que monopo­
liza la ·pretensión de ocupar los roles del poder. 

Según Botana, los regímenes totalitarios y los regímenes constitucio­
nales. "Combinan la tolerancia del pluralismo social y cultural con el mono­
polio de la acción del gobierno que la minoría de mediación invoca ·en 
virtud de una transferencia absoluta del poder de parte de la colectividad". 
Los Regímenes Autoritarios son contradictorios, están permanentemente 
tironeados entre las tendencias que pugnan por "liberalizarlo" y las que 
aspiran a un mayor "control" .. Son sistemas de poder híbridos que toman 
sentido verdadero como regímenes de transición. No llegan a constituir 
formas estables de institucionalización del poder . . . "la solución depende de 
. la historia y de los hombres que la protagonicen" . 

Un Régimen Revolucionario 

Pero si en virtud de sus características formales, hemos tipificado el 
régimen como Militar Autoritario y Burocrático, en función de la natural_eza 
del proyecto ideopoJítico, de la clara voluntad y orientación transformadora 
de las principales políticas que se · establecieron -Reforma Agraria, Refor­
ma de la Empresa, Reforma educativa, Fortalecimiento del Estado, Naciona­
lización de la economía, Política Internacional tercermundista y no alineada, 

(17) 

(18) 

Uno de · los factores más importantes para explicar la estabilidad y orienta­
ción de la revolución peruana en sus años decisivos (1968°1973) radica en 
la firmeza, capacidad de liderazgo y habilidad en el manejo de las tensiones 
y conflictos internos y externos por el General Juan Velasco Alvarado . 
La tipificación del régimen como autoritario está basada en la tinologia 
elaborada por Natalio Botana en su libro La Legitimité Probleme Politique 
Buenos Aires, 1968. 
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etc.- y, sobre todo, por las consecuencia concretas de las más importantes 
decisiones que alteraron de manera sustantiva' la estructura social del país, 
la oi:ganización del Estado y nuestra situación de país dependiente, el Régi­
men Político Peruano debe ser caracterizado como un Régimen Revolucio­
nario. 

La revolución en sus primeras realizaciones -expropiación sin pago 
de los yacimientos e instalaciones de la lnternational Petroleum Company y, 
aplicación de la ley de Reforma Agraria que se inició con la afectación 
de los grandes complejos azucareros- definió en la práctica sus enemi­
,gos principales: . "la oligarquía" y "el imperialismo" . Ambas decisiones to­
madas en los primeros siete meses del proceso marcaron su rumbo y estilo: 
completo hermetismo sobre las alternativas en juego y los términos de la 
discusión antes de la decisión, solución drástica y ocupación militar de las 
empresas afectadas, ataque por sorpresa y compromiso pleno con las conse­
cuencias de las medidas adoptadas, vale decir, reconocimiento y aceptación 
·de amigos y enemigos . En estos primeros y decisivos momentos, los actores 
principales, civiles (19) y militares actuaron considerando que "estaban que­
mando naves" y, que esas primeras decisiones constituían ya "puntos sin 
retomo". 

Le Reforma Agraria y la solución del conflicto de "La Brea y Parifias", 
tuvieron una enorme repercusión social y políticas . Se trataba de dos antiguos 
problemas anclados profundamente en la conciencia de los grupos y sectores 
que tenían una participación efectiva en la vida del país. Ambas medidas 
despertaron un amplio, aunque difuso, apoyo popular . Intimidaron a los vie­
jos y decadentes grupos de la clase dominante . Provocaron la inmediata 
agresió~ económica de los EE.UU.: suspensión de créditos y amenaza · de 
aplicación de la enmienda Hickenlooper . Bloquearon y desconcertaron a los 
partidos de la derecha y de la "ultraizquierda" . Definieron el apoyo "crítico" 
del Partido Demócrata Cristiano, de la facción "socialista" de Acción Popular, 
del Partido Comunista. Comprometieron importantes grupos de técnicos. 
intelectuales y políticos que se identifi~aban con el "socialismo" y que esta· 
ban constituidos mayoritariamente . por ex-militantes del Social Progresismo, 
Democracia Cristiana y del APRA . En una palabra, ambas medidas, legiti­
maron el régimen (20). 

Cl9) Bourricaud, en un artículo publicado en "Aportes", N<1 16 Abril 1970, titula­
do "Los militares ¿Por qué y para qué? caracteriza la relación entre civiles 
y militares, como una doble impotencia". En nuestra opinión, esta relación 
fue m-ás bien positiva, creadora y complementaria; prúeba de ello fue, · el 
alto grado de cr6atividad de la revolución peruana. Además si bien, las 
decisionese mismas estuvieron fundamentalmente en manos · castrenses, la 
participación, en ellas de los , civiles, intelectuales, políticos y técnicos, los 
"asesores", fue decisiva . Su responsabilidad en el diseño de las reforml\3, 
en la proposición y ejecución de políticas y en la elaboración ideológica 
fue muy importante. . 

(20) Un ensayo de periodización del Régimen -que intentaremos en la versión 
definitiva del trabajo- podría considerar los años 1 968-1969 como. la eta'[lll 
dEI legitimación y configuración. Los años 70-73 como el periodo de "des­
pliegue" y expansión de la revolución: en ellos se profundiza la Reforma 
Agraria, se inicia la Reforma de la Empresa y la. Reforma Educativa., se 
realiza la estatización de grandes empresas, se limita la. participación del 
capital extranjero, se desarrolla una nueva. política. internacional, surge 
el SINAMOS y con él, un nuevo estilo de apoyo a la participación ponular 
-aparece la Confederación Nacional Agraria y la CONACI-; los conflictos 
y las tensiones de la Fuerza Armada se "resuelven internamente", Velasco 

--,.84-



De este modo, se inició en el Perú un proceso de transformación revo­
lucionaria. Su alcance y limitaciones pueden apreciarse únicamente si los 
consideramos como una totalidad dinámica y -relacional, que desde el prin­
cipio introduce cambios en los individuos y en los grupos -dentro y fuera 
del gobierno-, cambios que, a su vez, modifican el todo . 

Como sefialan claramente Delgado y Franco (21) el proceso no puede 
ser comprendido como una suma de actos o una yuxtaposición de reformas. 
El régimen generó una dinámica cuya lógica interna se orientaba a la am­
pliación y profundización de las reformas, es decir, a la generación de un 
nuevo orden; la otra alternativa, la del retroceso a la situación anterior, ni 
siquiera era planteada -esta parece ser la altern~.tiva aceptada voluntaria 
o involuntariamente por el gobierno del General Morales Bermúdez-. Las 
reformas iniciadas producían nuevas demandas y nuevas tensiones y, estas 
conducían a la apertura de nuevos frentes y a la modificación de las mismas 
reformas. Así, se explican los Programas integrales de Asentamiento Rural, 
las Sociedades Agrícolas de Interés Social, las sucesivas modificaciones de la 
Ley de Reforma Agraria, la creación de las Comunidades de Compensación, 
las Empresas de Propiedad Social, la expropiación de los diarios de circula­
ción nacional, etc. 

Otro claro ejemplo de "la naturaleza procesal de la revolución" se en­
cuentra en el progresivo desarrollo y enriquecimiento de su proyecto ideo- • 
político . Es muy largo el camino que lleva del Manifiesto de la Revolución 
(1968) a l~s Bases Ide9lógicas (1974). En la lectura atenta de los discursos 
de Velasco se puede hallar el hilo conductor que une el desarrollo de los 
cambios con la elaboración de las ideas fuerza del "modelo peruano" . Pero 
lo que interesa señalar, es que es la dinámica total del proceso la que explica 
el discurso político, aunque éste, como parte del todo tuvo una importancia 
decisiva en su direccionalidad . 

Veamos ahora, desde el punto de vista del "contenido" del régimen, 
es decir, de la orientación fundamental de sus políticas cuales fueron lai 
consecuencias más importantes, los logros de la revolución peruana. 

Después de siete años de gobierno, como un primer balance puntual y 
provisorio, podemos afirmar que el proceso peruano: ----- Mediante el fortalecimiento del Estado, convertido en el efectivo conduc-

tor de la economía y de la creación de un importante sector de empresaa 
de interés social" (cooperativas de producción, SAIS y empresas de pro­
piedad social) cambió la pauta histórica del proceso dé acumulación de 
capital. En 1975 la inversión pública alcanzó el 54% de la inversión total, 
mientras que en el período 1950-68 este sector alcanzó únicamente el '23%. 

- Redefinió las relaciones de dependencia (fundamentalmente con los EE. 

después del primer ataque de su enfermedad -Febrero 1973- recibe una 
extraordinaria manifestación de apoyo popular quizá, la más grande de la 
historia del país. En los afios 74 y 75 se produce la dedinación -¿o agota­
miento?- de la revolución. Se llega a un relativo entendimiento con los 
Estados Unidos. Surgen los primeros efectos de la crisis económica. Afloran 
los conflictos en las Fuerzas Armadas y Policiales . La precaria salud del 
Presidente compromete la conducción del Gobierno. Se acentúan las ten­
dencias y comportamientos autoritarios. 

(21) Pelgado, Carlos: "Testimonio de Lucha", Ed . Peisa, 1973. p. 151-171. 
Franco, CarloS= "La Revolución Participatoria" Mosca Azul Ed., 1975, p. 
173-182 . 
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UU .) al asumir el estado el control de un significativo porcentaje de la3 
empresas extranjeras -los enclaves- que operaban en áreas estratégicas. 
de la economía nacional. Se liquidaron los enclaves agrícolas, en este 
caso las empresas fueron transforidas a sus propios t rabajadores. 
Liquidó la "oligarquía peruana" al afectar las bases de su poder en el 
crédito, la banca y la agricultura costeña. 

- Alteró profundamente las relaciones sociales en el campo, incorporando 
amplios sectores campesinos a la vida política del país. Del mismo modo, 
el cambio del régimen de propiedad de la tierra liquidó también la vieja 
clase terrateniente serrana. 

- Aceleró el surgimiento de una tecno-burocracia robustecida principal­
mente por el crecimiento de la actividad empresarial del Estado. 

- Modificó la dinámica del conflicto social y político, al cuestionar radical­
mente la propiedad privada de los medios de producción y crear nuevas 
formas-de propiedad empresarial y de gestión . 

- Posibilitó y apoyó el surgimiento de miles de organizaciones sociales de 
base, cuya existencia otorga una mayor consistencia y "organicidad a las 
clases populares". 

Evidentemente, en 1975 el Perú no estaba cerca del socialismo. Inte­
reses extranjeros controlan un alto porcentaje de las más grandes empresas 
industriales. La redistribución de ingresos no ha cubierto amplios estratos 
de la población. La concentración de los recursos de inversión y la provisión 
de servicios en Lima Metropolitana y en unos pocos centros urbanos del país, 
acrecienta las disparidades regionales . El mantenimiento de la relación de 
precios entre la producción "urbana" y "rural" se realiza en detrimento de 
los productores de campo . El desarrollo de la estructura productiva se man­
tiene ligado a la demanda de los grupos de altos ingresos. Los niveles de 
desocupación y subempleo no lograron una reducción significativa, etc. Pero 
estamos muy lejos del Perú de 1968 . 

Reflexión Final 

Como todo proceso revolucionario, el peruano, fue posible gracias a la 
existencia de un alto grado de concentración del poder, al establecimiento 
de un régimen que no aceptó mecanismos de control, que no negoció con 

_ el enemigo y que cuestionó su existencia misma - Su carácter autoritario fue 
condición necesaria de su realización. Quienes sólo aceptan los " logros" de 
la revolución, pero no sus formas, no han llegado a comprender que por 
medios democráticos y constitucionales, es decir, mediante políticas de nego­
ciación y, compromiso, no se pueden hacer -salvo en períodos, históricos de 
larga duración- alteraciones profundas que afecten decisivamente los in­
tereses y existencia de las clases dominantes. 

La Fuerza Armada desde el poder inicó una "revolución desde arri­
ba" y mostró una gran independencia con relación a las fuerzas sociales 
organizadas, tanto aquellas que eran expresión de las clases dominantes, co­
mo aquellas que respondían a los intereses de las clases populares. Ahora 
bien, aquí es necesario recordar que las instituciones castrenses trasladaron 
al ejercicio del poder sus propias características de organización y compor­

tamiento -sin duáa existen excepciones y el SINAMOS es en este sentido la 
experiencia más importante- sobre todo, la unificación del mando y su 
funcionamiento jerárquico. Por estas razones, la revolución peruana no podía 
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ser una revolución "popular", lo que en la historia se conoce como una revo­
lución "social": la fuerza que le imprimía el apoyo militar y su estilo auto­
ritario, determinaban también sus limitaciones más profundas: Su incapaci­
dad orgánica de generar una gran organizaCÍón política "heredera del pro­
ceso" y el necesario establecimiento de un mecanismo de recambio del pode.r 
dentro del ejército y de acuerdo a sus propias reglas. 

Hemos dicho que el carácter autoritario del régimen era condición ne­
cesaria de la revolución, pero eso no implica que fuera suficiente. En e1 
Perú habían "condiciones objetivas". La problemática que se abre en los 
años 20 y que fue expresada por Hay~ y Mariátegui, no tuvo una respuesta 
eficiente, sino, en 1968. 

Revolución desde arriba . Proceso trunco que abrió una nueva etapa en 
la vida nacional. De ella, el gobierno actual mantiene sólo la apariencia y, 
en sus decisiones de cada día parece asumir cada vez más su negación. Este 
comportamiento regresivo del gobierno actual explicita también el carácter 
jerárquico de la Fuerza Armada y comprueba que tanto en la revolución 
peruana, como en el gobierno del General Morales Bermúdez, las Fuerzas 
Armadas estuvieron y están institucionalmente comprometidas, pero que en 
la condución y la responsabilidad del gobierno sólo tuvo y tiene participación 
una pequeña minoría. 

Lima, Abril de 1977 . 

-87-



/ 



NOTAS SOBRE POLITICA 
CULTURAL 

E N el curso de 1975, el Consejo 
General de Cultura dedicó una 

serie de sesiones a debatir las posibki::: 
bases de una política cultural que fue­
ra apropiada para las características 
del país, que propusiera su aplicación 
como una nueva etapa después de rea­
lizado el montaje de la infraestructura 
creada por la ley actual, y que se mos­
trara como una opción coherente con 
las metas globales que por entonces 
se había fijado el Estado. De dicho 
quehacer surgió un documento que, en 
su oportunidad, fue entregado a la Di­
rección General del I.N.C., y que ésta 
elevó al Ministro del Sector. Buena 
parte del análisis y de las sugerencias 
plasmados en ese informe y, en par­
ticular, la formulación de sus objetivos 
en un nivel más concretó, en un pla­
no de definiciones y deslindes opera­
tivos, fue asimilada en él discurso del 
Ministro Miranda Ampuero, con oca­
sión de la ceremonia de entrega de la 
primera versión de los Premios Na­
cionales de Cultura. Aunque los diarios 
de la capital reprodujeron las palabras 
del Ministro, la naturaleza fugaz de 
la crónica periodística det~rminó, a 
nuestro juicio, que en ese momento no 
se discutieran con calma las precisio­
nes enunciadas en el texto. Hoy de­
seamos volver sobre algunos de estos 
puntos. 

Dos años más tarde y después de ha­
ber escuchado o leído una gama de 
pronunciamientos respecto del tema, 
en los que se repite que nunca existió 

Alberto Escobar 

un planteo sistemático sobre hJ mate­
ria, estas notas quisieran evocar algu­
nos tópicos de dich0 trabajo que, al 
parecer, no han perdido vigencia. De­
bo aclarar. en principio, que nuestro 
comentario no expresa el pensamien· 
to de una u otra- persona, pues refleja 
muy aproximadamente el consenso de 
quienes integrábamos el Consejo y, en 
ese sentido, las ideas recogidas no per­
tenecen a nadie en concreto, pero si 
trasuntan la opinión de aquel grupo de 
trabajo. 

CULTURA Y POLITICA 

En varias ocasiones se han redacta­
do documentos que, hasta donde co­
nozco, podrían ser calificados como 
diagnóstico de la situación cultural en 
el país, a fin de subrayar algunos con­
dicionantes histórico-sociales que pre­
cisa tener en cuenta, antes de proce­
derse al empleo de categorías analíti­
cas para situar la problemática cultu­
ral del Perú. Entre esos factores pre­
vios se han citado, con razón-: el largo 
eje histórico del desarrollo social en 
el país, la cultura de la dominación y 
su efecto enajenante, los desarrollos 
desiguales internos y la penetración 
imperialista exterior, así como la di-1 

versidad etho-cultural, el multilingüis­
mo y lo precario de nuestro sentimien­
to de identidad nacional. 

Si bien estos antecedentes son váli­
dos;. es obvio -de una parte- que 

, parece imposible saltar de ellos a un 
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plan de acciones específicas; y, de otro 
lado, que entre ese p~ano de los enun­
ciados genéricos y el plano de las ac­
ciones en. concreto, hace falta un com­
ponente articulador y definitorio: la 
toma de conciencia acerca del compro­
miso entre la política cultural (cual­
quiera ella sea) y la política general 
del Estado. En otras palabras, toda 
poítica cultural, sea explícita o implí­
cita, tiene una relación insoslayabk, 
con un Proyecto Nacional que es, al 
fin de cuentas, la idea o suma de ideas 
que anticipan el modelo finalista, ha­
cia el que tiende y se propone llegar, 
el Estado . Sólo que, cuando ese Pro­
yecto Nacional, explícito o implícito 
mira hacia el pasado, ensaya prolon­
garlos, restaurarlo o se empeña en 
frustrar los cambios y encaminamien­
tos hacia otro proyecto que apunte al 
futuro , la diferencia no sólo es de sen­
tido, sino, además, lo es también de 
intención cualitativa, de tabla de va­
lores y, por supuesto, también de ideo­
logía . Lo que equivale a decir que las 
políticas y proyectos conservadores se 
apoyan siempre en proyecciones y ex­
trapolaciones que son formas encu­
biertas de crecimiento; mientras que las 
políticas y proyectos progresistas plan­
tean reordenamientos sustantivos ¿n 
las metas, los medios, los actores y los 
beneficiarios . Por lo mismo, los pri­
meros (tradicionalistas) se asientan so­
bre una estructura económico-social, 
que refleja el estatuto cifrado por los 
valores coloniales; mientras que, los 
segundos (innovadores o progresistas) 
se consolidan en tanto logra afirmarse 
la nueva estructura íntegra del apa­
rato económico social. En suma, en los 
primeros hay una equivalencia fruto 
de la conformidad (aunque esta ecua~ 
ción alimente la rebeldía del creador); 
en los segundos hay una contradicción 
fluida entre la renovación de la base 
económico-política y la necesidad cul­
tural de inducir un flujo incesante de 
modificaciones, ql,\e, como en un con­
flicto dialéctico, influye y se retroali­
menta del propio proceso de rupturas 

y emergencias, en un nuevo contexto 
que nutre el desarrolÍO ai que abre 
cauces la política cultural, consecuen­
te con el desarrollo del país. 

Pues bien, en el documento que evo­
camos se partía de un nexo inicial que 
vinculaba los postulados de política 
cultural con un rasgo definidor del 
Pr"iyecto Nacional, cual es la tenden­
cia creciente a la supresión de la in­
justicia social. Este se revelaba así 
corno el valor medular que servía a 
la interconexión de ambos niveles. O 
fraseado de otro modo, segiin esta pre­
misa no hay política cultural progre­
sista, si no se °instituye sobre un reor­
de namiento social que elimine la in­
justicia. 

En segundo paso se afirmaba la im­
posibilidad de divorcio entre cultura 
y nueva educación, puesto 

1
que al com­

plementar ésta la liberación económi­
ca, permite al hombre realizarse y 
promoverse en lo espiritual, lo intelec­
tual y lo moral . 

Vale insistir en lo que toca · a esta 
cuestión fundamental, en dos vertien­
tes complementarias: a) los conceptos 
en sí y la voluntad de asu.mirlos como 
un planteo de base; y, b) el estilo fran­
co y preciso con que se estipula la 
interrelación P.ntre el sentido político 
principal y la conceptualización de la 
política cultural pertinente. 

EL PAPEL DEL ESTADO 

Ahora bien, de este planteo se des­
prenden algunas consecuencias que de­
seamos pormenorizar. 

La primera conlleva una definició~ 
explícita: el rol que compete al propio 
Estado en la red de acciones que im 
plementan y dan consistencia a las ac­
tividades que traducen el quehacer 
cultural en la sociedad. 

Sobre el particular los enunciad~ 
son categóricos. Se recusaba toda ten­
dencia monopólica a través de las ins­
tituciones y organismos públicos en la 
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conducción, administración y ejecución 
de los programas y acciones cultura­
les. Se recusaba, por tanto, toda ten­
tación de dirigismo estatista en el ni­
'\"el de la cultura, y se aludía sin am­
bigüedades a la contradicción inheren­
te en dicha posura, de medírsele con 
as metas perseguidas, sin necesidad 

de repasar los fracasos que opciones 
estatistas han generado en la historia . 

Pero de forma complementaria y" no 
con énfasis menor, se resaltaba la con­
veniencia de una actitud semejante, 
igualmente firnie, contra la alternati­
va opuest a, o sea contra el dirigismo 
mercantilista. Si se subrayaban los 
riesgos del control estatal , tampoco se 
omitía destacar la peligrosidad del 
control privado que convierte la cul­
tura de un país en un simple trajín 
de mercancías e ínter-eses crematísti­
cos . Uno y otro tipo de manipulación 
eran puestos en evidencia y, por ese 
razonamiento, se argumentaba en fa­
vor del rol promotor del Estado. De 
un Estado que se fortaleciera en mé­
r ito a la restructuración de la infra­
estructura productiva y económica, y 
que en la superestructura productiva 
y económica, y que en la superestruc­
tura reordenara sus instrumentos a~ 
servicio de una identidad nacional con 
autonomía, pero decididamente inscri­
to en una perspectiva contemporánea, 
uní versal y socialist a. 

Si el dirigismo estatista y el diri'gis­
mo mercantilista son estilos de sofoc&r 
la libre expresión cultural, la concep­
ción del estado promotor y generador 
de condiciones adecuadas para la li­
bertad creadora debería. compaginar, 
así mismo, con una justa distribución 
en el usufructo de los valores cultura­
les, por todos los miembros de los di­
ferentes sectores sociales, en vez de 
constituir privilegio de algunos estra­
tos . En este punto se deslindaba, tam­
bién con nitidez, la distancia entre el 
planteo contenido en el documento co­
mentado, y los fáciles reclamos popu­
listas en materia de política cultural. 

No habría guardado coherencia con 
nuestro pensamiento propiciar una 
cuitura "fundamental" sucedánea de 
una universal afirmada nacionalmente 
Dentro de esta concepción, por lo tanto, 
era perfectamente legítimo distinguir 
las modalidades de dominación y las 
formas de fructífero y deseable inter­
cambio; revalorizar la llamada cultura 
popular y sus fuentes tradicionales, sin 
menoscabo de las manifestaciones clási­
cas de elaboración artística, científica 
y tecnológica (y no sólo del mundo oc­
cidental y cristiano) si no del mundo 
entero . De modo que se compatibilizara 
el rescate y promoción de los· ·valores 
nacionales y universales, tanto por la 
lib rtad y estímulo para su selección y 
cultivo, cuanto por el acceso a su prác­
tica y usufructo, según la disponibili­
dad de medios y relevancia: de las cir­
cunstancias contextuales. 

REDEFINICIONES: 
CULTURA Y CREADOR 

Parece de toda evidencia que para 
un estado progresista y promotor, la 
cultura no puede ser entendida nunca 
como actividad superflua, ociosa, ni 
como que hacer' propio de élites e inac­
cesible a las mayorías; ni tampoco co­
mo actividad de índole comercial y , 
por ende, evaluable en términos mer­
cantiles; ni como una actividad incó­
moda, sospechosa de subversión, en la 
medida que su conciencia crítica desa­
liena a los usuarios e incomoda a lc:3 
usuarios e incomoda a los detentado­
res del poder . Por el contrario, la crea­
ción artíst ica , científica y tecnológica 
son concebid&s desde una dimensión 
doble: a) de realización personal y co­
munitaria de los -actores y usufructua­
rios; y , b) de afirmación de la perso­
nalidad · nacional , mediante la cons­
t rucción crítica de una autoimagen en 
tanto seres humanos, como nación y 
grupo social . Esta autoimagen, que 
se asume conciente y libremente y se 
proyecta en el intercambio internacio­
nal, sería la expresión tangible en me-
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dio de una crítica libre pero responsa­
ble, de una forma del proyecto de so­
ciedad en busca de justicia social y 
respeto a la dignidad personal. 

Así se justificaba plenamente el pa­
pel responsable del creador y del cien­
tífico en frente de la comunidad, no 
por una función de propaganda al sis­
tema ni de halago a los instintos, sino 
por la ingerencia directa de la praxis 
social en las opciones promotoras y 
generadoras de la praxis creativa y su 
disfrute_. En consecuencia, la cultura 
(arte y ciencia) deja de oponer los ca­
lificativos de culta y popular,y se re­
define como una hazaña acumulativa 
y societal, como una instancia crítica 
y simbólica compartidas . 

De esta forma no sólo se disuelve 
la antinomia entre lo elitista y lo po­
pular, sino que se hace transparente 
que la oposición verdadera se da entre 
la cultura a secas y la seudo cultura 
o la "cultura de masas", en la que por 
azar coinciden los populistas y los par­
tidarios del dirigismo mercantil. Est~ 
último tipo, institucionalizado a plem­
tud en las sociedades industriales, con­
sume la aptitud ingenua y el tiempo 
y dinero escasos de los sectores popu­
lares de nuest ros países, en beneficio 
de los agentes intermediarios y de las 
redes monopólicas que han hecho de 
la llamada acividad cultural un ne­
gocio de "entretenimiento" torpe y una 
herramienta de alienación cotidiana 

Salvar esta disyuntiva, que es uno 
de los retos mayores para toda 'pro­
gramación en detalle, resulta -t:asi im­
posible si no se modifican las normas 

que compartamentalizan en sectores 
estancos las distintas dl;lpendencias pú­
blicas vinculadas con la vida cultural. 
A menudo esta paradoja llega al ex­
tremo de mostrarnos la adopción de 
criterios y decisiones contradictorios, 
que logran · neutralizarse recíproca­
mente, y de ese modo inmovilizan el 
aliento en favor del despliegue de la 
creatividad y la aptitud para su usu­
fructo generalizado entre los grupos 
más extensos de la población. Por tal 
causa, se desprendía de esta reflexión 
cuan circunscrito es el ámbito del sec­
tor educativo, el cuaJ no podría por 
s1 solo instrumentar una pe,lítica cul­
tural consecuente con las bases de; 
documento que glosamos. No podría. 
a menos de modificarse una serie de 
instituciones cu y a responsabilidarl 
vacila entre estimular la reacción acti­
va y lúcida o imponer la receptivid~ 
pasiva y acrítica. En este sentido, los 
medios orales, escritos y audovisuala 
de comunicación social juegan a favo:' 
o en contra .de una política cultura. 
correcta y liberadora . Y en grado 
menos significativo, la extP.nsión edu­
cativa potencializa las facultades to­
davía reprimidas por los muros de lal 
aulas y disemina colectivamente !a 

vocación por aprender y enseñar. 
duplica mecánicamente la trasmisicm 
de mensajes cognoscitivos . En últir.a 
instancia, la cultura se entiende COCD 
creatividad colectiva o como suma dr 
conocimientos. La elección -de uno 
otro contenido revela el estilo de · 
política cultural, de los valores ~ 
la inspiran, la ideología que la orie::2 
y la sociedad y el Estado que la s:>­
tentan. 
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SIGNIFICADO Y LOGROS, DE LA 
REFORMA AGRARIA PERUANA 

EN el presente trabajo se trata de 
presentar una síntesis del signi­

ficado y los logros alcanzados por ]a 
reforma agraria peruana hasta el 31 
de diciembre de 1976 en las regiones 
de la Costa, Sierra y Ceja de Selva, 
en aplicación del D. L. 17716 o "Ley 
de Reforma Agraria". (1) 

Como marco de referencia, cabe re­
cordar qu el 3 de octubre de 1968 la 
Fuerza Armada Peruana asumió el 
poder político con la intención decla­
rada de realizar una revolución que 
libere al Perú de la dominación ex­
tranjera y cambie radicalmente sus 
estructuras internas . El objetivo final 
de este movimiento fue la creación de 
una nueva sociedad que supere las 
limitaciones de las salidas políticas or­
todoxas del capitalismo y el comunis­
mo, que suelen hoy afrontar como dis­
yuntiva los países identificados como 
subdesarrollados . La revolución pe­
ruana propugnó un modelo socialista 
y participatorio de desarrollo basado 
en una concepción totalmente · inde­
pendiente. 

Cll Para la región de la Selva se dictó 
el D . L. N9 20653 del 23 de Junio de 
1974, que establece normas para el 
ordenamiento agrario en la Selva y 
para la protección y desarrollo de 
las Comunidades Nativac. Asimismo 
se reconoce la existencia legal y per­
sonería jurídica de las poblaciones 
aborígenes de la Amazonia Peruann. 

Mario Vázquez 

Una de las primeras y principales 
medidas del Gobierno Revolucionario 
para el cambio estructural fue la pro . 
mulgación, el 24 de junio de 1969, del 
D . L. o Ley de Reforma Agraria . 

1. LA REALIDAD AGRARIA 
PRE-REVOLUCIONARIA 

La problemática del sector agrario 
al iniciarse la revolurión peruana está 
suscintamente expuesta en el Plan del 
Gobierno Revolucionario de la Fuerza 
Armada, en el que al analizar la si­
tuación existente se señala lo siguiente: 

" !.-Injusta e ineficaz est ructura 
agraria que permite la concentración 
de la riqueza y el poder en pocas ma­
nos. El 2% de la población posee el 
90% de la tierra laborable". 

"2 .-Predominio de los regímenes 
de latifundio y minifundio. 

"3 .-Extensas y ricas tierras en po­
der de empresas extranjeras" . 

C2l En la presente sección se incluyen 
párrafos extraídos del documento 
"Reforma Agraria y Régimen <ie 
Aguas"; que fuera preparado por el 
Dr. Pedro Alibert y el suscrito, en 
marzo de 1975, por disposición del 

· Gobierno Revolucionario . Dicho do­
cumento fue mimeografiado y tuvo 
circulación restringida antes de la 
destitución del Gral. de División E.P. 
Juan Velasco Alvarado. 

- ·ea-



"4.-Existencia de ley de reforma 
agraria mediatizada que deja intactos 
los latifundios ganaderos de la Sierra 
y los agroindustriales de la Costa". 

Merece resaltar la certidumbre del 
análisis de situación hecho en el Plan, 
dado nue es sabido que a partir de !,:, 
conquista española durante la época 

. colonial y a lo largo del período re­
publicano, se desenvuelve en el Perú 
un proceso ininterrumpido de concen­
tración de la propiedad agraria. En 
términos cuantitativos, y según datos 
oficiales . de 1961, el 0.4% del total de 
las propiedades acaparaba el 76% de 
las tierras aprovechadas para fines 
agropecuarios. Sin duda, tal desequi­
librio constituía una de las más im­
portantes causas de nuestro atraso en 
los planos económico, socioculural y 
político. 

En efecto, y no obstante las realiza­
ciones logradas en el camino hacia el 
desarrollo, el Perú sigue siendo bási­
camene un país agrario . Cerca d-:!l 
50% de la población económicamente 
activa se dedica a la agricultura y 
más del 60% de la población total del 
país puede ser calificado estrictamente 
como rural. 

Esta afirmación guarda una aparen­
te contradicción con el porcentaje de 
la población, el 40% señalado por la 
Oficina Nacional de Estadística y Cen­
sos (ONEC), en el Censo de 1972. Para 
una mejor comprensión de esta discre­
pancia, es necesario remitirse a la de­
finición de área urbana adoptada por 
la ONEC para el Censo de 1972 que a 
la letra dice: "area urbana ,es todo 
territorio ocupado por un centro po­
blado, cuyas viviendas en número mí­
nimo de 100, se hallan agrupadas con­
tiguamente. . Por excepción se consi­
dera área urbana a las capitales de 
distrito, aún cuando no cuenten con el 
número mínimo de viviendas que se 
indica". 

Estamos en condiciones de decir que 
la definición de la ONEC sobre po-

blación urbana es carente de validez 
para fines de reforma agraria y desa­
rrollo rural, por cuanto la economía 
de un alto porcentaje de la población 
identificada por la ONEC como urba­
na, depende de labores de tipo extrac­
tivo, predominantemente de la activi­
dad agropecuaria, tal como ocurre con 
los habitantes de muchos de los pue­
blos, villas y ciudades de la Sierra, 
Ceja de Selva y Selva, cuya población 
económicamente activa se dedica a la 
pequeña agricultura o ganadería co­
mo actividad básica, mientras los defi­
citarios de tierras agrícolas migran pa­
ra trabajar en las minas o en los pre­
dios de la Costa o Selva. Los deficita­
rios que no migran, trabajan como 
peones o sirvientes de los medianos y 
pequeños propietarios, que son los 
"ricos" y "notables" con residencio 
permanente en los diferntes centros 
"urbanos" provincianos. 

Por las razones expuestas, estima­
mos que para fines de reforma agra­
ria y desarrollo rural se debería iden­
tificar como población rural a todos 
los que viven en centros poblados con 
un número inferior a los 10 mil habi­
tantes, sin que esto signifique que 
disminuir la categoría o el status de 
"villa" o "ciudad" que tienen en l; 
actualidad muchos centros pobladre 
con menos de 10 mil habitantes. ~ 
es dable que con el afán de hacer 
aparecer al Perú como un país "mrr 
dernizado" o "urbanizado" se utilice 
una definición inadecuada para ide.:­
tificar a la población como urbana 
rural, cu&ndo la sociedad peruana ~ 
predominantemente rural por su oc::­
pación y su comportamiento . Así, · 
conducta de la mayoría de los pen:a­
nos, por sus patrones y valores soc:....­
culturales, es marcadamente ru.r-· 
aunque muchos se vistan de acue.--:ir 
a la moda occidental y vivan fís i::.:­
mente en las ciudades. 

A lo expuesto arriba se agrega 
tremenda escasez de tierras agríCC:.. 
aprovechables. 
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El total de tierras arables, con rie-
80 y secanas, llega sólo a tres millones 
de hectáreas en el Perú . Además se 
dispone aproximadamente de 27 mi­
llones de hectáreas de pastos natura­
les en la Sierra y Puna, que son aptas 
sólo para ganadería. La participación 
del Sector Agrario en la formación 
del producto bruto interno nacional 
ha venido decreciendo constantemen­
te, pasando del 25% en 1950 al 15% 
en 1969 . Asimismo la diferencia de 
ingresos percápita entre el trabajador 
agrícola y el dedicado a otras activida­
des era 4 . 5 veces menor en 1968 . 

Expresión física de ese estado de 
cosas fueron el latifundio y el mini­
fundio, formas anacrónicas e injustas 
de la explotación de la tierra. 

Sobre este aspecto es necesario ha­
cer algunas consideraciones que per­
mitan comprender mejor el problema 
agrario peruano y la naturaleza y al­
cances de la reforma agraria . 

Etimológicamente, el término lati­
fundio significa gran propiedad, pero 
el término gran propiedad tiene al­
cance relativo. Así, en las regioneis 
donde la tierra es escasa y por tanto 
se encuentra frecuentemente dividida 
en pequeñas parcelas, resulta gran 
propiedad aquella que supera en más 
del triple la dimensión de una chacra 
familiar. Por ejemplo, en la región 
de la Sierra donde existe una fuerte 
presión demográfica y aguda escasez 
de tierras de cultivo puede considerar­
se gran propiedad la que excede a 15 
hectáreas . De otra parte, no es sólo 
lo que t_ipifica el latifundio sino las 
relaciones de producción que existan 
en el fundo o predio. 

En el Perú, al igual que en otros 
países de Latinoamérica, han coexisti­
do, hasta hace pocos meses, latifundios 
con sistemas de peonaje y servidum­
bre gratuita y latifundios modernos 
con tecnología contemporánea y régi­
men salarial. En los últimos fue evi­
dente la incidencia del capitalismo ex-

tranjero que logró acumular el 61 % 
de los capitales en la industria azuca­
rera en el caso de la Costa. En la re­
gión de la Sierra también constituye­
ron enormes latifundios de ganado 
lanar. De manera que en el Perú se 
establecieron enclaves de economía fo­
ránea, con todas las consecuencias que 
tiene la presencia imperialista. 

A pesar de los 15 mil latifundios que 
se constituyeron en la Costa, Sierra 
y Ceja de Selva, lograron sobrevivir 
las comunidades campesinas, de modo 
especial en la región de la Sierra, en 
In que detentan alrededor de 11 millo­
nes de hectáreas,, la mayor parte de 
pastos naturales. La suerte de las co­
munidades campesinas en la Costa fue 
m ás adversa pues sólo existen 48 en la 
actualidad y ocupan tierras margina­
les y de regadío eventual. 

Por otra parte, la comunidad cam­
pesina ha sido penetrada en manera 
apreciable por los valores individua­
listas y ha carecido del contexto en 
el cual pudiera mantenerse su origi­
nal sentido solidario. La inmensa ma­
yoría de las comunidades ha abando­
nado el cultivo colectivo de las tie­
rras, que son usufructuadas en forma 
individualista la mayoría de las veces, 
bajo los sistemas de aparcería y/o de 
peonaje y servidumbre gratuita en 
provecho de personas que residen fue­
ra del territorio comunal, usualmente 
en las capitales de provincias o en 
Líma. 

Como consecuencia de la situación 
descrita, funcionaba en el Perú toda 
una estructura de dominación interna 
que tenía, en su cúspide, una oligar­
quía vinculada estrechamente a los 
grupos terratenientes. los que tuvieron 
un alto grado de control político. Así, 
durante toda nuestra vida republicana 
los hacendados conformaban, por sí 
mismos o a través de personas depen­
dientes de ellos, la mayoría del Par­
lamento y desempeñaban puestos cla­
ves en los Poderes Ejecutivos y Judi-
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cial. Con ello perpetualj)an su situación 
de privilegio imponiendo al país deci­
siones inspiradas en la defensa de sus 
intereses, en mucho vinculados a los 
del imperialismo capitalista. En esta 
labor tuvo participación activa la So­
ciedad Nacional Agraria, entidad qur:? 
se fundó en 1896 y que defendió los 
intereses de la agricultura algodonera, 

. azucarera y arrocera, ubicada en los 
principales valles de la Costa. 

La inmensa mayoría de la población 
campesina estaba marginada de la vi­
da económica, política, social y cultu­
ral del país; la retribución al trabajo 
se mantenía en niveles insuficientes 
para la mera subsistencia, frenándose 
así toda posibilidad de desarrollo por 
la exigüidad de nuestro mercado in­
terno . A través de largas luchas, los 
trabajadores de los latifundios de 
plantación lograron algunas conquis­
tas en materia salarial y otras condi­
ciones laborales, pero éstas · fueron 
siempre limitadas por el poder políti­
co de los terratenientes y también por 
la corrupción de los dirigentes sindi­
cales. 

En la Sierra, que concentra la mayor 
parte de la población campesina y 
donde predomina él latifundio tradi­
cional, las condiciones de vida resulta­
ban incompatibles con la dignidad hu­
mana, llegándose a situaciones lindan­
tes con la esclavitud. En la hacienda 
serrana, la tierra era subutilizada, la 
tecnología era primitiva y el trabajo 
se remuneraba en parte con coca ·y 
alcohol, siendo los salarios nominales 
y en no pocos casos realmente inexis­
tentes . 

En lo que se refiere al minifundio, 
no debe perderse de vista el hecho 
de que, salvo casos aislados -en los 
que se explica sólo por la gran presión 
demográfica-, suele constituir la pe­
riferia del latifund.io, determinando 
un conjunto de interrelaciones de do­
minación-dependencia que, con acier­
to, , se denomina complejo latifundio-

minifundio . Este estado de cosas dio 
origen a una constante presión cam­
pesina que se tradujo en numerosas 
oportunid_ades en hechos violentos que 
fueron severamente reprimidos. 

Con relación a la mediatizada Ley 
de Reforma Agraria de 1964 se debe 
señalar que, en 1962 y 1963, todos los 
partidos y grupos políticos tuvieron 
como plataforma electoral la ejecución 
de la reforma agraria con el fin . de 
captar el apoyo del campesinado. Lle­
gados al poder, invariablemente in­
cumplieron su promesa y transaron 
con los terratenientes . Expresión de 
ello fue la denominada Ley de Refor­
ma Agraria (la número 15037) pro­
mulgada en 1964 y concebidii par2 
dejar in tocado al latifundio. Así, por 
ej'emplo, por disposición expresa resul­
taban inafectables los complejos agro­
industriales de la caña de azúcar, sin 
duda "para no alentar rencores ni pro­
vocar discordias" . 

Sería largo enumerar todas las dis­
posiciones de la Ley 15037 que la ha­
cían inoperante . Baste señalar que et 
Poder Ejecutivo jamás tuvo la deci­
sión de aplicarla, ya que en 4 años 
y medio, el total de afectaciones sólc 
llegó a 548 fundos con l '027 ,650 Has. 
casi la totalidad de pastos naturales 
y se adjudicaron sólo 375, 574 Has. 
a 13,:>53 familias (8,002 adjudicación 
individual) . (3) 

Como era obvio, cualquier intento 
serio para modificar la situación des­
crita tenía que chocar COI?, los pode-

(3) Para mayor información sobre el pe­
ríodo pre-revolucionario consultar 
CIDA: Tenecia. de la. Tierra. y Desa-­
rrollo Socio-económico del Secto.· 
Agrícola: Perú, Washington, D. C. 
OEA, 1966; CID.A; Una. Evaluación 
de la Reforma Agra.ria en el Perú. 
Washington, D.C. OEA, 1966; Vaz­
quez, M.C.: Hacienda., Peana.je 1 
Servidumbre en los Andes Peruanos. 
Lima, 1961. 
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rosos intereses que afectaba. De allf 
que, fuera de la alternativa de una 
sangrienta revolución que costara mi­
les de vidas y destruyera la valios~ 
experiencia tecnológica acumulada a 
través de muchos años, sólo restaba 
la vía ejecutada por la Fuerza Arma­
da: iniciar y llevar adelante como ins­
titución y con todos los recursos a su 
alcance, esta obra de reinvindicación 
de nuestra soberanía y de elevación 
nacional hacia la dignidad. 

1. Características fundamentales de 
la reforma agraria en la Revolu­
ción Peruana 

La reforma agraria fue concebida 
por la Fuerza Armada como un pro­
ceso integral y un instrumento trans­
formador que forma parte de la polítl­
ca nacional de desarrollo y esta ínti­
mamente relacionado con las acciones 
planificadas del Estado en otros cam­
pos esenciales para la promoción de 
las poblaciones rurales del país. ,, 

En el Plan del Gobierno Revolucio­
nario de la Fuerza Armada se precisa 
como objetivo de la reforma agraria, 
la transformación de la estructura 
agraria para alcanzar lo antes posible 
un régimen justo y eficaz basado en 
el principio de que "la tierra es de 
quien la trabaja". (2) 

El mismo Plan señala las "acciones' 
a realizarse, las que textualmente son: 

"(1) Ejecutar una Reforma Agraria que 
compatibilice el sentido ~acial con 
los altos niveles de réndimiento 
y cuyas características fundamen- . 
tales sean: 

(4) Los párrafos relacionados con el Plan 
del Gobierno Revolucionario de la 
Fuerza Armada. han sido toma.dos 
de La Revolución Nacional Peruana · 
Manifiesto, Estatuto :v Plan.. Lima: 
COAP, 1974, p. 48-51. 

(a) Aplicar la Reforma en todo el 
territorio nacional, sin privile­
gios ni excepciones . 

(b) Establecer para la propiedad 
un límite inafectable, condicio­
nado al cumplimiento de su 
función social . 

(c) Conceder derecho preferencial 
en la adjudicación de tierras 
a sus feudatarios o pequeño:; 
arrendatarios . 

(d) Utilizar el sistema de expro­
piación, pagando parte al con­
tado y el resto en bonos, y 
orientando el capital prove­
niente de dichos bonos hacia 
la industria. 

(e) Fomentar y estimular la cons­
titución de organizaciones de 
propiedad social para la ex­
plotación de la tierra. 

(2) Expropiar inmediatamente los com­
plejos agro-industriales éle la Cos­
ta, adjudicándolos a sus trabaja­
dores organizados en cooperativas. 

(3) Crear · los organismos administrati­
vos y judiciales necesarios". 

Para la ejecución de la reforma 
agraria, en 1969,, el Gobierno Revolu­
cionario dictó dos importantes Leyes, 
el D . L. 17716 o Ley de Reforma Agra~ 
ria (24 de junio de 1969), y el D. L. 
17752 o Ley de Aguas (24 de julio de 
1969). Estos y todos los dispositivos 
contenidos en la Legislación de la Re­
forma Agraria tienen como principio 
rector que la tierra constituya un bien 
de trabajo y que es contrario al inte­
rés social utilizarla como fuente de 
renta . "La tierra para quien la traba­
ja" no es un lema publicitario sino 
una realidad que cada día alcanza 
mayor vigencia en el país. . Para que 
ello sea posible sin concesiones ni pri­
vilegios, las normas legales han sido 
modificadas y ampliadas en varias 
oportunidades en razón de la dinámi-
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ca del proceso y para liquidar todo 
intento de desvirtuar el objetivo que 
el Plan señala . 

Entre las características fundamen­
tales de la reforma agraria peruana 
destacan las siguientes: 

a) Que todo propietario de .un pre­
dio rústico está obligado a conducirlo 
directa y personalmente, pero aún 
dándose esta condición la superficie 
queda limitada a un máximo fijado 
en razón de la clase de tierra y de la 
región donde esté ubicado. Este má­
ximo se - denomina límite inafectable 
y es de 50 Has. para la Costa, en tie­
rras de cultivo bajo riego. En las 
regiones de Sierra y Ceja de Selva, 
los máximos han sido establecidos en 
30 Has . para las tierras bajo riego o 
el doble si se trata de tierras de culti­
vo en secano (DL. 21333 del 10 di­
ciembre de 1975); 

b) La inafectación dentro del lími­
te inafectable está condicionada al 
permanente cumplimiento de los re-

. quisitos que la determinaron. Los 
propietarios de predios rústicos cuya 
superficie excede del triple de la uni­
dad agrícola familiar, están obligados 
a pagar a sus trabajadores estables 
una participación no menor del 20% 
en la renta anual de la empresa. 
Cuando se trata de "sociedad de per­
sonas" dicha participación no es infe­
rior al 50% de la renta neta y los 
trabajadores tienen la · condición de 
socios natos y por tanto derecho a 
participar en la gestión; 

c) Para los fines de la afectación 
se considera como un solo predio todos 
aquellos pertenecientes a la misma 
persona natural o jurídica, cualquierr, 
que sea la ubicación de éstos. Se pr€­
sume de pleno . derecho que una perso­
na no puede conducir más de un 
predio; 

d) Todas las ·tierras de propiedad 
del Estado, corporaciones públicas, así 
como las propiedades de las denomi-

nadas "manos muertas" se destinan 
a los fines de reforma agraria; 

e) En todos los casos la expropia­
ción comprende las tierras, las planta .. 
de beneficio, maquinarias, ganado y 
los demás bienes necesarios para man­
tener la operación de la empresa; 

f) El justiprecio de la tierra, cons­
trucciones e instalaciones· cuando el 
predio es conducido directamente, es­
tá dado por el valor que el propieta­
rio consignó en su declaración jurada 
de auto-avalúo para los fines del im­
puesto territorial en 1968, el año in­
mediato anterior a la dación de la Ley 
de Reforma Agraria. Si las tierras es­
tán arrendadas, el valor se fija capita­
lizando el monto de la merced con­
ductiva anual al 6%, si están enfeu­
dados la tasa de capitalización es a~ 
9% . Las plantaciones, maquinarias y 
ganado se valorizan por separado, te­
niendo en cuenta los precios promedios 
de mercado, la producción, los datos 
que figuran en la contabilidad del 
propietario y el costo de instalación, 
según sea el caso. 

g) El valor de expropación de tie­
rras se paga en efectivovo hasta cien 
mil soles, el saldo en bonos . Las plan­
taciones, instalaciones, construcciones, 
equipos agrícolas e industriales que 
formen parte de la negociación, se pa­
gan en efectivo hasta un monto que 
no excede de un millón de soles y el 
saldo en bonos . El pago por expropia­
ciones de ganado se efectúa íntegra­
mente en efectivo . 

Considerando que una reforma 
agraria radical y profunda, masiva y 
acelerada, rebasa el marco de las ins­
tituciones jurídicas tradicionales, o;e 
creó los organismos administrativos y 
judiciales necesarios . Entre los últi­
mos se estableció el Fuero Agrario, 
como organismo jurisdiccional autóno­
mo . El Fuero Agrario no se limita al 
conocimiento de los conflictos y con­
troversias que puedan presentarse en 
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la ejecución directa de la reforma 
agraria, sino que tutela los derechos 
de los campesinos y el mantenimiento 
del status posesorio mientras ella 
avanza; y además, aplica las normas 
y principios jurídicos que sirven de 
marco al nuevo ordenamiento econó­
mico y social . 

Entre otros organismos creados pa­
ra fines de la aplicación de la reforma 
agraria destaca el Centro N aciana! de 
Capacitación e Investigación para la 
Reforma Agraria (CENCIRA), organis­
mo especializado destinado a orientar 
y desarrollar las tareas de investiga­
ción y capacitación en los aspectos 
técnicos, económicos y sociales invo­
lucrados en la transformación estruc-­
tural del agro. La capacitación que 
proporciona CENCIRA está dirigida 
a funcionarios del Sector Agrario y 
de ot ros sectores y también a los bene­
ficiarios de la reforma agraria ~n las 
materias y disciplinas vinculadas a la 
reforma agraria y desarrollo rural. 

Como una característica importante 
de la reforma agraria en la Revolución 
Peruana se puede señalar que la re­
forma comenzó expropiando las gran­
des negociaciones azucareras en la 
región de la Costa. Es decir se dio 
prioridad al sector más dinámico Je 
la agricultura nacional y se afectó di­
rectamente a los principales miem­

·bros de la Sociedad Nacional Agraria 
Se procedió de esa manera por razo­
nes politicas . Se trazó como estrate­
gia eliminar en primer término, los 
centros de poder del latifundismo. Al 
mismo tiempo se evitó la disminución 
de la producción del azúcar, al impe­
dir la retracción de las inversiones y 
la descapitalización de las empresas, 
fenómeno que ocurrió en muchas ha­
ciendas de la Sierra que, felizmente, 
no tenían mayor significación en rela­
ción al conjunto de la economía del 
país. 

Como una característica final cabe 
agregar que la reforma agraria pe-

ruana se ejecutó en forma ordenada 
por _Zonas y Sectores agrarios; se pla­
nificó, programó, reprogramó y se 
evaluó periódicamente. Sin embargo 
se tuvo que afrontar algunos casos de 
violencia. Situaciones provocadas por 
grupos políticos de ultra-izquierda y 
ultra derecha con el principal propó­
sito de crear tensiones y conflictos en­
tre los campesinos y los funcionarios 

· de la reforma agraria e impedir el 
avance del proceso. Merece destacar 
también que el APRA organizó un 
movimiento de resistencia y oposición 
hacia la reforma agraria. Con dicho 
fin , el APRA a través de sus activistas, 
a nivel nacional, auspició la creación 
de los llamados "frentes de defensa 
de los pequeños y medianos agricul­
tores y ganaderos". Según parece, aún 
el APRA persiste en formar un "fren­
te" constituido por los ex-latifundistas 
convertidos en "medianos" agriculto­
res y por los medianos y pequeños 
"propietarios" usurpadores de tierras 
comunales. Es decir se pretende crear 
una organización agraria paralela a la 
CNA . Desde 1973, dos activistas apris­
tas, ex-activistas universitarios, reco­
rren el país organizando "comités" del 
mencionado "frente" . En algu:qos lu­
gares cuentan con el apoyo de fun­
cionarios del Ministerio de Agricul­
tura. 

2. La nueva estructura agraria y la 
pequeña y mediana propiedad. 

La estructura agraria que el proce­
so revolucionario instauró, tiene ca­
racterísticas propias derivadas de la 
realidad nacional en sus componentes 
físicos , económicos, políticos y socio­
culturales, y responde al modelo de 
una nueva .sociedad justa,, humanista 
y solidaria que fue propugnado por 
el Gobierno Revolucionario de la 
Fuerza Armada. 

El elemento central de la nueva es­
tructura agraria está constituido por 
las empresas asociativas de propiedad 
y autogestión campesina. Conjunta-
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mente con estas empresas integran la 
estructura agraria las comunidades 
campesinas y la pequeña y mediana 
propiedad directamente conducida por 
su dueño. 

Se cumple así con las previsiones 
del Plan de Gobierno que establece 
que las acciones de reforma agraria 
depen compatibilizar el sentido social 
con los altos niveles de rendimiento, 
fomentando y estimulando la consti­
tución de organizaciones de propiedad 
social para la explotación 9e la tierra. 

La prioridad acordada a las formas 
asociativas obedece a un conjunto de 
criterios de orden técnico, económico 
y social entre los que merecen seña­
larse los siguientes: 

-El mantenimiento de las unida­
des de explotación pre - existentes 
cuando ellas tienen un dimensiona­
miento físico y económico que facilite 
el mejor aprovechamiento de los re­
cursos; esto es particularmente im­
portante en cuanto se refiere a las 
aguas para regadío y las infraestruc­
turas físicas . 

-La necesidad de integrar los pre­
dios adjudicados en unidades que ha­
gan posible el aprovechamiento racio­
nal de la fuerza de trabajo, los recur­
sos productivos, el equipamiento, así 
como las instalaciones cuya divisibili­
dad no es factible o resulta antieco­
nómica . 

-La mayor capacidad de contrat~­
ción en el mercado que tienen las em­
presas asociativas al concentrar '\ro:ú­
menes de producción y demandar I in­
sumos en gran escala. La capacidad 
económica de estas empresas permite 
el autofinanciamiento de los servicios 
técnicos, administrativos y contables 
que la agricultura moderna requiere. 

-.:La posibilidad de beneficiar a un 
mayor número de campesinos en razón 
a la mejor división del trabajo que se 
dá en unidades mayores, así como por 

la distribución de los · beneficios que 
garantiza la empresa asociativa. 

-El disfrute de un patrimonio co­
mún y la organización del trabajo en 
forma asociada constituyen incentivos 
para impulsar y robustecer la solida­
ridad humana, rompiendo el aisla­
miento en que el campesino ha venido 
desenvolviéndose tradicionalmente y 
haciéndolo apto para participar plena­
mente en una nueva sociegad . 

La Ley de Reforma Agraria estable­
ce dos modalidades principales de em­
presas asociativas: Cooperativas Agra­
rias de Producción (CAPS) y Socieda­
des Agrícolas de Interés Social (SAIS). 
Ambas entidades constituyen unidade:l 
indivisibles de explotación en común, 
en las que la tierra, ganado, cultivos, 
instalaciones, equipos, plantas de be­
neficio, etc . son de propiedad común, 
sin individualizar los derechos que a 
cada socio corresponde. La diferencia 
sustancial entre CAPs y SAIS radica 
en que las primeras están integradas 
sólo por trabajadores directos de la 
tierra, calificados según Ley como 
beneficiarios de la reforma agraria 
mientras ias SAIS están integradas 
por personas jurídicas. Estas personas 
son por lo general una cooperativa de 
servicios y las comunidades campesi­
nas socias. 

De acuerdo al Cuadro N'? 1, lns 
CAPS representan el 35 . 3 % del total 
de organizaciones adjudicatarias o sea 
el segundo grupo mayoritario, pero 
abarcan el mayor porcentaje de super­
ficie adjudicada (30. 8 % ) así como de 
familias beneficiarias (34 . 5 % ) . El 
68 . % de las CAPS están ubicadas en 
la Costa mientras sólo el 32% se en­

.cuentran en la Sierra y Ceja de Selva. 
Esta distribución está relacionada con 
el tipo de latifundio predominante & 

cada región. Así por ejemplo, la ma­
yoría de los latifundios con tecnologí: 
moderna y régimen salarial estaban 
ubicados en la Costa, hecho que facili­
tó la conversión de éstos en CAPS, "! 
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de los extrabajadores, usualmente 
agrupados en sindicatos, en sus socios. 

Las SAIS son sólo 57, el menor por­
centaje (4.2%) de organizaciones be­
neficiarias . Sin embargo es la moda­
lidad que tiene el mayor porcentaje 
(37%) de área adjudicada, casi en su 
totalidad de pastos naturales. Con ex­
cepción de una SAIS el resto está en 
la Sierra. 

Además de las CAPS y las SAIS 
destacan los Grupos Campesinos. Es­
tos representan eJ mayor porcentaje 
de organizaciones adjudicatarias y 
constituyen una respuesta al sistema 
tradicional del latifundio serrano con 
sistema de peonaje y servidumbre gra­
tuita. El 94 .4% de los Grupos Cam­
pesinos están ubicados en la Sierra . 
Se concibió originalmente a los Gru­
pos como modalidades transitorias ha­
cia formas asociativas . La propiedad 
de los bienes adjudicados es colectiva, 
pero las tierras enfeudadas son usu­
fructuadas individualmente por las fa­
milias que componen el Grupo Cam­
pesino. Las tierras que trabajaron di­
rectamente los ex-propietarios son 
explotadas en forma asociativa en 
beneficio del Grupo. Sus órganos de 
gobierno son similares a las de las 
CAPS. 

Las Comunidades Campesinas tam­
bién son adjudicatarias de tierras, ocu­
pan el tercer lugar entre las organi-

zaciones beneficiarias y consecuente­
mente integran la nueva estructura. 
Se les han adjudicado tierras directa­
mente para incrementar su territorio; 
para tal fin Las Comunidades han te­
nido que reestructurarse en cuanto se 
refiere a su organización administra­
tiva y a las formas ·de tenencia de 1v 
tierra . Con esta reestructuración la 
comunidad tradicional alcanzará una 
nueva dinámica y quedará libre de 
los defectos de que hoy adolece· los 
que, en algunos casos, son análogos a 
los del latifundio tradicional. 

Desde Noviembre de 1975, también 
las Empresas de Propiedad Social son 
sujetos de adjudicación de . tierras y 
otros bienes agrarios, en aplicación 
del D .L. N'? 21317. Este mismo dispo­
sitivo dispone que las empresas cam­
pesinas asociativas, constituídas pot' 
acción de la reforma agraria, pueden 
transformarse en Empresas de Propie­
dad Social. Al 31 de diciembre de 1976 
existían 6 EPS, una en la Costa y 5 
en la Sierra. 

A continuación se presenta el cua­
dro resumen de la nueva estructura 
agraria, por acci6n exclusiva de la re­
forma agraria, hasta el 31 de diciem­
bre de 1976, según modalidad de ad­
judicaciones, número de empresas, su­
perficie adjudicada y familias bene­
ficiarias. 

NUEVA ESTRUCTURA AGRARIA 
Reforma Agraria al 31 Dic. 1976 

MODALIDAD Empresas Superficie Familias 
N!' ' % Has. % N!' % 

CAPS 486 35 .3 2'167,647 30 .8 101,765 34.5 
Grupos Campesinos 551 40.1 1'233,63J 17.5 35,229 11.9 
Comunidades Camps . 274 20.0 695,629 9 .7 77,635 26.3 
SAIS 57 4.2 2'622,593 37 .0 59,933 20.3 
E.P.S. 6 0.4 176,419 2.6 1,356 0 .5 
Individual 142,701 2.4 19,350 6.5 
TOTALES 1374 100 7'038,620 100 295,268 100 

FUENTE: "Avances de la reforma agraria al mes de diciembre de 1976" 
Ministerio de Agricultura, Dirección General de Reforma Agra­
ria y Asentamiento Rural . Lima, enero de 1977. 
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En el cuadro que precede no se in­
cluyen las adjudicaciones de tierras 
irrigadas y/o colonizadas en las tres 
regiones del país. Esta labor corr.es­
ponde al programa de asentamiento 
rural . Bajo este programa de asenta­
miento de campesinos se han adjudi­
cado, hasta el 31 de diciembre de 1976, 
aproximadamente 490,000 Has. de tie­
rras agrícolas, beneficiando a 15,869 
familias en forma individual y a 122 
empresas · asociativas con un total de 
4,452 familias . 

En cuanto la pequeña y mediana 
propiedad cabe señalar que juntamen­
te con las empresas asociat ivas inte­
gran la nueva estructura agraria. Se 
trata de aquellas que existían al mo­
mento de iniciarse la reforma, así co­
mo las establecidas en razón de con­
vertirse en propietarios los conducto­
res de parcelas que tenían la calidad 
de feudatarios o arrendatarios . 

Siguiendo un criterio de justicia el 
D . L . 19977 ha establecido la adjudi­
cación gratuita en favor de los feu­
datarios de las tierras trabajadas has-

• ta el límite de 5 Has. bajo riego, 10 
Has. de secano y de 30 Has. de pastos 
naturales . 

También cabe mencionar que los 
hacendados han vendido tierras en 
parcelas, especialmente en al Sierra, 
a ex-feudatarios, a campesinos ricos, 
a comerciantes, maestros de escqela, 
policías etc. Estas transacciones han 
sido ef~ctuadas ilícitamente, ourlando 
los dispositivos legales de la reforma 
agraria, beneficiando únicamente a un 
grupo reducido de personas y dejando 
al margen a los campesinos pobres . 
Este es el caso típico de Cajamarca. 

El D. L . N'? 21333 del 10 de diciem­
bre de 1975 y el · D . S . N'? 173-76-AG 
del 26 de enero de 1976 establecen 
con precisión y carácter definit ivo los 
límites que ·corresponden a la pequeña 
y mediana propiedad. Se fija como 
límite de la pequeña propiedad a los 
predios . rústicos cuyas superficies no 

exceden de 15 Has. de tierras de cul­
tivo bajo riego en la Costa y de 5 Has. 
de tierras de la misma calidad o de 
10 Has. de secano o su equivalente 
de pasto en la Sierra y Ceja de Selva. 
Corresponden a la mediana propie­
dad los predios rústicos comprendidos 
entre los límites antes señalados y las 
50 Has. de tierras de cultivo bajo rie­
go en la región de la Costa, y de 30 
Has. de tierr as de cultivo bajo riego 
o 60 Has. de tierras de secano en las 
regiones de la Sier ra y Ceja de Selva. 
En los dos casos es requisito indispen­
sable la conducción directa y eficiente 
1or su propietario . 

Un aspecto negativo en·· la conduc­
ción de la pequeña y mediana propie­
dad, especialmente en las regiones de 
la Sierra y , Ceja de Selva, es la sub­
sistencia de formas antisociales en lo 
explotación de la tierra. Es así qué! 
aún se practican el sistema de apar­
cería o medianía y el arr~ndamiento 
por campaña agrícola. Ambas formas 
están prohibidas por la legislación 
agraria pero son aceptadas por los 
campesinos deficitarios de tierras y 
por los campesinos "pudientes" que 
tratan de acumular la mayor exten­
sión de tierras para trabajarlas co:i 
eventuales. 

Otro hecho negativo entre los me­
dianos y pequeños propietarios es el 
caso de inafectaciones de predios rús­
ticos utilizando formas dolosas . Se sa­
be que propietarios inescrupulosos han 
sorprendido con documentos amaña­
dos, ya sea a funcionarios de la refor­
ma agraria y/ o del fuero agrario, pa­
ra obtener la inafectación total o par­
cial de predios sujetos a afectació . 
por reforma agraria . Autoridades : 
funcionarios venales expiden a favo: 
de ciertos propietarios documentC!S 
que certifican hechos que no se ajus­
tan a la verdad para asegurar la ina­
fectación de dichos predios. 

Como consecuencia han obtenid.: 
inafectaciones propietarios de prediru 
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que se dedican a otras actividades no 
agrícolas: empleados, industriales, co-· 
merciantes, profesionales, etc . con el 
agravante que algunos residen fuer'l 
de la provincia en donde está ubicado 
el · predio inafectado . Estos predios son 
trabajados bajo la gestión de alguna 
persona de confianza del propietario 
hasta materializar su venta en favor 
de algún "agricultor" o "granjero" ca­
pitalista. Algunos de los propietarios 
suelen poner avisos económicos en dia­
rios de la capital, como el que aparece 
en, la pág . 9 del diario La Prensa del 
24 de mayo de 1977. Todo esto suce::le 
ante el desconcierto y suspicacia de 
cientos de campesinos sin tierra, cuyas 
denuncias sobre estos h_echos se tiran 
al canasto tan igual como en el perío­
do pre-revolucionario. 

Finalmente debe señalarse que hay 
aproximadamente un centenar de au­
toidentificados "medianos'' propieta­
rios o agricultores, constituido por ex­
latifundistas en la Costa, que aún con­
ducen predios con superficies que fluc­
túan entre 51 y 150 Has. es decir con 
área mayor al máximo límite inafec­
table. Según parece ellos gozan del 
respaldo de algunos funcionarios con 
"poder" en el Ministerio de Agricul­
tura . 

4. Avances del proceso. 

Para la aplicación de la Ley de Re­
forma Agraria se programó la expro­
piación de 14,500 fundos rústicos con 
10'150,000 Has. para convertir en be­
neficarias alrededor de A 00,000 fami­
lias . 

Al 31 de diciembre de 1976 se había 
expropiado y pagado la indemnización 
correspondiente a 13,493 fundos con 
un total de 8'724,736 Has . Estos datos 
se. refieren a los procedimientos con­
cluídos, o sea todos aquellos en que 
ya se han · producido la consignación 
de la indemnización y la correspon­
diente toma de posesión. El costo total 
de las expropiaciones ha sido estimado 

en aproximadamente 16 mil millones 
de soles (200 millones de dólares) de 
los cuales se ha financiado y pagado 
el 88%, correspondiendo, el 78% del 
costo total, a Bonos de la Deuda Agra­
ria. 

Del pago en efectivo, el 63% corres­
ponde al valor del ganado y la dife­
rencia al pago por plantaciones, ma­
quinarias, construcciones y tierras . 

En el cuadro N? 1 se ha visto que, 
al 31 de diciembre de 1976, las adju­
dicaciones alcanzaban a 7'038,620 Has. 
beneficiando a 295,268 familias q'ue 
comprenden aproximadamente a l '500 
mil campesinos . El 98% de los bene­
ficiarios de la· reforma agraria perte­
necen a 1,374 empresas campesinas 
ubicadas en la Costa, Sierra y Ceja 
de Selva. 

Además de las adquisiciones de tie­
rras por expropiaciones, en aplicación 
de la Ley de Reforma Agraria, han 
revertido al Estado alrededor de 
750,000 Has . de tierras abandonadas. 
Así por ejemplo, solo en 1976, pasaron 
al dominio del Estado sin pago alguno 
130 mil Has . correspondientes a 115 
fundos . 

Igualmente las Comunidades Cam­
pesinas han recuperado más de 600,000 
Has . por acciones de reinvindicación 

durante los últimos 7 años. 
Se estima que al concluir las accio­

nes de expropiación, reversión y rei­
vindicación se habrá transferido apro­
ximadamente 12'000,000 de Has. a los 
campesinos, siempre que se continúe 
aplicando la Legislación Agraria para 
sus verdaderos fines. 

De acuerdo a los datos estadísticos 
oficiales, arriba indicados, los organis­
mos responsables de la ejecución de la 
reforma agraria tienen tareas cuanti­
tativamente importantes por realizar 
durante el presente año 1977, entre 
otras: 
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a) Concluir con el procedimiento 
dé expropiación (financiamiento y to­
ma de posesión) de aproximadamente 
2'000,000 Has. y otros bienes agrarios, 
ubicados en la región de la Sierra en 
su mayor parte; ' 

b) Adjudicar más de 3'000,000 de 
Has. y otros bienes agrarios a 100,000 
campesinos; 

c) Aplicar el D. L. N~ 21333, redu­
ciendo el límite inafectable a 30 y 50 
Has. en las regiones de la Sierra 'y 
Costa respectivamente y de esa mane­
ra se eliminaría al centenar de pro­
pietarios privilegiados que aún deten­
tan áreas superiores a los límites se­
ñalados, mientras que más de 13,000 
ex-propietarios, acatando la ley, han 
hecho entrega de sus tierras, las que 
ya fueron adjudicadas a los campesi­
nos; 

d) Atender el pedido de las empre­
sas asociativas para su transformación 
en Empresas de Propiedad Social en 
aplicación del D.L. N? 21317; 

e) Otorgar sus respectivos títulos 
de propiedad a las empresas asociati­
vas y/ o campesinos que ya han can­
celado sus deudas de acuerdo al con­
trato de adjudicación. 

5. Problemas en las Empresas Cam­
pesinas Asociativas 

Grupos y personas, abierta o descu­
biertamente contrarios a la reforma 
agraria, entre los que están los expro- · 
pietarios, manifiestan que las empre­
sas campesinas asociativas, presentan 
defectos y vicios que contradicen los 
objetivos que la reforma agraria per­
sigue . 

En efecto, esto ocurre en ciertos ca­
sos pero no así en la mayoría de las 
empresas que constituyen orgullo de 
la · revolución a pesar · de que muchas 
de ellas afrontan problemas de origen 
interno y externo relacionados con su 
costa experiencia y con las deficiencias 

de los servicios que ofrece el sector 
agrario. 

En orden de importancia, las empre­
sas campesinas asociativas afrontan 
los problemas siguientes: 

a) Descapitalización.- La mayoría 
de los ex-propietarios de los fundos 
expropiados, entregaron a la Reforma 
Agraria, sus predios descapitalizados . 
La descapitalización se efectuó me­
diante la retracción de inversiones, en 
la conservación y mantenimiento de 
las obras de infraestructura de los 
fundos y también por la sustracción 
sistemática de ganado, plantaciones, 
maquinarias, herramientas e instala­
ciones agrícolas, hechos que no se pu­
do evitar, pese a las sanciones previs­
tas en la Ley. En muchos casos, los 
mismos beneficiarios de la reforma, 
los campesinos, ayudaron a sus ex-pa­
trones . De esta manera muchas em­
presas asociativas se han constituido 
con predios descapitalizados. Lo que 
requiere de capitales y de tiempo pa­
ra hacerlas productivas, a parte de la 
asistencia técnica . 

b) Comercialización.-El sistema de 
comercialización de los productos agro­
pecuarios continúa adoleciendo de los 
defectos y vicios del período pre-reVO·· 
lucionario, situación que se ha agra­
vado durante los últimos dos años de­
bido al incremento desmesurado en 
los precios de las maquinarias, equipos 
e insumos agrícolas . Según manifies­
tan dirigentes de las empresas campe­
sinas, éstas venden algunos productos 
agrícolas a menor precio de su costo. 

c) Marginación de los trabajadores 
eventuales.- En muchas empresas 
campesinas, especialmente · en las de 
la Costa, hay reticencia para incorpo­
rar, hasta el límite que la capacidad 
económica de la empresa permita, a un 
mayor número de trabajadores. Igual­
mente, se suele abusar del empleo de 
trabajadores eventuales a quienes no 
sólo se les priva de participación en 
la renta generada, sino que se sigue 
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respecto a ellos una política que poco 
difiere de la que aplicaban· los lati­
fundistas. 

d) Carencia de legislación especial 
para las empresas campesinas asocia­
tivas.-Las empresas campesinas aso­
ciativas que se han generado en el 
proceso de la reforma agraria están 
reguladas en gran parte por el dere­
cho laboral común. Urge por eso la 
dación de una legislación especial pa­
ra normar mejor el funcionamiento 
de dichas empresas, superando las de­
ficiencias de los organismos del Esta­
do en el asesoramiento y supervisión 
de su organización, gestión empresa­
rial y contable, y también en la parte 
técnica. 

e) Conflictos socio - políticos.- En 
algunas empresas los grupos políticos 
de ultraizquierda han generado con­
flictos internos, originando faccionalis­
mos que afectan la unidad del grupo 
y por ende la producción y la produc­
tividad de la empresa . En algunos 
casos, los ultras han fomentado inva­
siones a las empresas campesinas ya 
sea por los trabajadores eventuales o 
por los mismos socios de las empresas, 
tal como ha ocurrido en el Alto Piura. 

f) Privilegios en. las Comunidades 
Campesinas.- La adjudicación y/o 
reinvindicación de tierras a favor de 
Comunidades Campesinas, en algunos 
ca~os, sólo ha favorecido a los grupos 
de poder local. Los comuneros ricos 
incrementan su riqueza mientras los 
comuneros pobres son pastores y/o 
trabajadores eventuales, tal como ocu­
rre en las Comunidades de Yanahuan­
ca y Huachón en Paseo; Cajamarquilla 
y Cochabamba en Ancash; Ollanta y 
Cachimayo en Cuzco; etc. Urge la re­
forma de las Comunidades Campesi­
nas la que deberá ser radical porque 
en su seno a través de los años se han 
producido una serie de distorsiones, 
que en muchos casos se asemejan a las 
haciendas andinas con sistema de peo~ 
naje y servidumbre. 

A pesar de los problemas enumera­
dos y otros, cabe destacar que las em­
presas campesinas están demostrando 
un alto grado de responsabilidad en 
sus compromisos con el Estado y el 
Banco Agrario . Así por ejemplo al 
30 de setiembre de 1976, el saldo ~n 
mora de las cuotas vencidas por anua­
lidades del valor de adjudicacíón, lle­
gaba a 22%, correspondiendo el ma­
yor volumen de este porcentaje a las 
cooperativas azucareras, que se resis­
ten a pagar sus deudas porque el Es­
tado les adeuda más de tres mil mi­
llones 'de soles por venta de azúcar al 
exterior . Al 30 de setiembre de 1976, 
diez empresas campesinas de la Sierra 
habían cancelado el monto total del 
valor de la adjudicación de tierras y 
otros bienes agrarios . 

También se sabe que de los présta­
mos de avío-agrícola otorgados por el 
Banco Agrario durante el período 
1973-75, las moras de las empresas 
campesinas sólo representaban el 5.6% 
y 7 . 5% del total en cartera; mientras 
la mora de los propietarios individua­
les constituía el porcentaje restante. 

6 . Resumen y Conclusiones 

Refiriéndose a la Revolución Perua­
na, políticos de ultra derecha y ultra­
izquierda y también algunos algunos 
escritores seudo revolucionarios han 
manifestado que en el Perú de hoy, 
hay más pobres y más injusticia social 
que antes . Afirmación falsa y mendaz, 
hecha por personas y grupos que sin 
duda añoran al "pongo", a la "mita'' 
o "mittani", al "cholo barato" y a sus 
privilegios. En lo que se refiere al 
sector rural, habitado por las mayo­
rías nacionales, marginadas y expo­
liadas antes de 1968, · se puede aseve­
rar,, sin temor a equivocarse que la 
reforma agraria peruana constituye 
un verdadero instrumento de libera­
ción del campesino que hace posible 
el desarrollo económico integral del 
país y posee una significación política 
anti-oligárquica y anti-imperialista. 
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Al eliminar al latifundió en todas 
sus formas, se liquida el poder econó­
mico de la oligarquía terrateniente y 
como consecuencia tiende a desapare­
cer la hegemonía socio-cultural y po­
lítica de dicho grupo que ha sido ~1 
más influyente en la vida republicana 
del país. Debe señalarse que la liqui­
dación del latifundismo no significa_ la 
desaparición automática de los com­
plicados mecanismos sociales de do­
minación. Estos irán extinguiéndose a 
medida que se consoliden los cambios 
estructurales en el sistema de tenencia 
de la tierra. Asimismo se debe desta­
car que con la desaparición de los la­
tifundios azucareros y de las hacien­
das ganaderas de la Sierra Central, 
que estuvieron prácticamente en po­
der de capitalistas extranjeros, tam­
bién ha desaparecido la ingerencia 
directa del imperialismo en el sector 
agrario peruano. 

Igualmente cabe mencionar que co­
mo consecuencia de la ejecución de la 
reforma agraria se promulgó el D · L 
N? 19400 que dio origen al surgimien­
to de una nueva central campesina, la 
Confederación Nacional Agraria, que 
es la más poderosa organización demo­
crática que representa al sector mayo­
ritario del país, a los campesinos de 
las Comunidades Campesinas, Coope­
rativas Agrarias de Producción, Co­
operativas Agrícolas de Servicios, So­
ciedades Agrícolas de Interés Social, 
Grupos Campesinos, Asociaciones de 
Campesinos sin tierras y de las Aso­
ciaciones de Pequeños Propietarios. 

Antes de señalar algunas . conclusio­
nes es importante hacer resaltar que 
después de casi ocho años de promul­
gado el D. L . de la Reforma Agraria 
han sido liquidadas prácticamente las 
relaciones del latifundista con los cam­
pesinos . Sin embargo, en el campo 
la que incluye: 
aún persisten las contradicciones entre 
los campesinos y la burguesía agraria 

-Al terrateniente transformado en 
''mediano propietario"; 

-Al ex-latifundista dedicado a acti­
vidades comerciales vinculadas con 
el agro; 

-A los pequeños y medianos propie­
tarios frustrados de convertirse en 
hacendados; 

-A los nuevos propietarios de tierras 
o beneficiarios de la reforma agra­
ria que han adoptado comporta­
mientos similares a los de sus ex­
patrones; 

-A los nuevos propietarios que han 
adquirido predios rústicos en parce­
laciones clandestinas; 

-Al neo-agricultor o granjero capi­
talista propietario de algún predio 
"inafecto"; 

-A pequeños y medianos propietarios 
usurpadores de tierras comunales; y 
frente a todos ellos están los miles 
de campesinos deficitarios de tierras. 

Entre las conclusiones más impor-
tantes del proceso de la reforma agra­
ria destacan las siguientes: 

Primera.- El régimen de propiedad. 
posesión y trabajo de la tierra, así 
como consecuencia que las normas le­
existentes en el Perú hasta antes de 
la Revolución, eran de los más injus­
tos en América Latina; 

Segunda.- La Legislación di:ctada 
durante el último régimen "constitu­
cional" fue fruto de negociaciones con 
la oligarquía terrateniente, lo que dio 
como los derechos sobre las aguas. 
gales consagraran. una serie de excep­
ciones y privilegios en virtud de los 
cuales quedaba intocado el latifundio . 

Tercera.- La reforma agraria em­
prendida por el Gobierno Revolucio­
nario en 1969 se caracteriza por su 
radicalidad, o sea por la abolición de 
ejecutando . 
todo privilegio, por su carácter masi~ 
y por la rapidez con que se ha venido 
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Cuarta.- La reforma agraria pe­
ruana entraña una radical transforma­
ción de la estructura · de propiedad, 
tenencia y uso de la tierra, y está in­
serta dentro de un conjunto de cam­
bios estructurales conducentes al es­
tablecimiento de una nueva sociedad . 

Quinta.- Por acción de la reforma 
agraria han sido eliminados todos los 
enclaves que el imperialismo capita­
lista había establecido en el agro y el 
régimen de latifundio en los principa­
les valles de la Costa e importantes 
zon:::~ de la Sierra. Es decir la refor­
ma e_1raria tiene una significación po­
lítica anti-imperialista. 

Sex ta.- La nueva estn1ctura agra­
ria es de carácter pluralist::i; dado que 
si b i,m tienen prioridad en ella las 
empresas asociativas, la integran tam­
bién la pequeña y mediana propiedad 
direct amente conducid;:i por sus due­
ños y las Comunidades Campesinas re­
estruchradas. 

Finalmente, a pesar de las anterio­
res conclusiones se puede aseverar 
que los logros de la reforma agraria 
pueden verse frustrados si un futuro 
cercano no se implementa una deci­
dida política que permita la diversifi­
cació:'1 de las actividades en el medio 
rural . Cabe recordar que la agricul­
tura peruana se desarrolla sobre una 
extensión reducicla de tierras y carece 
de los recursos naturales apropiados 
para absorber el crecimi2nto de la po­
blación rural. Además la tecnología 

En el estudio reali:rndo r,'.lr funciona­
rios del Ministerio de "Economía y Fi­
nanzas: Análisis Económico-Financiero de 
la Reforma Agraria 1• sus Efectos en los 
Desequilibrios lntra-Scctor, Tomo I, 1976, 
p. 23, se he. determinado que a oesar 
de que la tasa promedio de crecimiento 

que domina en el campo es tradicio­
nal, por otro lado se adolece de dis­
ponibilidad de ca'pital y hay una para­
lización de las inversiones en el sec­
tor agrario. Dicho en otras palabras, 
las regiones que tienen alta densidad 
de población y poquísimas tierras 
agrícolas, por muy justa que hayan 
sido los cambios estructurales en la 
tenencia de la tierra, ven inundado el 
mercado de trabajo con el incremento 
creciente de la fuerza laboral no es­
pecializada . Esto plantea la imperio­
sa necesidad de crear nuevas fuentes 
productivas y ocupaciones en el me­
dio rural para absorber tanto el cre­
cimiento vegetativo de la población 
rural en edad de trabajar como para 
subsanar los altos déficit acumulados 
en los afios anteriores. 

Por último, como una manera de 
aliviar en a!go lo dicho anteriormente, 
se espera que en el presente año de 
1977, los organismos responsables de 
la ejecución de la reforma agraria con­
cluyan con las acciones pendientes so­
bre e~{propiaciones, reversiones y ad­
judicPciones de tier ras y otros bienes 
agrarios a favor de los campesinos . 
Con ello se desvirtuaría los rumores 
insistentes en el sentido que nuevos 
disposit ivos legales modificarían la 
Legisl2ción de la Reforma Agraria vi­
gente para favorecer a un reducido 
número de hacendados de la Costa y 
Ceja de Selva. 

anual de Ir. población nacional f u~ su­
perior a la correspondie:ite de la pobla­
ción agrícola., 3.09% y 2.66% respecti­
vamente, en l a73, del total de la pobla­
ción nacional el so% em población agrí­
cola. 
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ENTREVISTA CON A VELINO MAR 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION entrevistó a 
Avelino Mar Arias, quien es, sin duda, el principal 
dirigente de la organización popular más importan­
te del país, la CNA. Nacida como resultado de lar­
gas luchas del campesinadn y como directa conse· 
cuencia del proceso de transformaciones sociales 

I que vivió el Perú entre los años 1968 y 1975, la · 
CNA es frecuentemente objeto de duros ataques de 
la derecha. 

¿Puedes hacer una síntesis de tu 
vida hasta que fuiste elegido Pre- ' 
sidente de la Confederación Nacio­
nal Agraria? 

-Nací hace 40 años, en Chillca­
chaca, Distrito de Huayopata, Pro­
vincia de La Convención, Departa­
mento del Cusca. Soy hijo de un 
hogar campesino por generaciones 
y mis padres son: don Arístides Mar 
Oré, ahora muy anciano y doña 
Cleofé Arias A ven daño, ya falleci­
da. Mis años iniciales en Primaria 
los cursé en la Escuelita de !pal de 
Huayopata y en la Escuela Fiscal 
N~ 749 del Cusca . Mi Secundaria la 
hice en el Colegio San Francisco y 
luego en el Colegio de Ciencias.· 

Mi padre era un aparcero y yo 
desde muy temprano tuve que tra­
bajar en su parcela, para contri­
buir al sostenimiento de mi familia. 
Durante los años de estudiante apro­
vechaba los períodos vacacionales y 
cuanta ocasión se presentaba para 
aportar con mi trabajo . En 1961, me 
eligieron Presidente del Patronato 

Escolar de 1a Escuelita de Pistipata. 
Cabe anotdr que al año siguiente, 
en toda la · zona fue abolido legal­
mente el trabajo gratuito, sin que 
se acate su cumplimiento . En 1963, 
ingresé a la -Facultad de Agronomía 
de la Universidad San Antonio Abad 
del Cusca . Ya por aquel entonces, 
había visto cómo mi padre, por ser 
un aparcero, tenía que entregar gran 
parte de su trabajo en las tierras 
del patrón y, ví también los terribles 
abusos que éste comet ía no sólo con 
él, sino con todos los campesinos sin 
que nadie hiciera algo por evitarlo. 
Esta situación cada día se tornaba 
insoportable y abandoné mis estu­
dios para integrarme de lleno al tra­
bajo de la tierra y sumarme, tam­
bién, a las movilizaciones del cam­
pesinado. Pero, varios años antes, es 
decir en 1957, ya me había incorpo­
rado al Sindicato Campesino de Pis­
tipata e ~clusive, había sido Dele­
gado de éste ante la Federación de 
Campesinos del Cusca. 

Por aquel entonces, el campesina­
do luchaba por reivindicar sus tie-
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rras, acciones que eran reprimidas 
violentamente por el Gobierno de 
turno . Poster iormente, cuando el 
Presidente Belaúnde promulgó el D . 
L. 15037, con el objeto de frenar 
estas movilizaciones, yo era Jefe del 
grupo de Chillcachaca, base del Sin­
dicato de Pistipata . Al año siguien­
te, es decir en el 65, fui Secretario 
General de ese Sindicato. 

En 1967, me eligieron Presidente 
de la Cooperativa Agraria de Ser­
vicios Sicre N? 99, pues, ya en ese 
entonces, por la ancianidad de mi 
padre,. yo · tenía, como h asta ahora, 
la responsabilidad de conducir su 
parcela. En ella cultivamos té, café 
y hortalizas . 

Sin embargo, como quiera que la 
explotación y el abuso no había 
terminado, yo continué en la brega. 
Cuando me desempeñaba en la Pre­
sidencia de la CAS, participé activa­
mente en la formación de la Central 
de Cooperativas de La Convención 
y Lares . Después, en 1970, promoví 
la formación de la Central de Coope­
rativas de Té Huyro. 

En 1971 , asumí la Secretaría Ge­
neral de la Federación de Campesi­
nos de La Convención y Lares . En 
1973, resulté elegido Presidente de 
la Central de Cooperativas de Té 
Huyro N? 34. 

En 1975, me eligieron Presidente 
de la Liga Agraria del Valle de La 
Convención y, ese mismo año, Pre­
sidente del Comité Organizador del 
II Congreso de la FARTAC . En el -
Congreso resulté Secretario Gen~ral 
de la F ART AC y Delegado ante la 
Confederación Nacional Agraria . 

En la III Asamblea de Delegados 
de la CNA celebrada en Tarapoto 
en Diciembre de 1975, se me nom­
bró Presidente del Comité Organi~ 
zador del Frente de Defensa de la 
Revolución Peruana y, finalmente 
en la IV Asambla de Delegados de 
la Confederación Nacional Agraria, 

celebrada recientemente en Trujillo 
en Enero del año en curso, fui ele­
gido Presidente de la Confedera­
ción Nacional Agraria, cargo que 
desempeño actualmente. 

Este breve recuento de lo que ha 
sido mi vida, sirve para desautori­
zar a quienes torpemente insisten 
en desacreditarme ante la opinión 
pública . Esta ha sido mi vida y na­
da me avergüenza de ella, por el 
contrario, me siento orgulloso, al sa­
berme entregado a una causa justa . 
A ella me debo, a ella me doy . 

¿Es cierto que has sido guerrillero? 
¡, 

-Como ya dije, en el medio en 
que nací y he vivido, se daban las 
formas más terribles de explotación 
del hombre por el hombre . Esa rea­
lidad resultó decisiva para que yo 
tomara conciencia . Me hizo prácti­
camente un hombre inquieto y re­
belde ante cualquier abuso y humi­
llación. Es por ello que tomo parte 
activa en las movilizaciones cam­
pesinas. 

Ahora bien, por aquellos años, el 
campesinado adoptaba diversas for­
mas de lucha, tales como tomas de 
tierra, marchas de sacrificios, huelgas 
mítines,, etc. Yo he participado en 
ellas y por eso fuí privado de la li­
bertad durante los años 1964 y 1965. 
Si haber luchado incansablemente en 
la defensa de nuestros derechos. sig­
nifica haber sido un guerrillero, 
acepto gustoso el calificativo que 
me atribuye la derecha, pero no gue­
rrillero en la acepción peyorativa 
que ésta suele utilizar, sino en aque­
lla .que honra a los luchadores so­
ciales comprometidos con su pueblo, 
cuando deciden reivindicar sus de­
rechos, luchar contra la explotación 
y eliminar toda forma de domina­
ción oligárquica e imperialista . No 
olvidemos que son los hombres los 
que deciden el destino de sus pue­
blos. 
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JCómo ves el futuro de la CNA 
:su :muacton actual, los logros mcL 
notables y las dificultades más im­
portantes que debe encarar en la 
actualidad? 

-A pesar del pesimismo de mu­
chos y de los operativos que cons­
tantemente montan nuestros enemi­
gos, la Confederación N acion¡tl 
Agraria como organización genuina­
mente representativa del campesi­
nado peruano, se mantiene firme y 
mas bien, vamos logrando paso a 
paso la consolidación orgánica y ma­
durez 'política que nos hemos tra­
zado. El campesino ya identifica en 
la CNA su propia opción revolucio­
uana. 

En cuanto a logros importantes, 
podemos citar, la cohesión orgánica 
que vamos logrando y que hace de 
la CNA la organización más grande 
y vigorosa del país. Esto es clave. 
El campesinado es consciente de que 
la CNA es su organismo gremial, 
expresión real y efectiva de ·sus in­
tereses. Destacarnos, también, la di­
versidad de servicios que brindamos 
a nuestras bases. 

En cuanto a las dificultades, po­
demos mencionar, las trabas de ,ca­
rácter legal que no nos permiten 
operar en condiciones requeridas. 
De otro lado, enfrentar la doble es­
trategia que ha urdido la reacción 
nacional con el objeto de destruir­
nos. Una, es la campaña difamato­
ria que nos ha desatado desde las 
páginas de los pasquines más ama­
rillos del periodismo nacional. 

La otra, el trabajo de zapa que 

viene realizando conjuntamente con 
los partidos políticos tradicionales, 
infiltrando sus agentes en nuestras 
Organizaciones Agrarias, con el evi­
dente propósito de capturarlas y 
desviarlas de su 'cauce revoluciona-

rio. 
Sin embargo, estamos seguros que 

tales maniobras, como todas las que 

nos dirigieron, están condenadas al 
fracaso . Ya no somos los de antes. 
El país ha cambiado al influjo de la 
Revolución Peruana. 

¿Cómo se finaricia la Confedera­
ción Nacional Agraria y cuáles son 
los servicios que presta a sus aso­
ciados en la actualidad? 

La Confederación Nacional Agra­
ria, financia la totalidad de sus ac­
ciones y actividades con el aporte 
de sus afiliados, mediante cotizacio­
nes directas y descuentos volunta­
rios por la comercialización de sus 
productos. Esto, mortifica terrible­
mente a nuestros detractores y por 
ello, se empeñan en sabotearno:;, 
alentando el surgimiento de organi­
zaciones campesinas fantasmas o 
presuntamente paralelas. Lamenta­
blemente, en muchos de estos cascu. 
está la mano cómplice y dañina de 
ciertos burócratas que no han aban­
donado su triste oficio de incondi­
cionales de los partidos políticos 
anquilosados y de la oligarquía, a 
quienes, seguramente, deben el fa­
vor de sus puestos. 

Referente a los servicios que 
brindamos, a pesar de nuestras 
limitaciones financieras, podemos 
destacar, la promoción y fomento 
a la prodllcción agropecuaria, me­
diante Días de Campo, Jornadas 
Agronómicas, la periódica publica­
ción de cartillas y recomendaciones 
de carácter técnico y legal . Asimis­
mo, la promoción y organización de 
los productores en Comités por lí­
neas de cultivo, crianza· y recolec­
ción, para su efectiva defensa gre­
mial . Acciónes de capacitación di­
fusión . Distribución de insumos, he­
rramientas y equipos agropecuarios 
a precios inferiores a los existentes 
en el mercado nacional. Igualmente, 
la comercialización de sus. produc­
tos en mercados del país y del ex­
terior a precios que redundan ínte-
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gramente en el beneficib de los pro­
pios campesinos . Creo que es sufi­
ciente para no continuar abundando. 

¿Es cierto que los campesinos tra­
bajan menos después de la Reforma 
Agraria y que por ello la produc-· 
eión agrícola ha bajado? 

Es totalmente falso que el cam­
pesinado haya reducido sus jorna­
das diarias o bajado el rendimiento 
de su trabajo. En realidad, esta es 
otra patrafia que agita la oligarquía 
ex-terrateniente con el objeto de 
destruir la Reforma Agraria . Las 
estadístic.as oficiales están mostran­
do que la producción agropecuaria 
nacional ni siquiera está estancada 
sino que se ha incrementado signifi­
cativamente en algunos productos . 
Sin embargo, es cierto que en algu­
nas Empresas han mermado sus vo­
lúmenes de producción, pero no por­
que los campesinos somos flojos e 
ignorantes, sino por factores, en 
gran parte, ajenos a nosotros. En 
algunos casos, por deficiencia ·ele 
carácter legal; técnico y/ o crediti­
cio y, en otros, por causas naturales 
que el hombre es incapaz de prever 
o evitar . Pero la maniobra tiene 
una definida intencionalidad . La 
conocemos perfectamente . Si los 
campesinos somos ociosos, borrachos, 
incapaces .. ¿,como es que los ga­
monales terratenientes y latifundis­
tas am;saron sus fortunas?, sabien­
do que la gran mayoría de ellos, 
jamás cogieron la lampa ni traba­
jaron. 

¿Qué crees que debería hacerse 
para mejorar la situación d~ las 
Empresas Campesinas por parte del 
Gobierno y de las propias Empresas? 

En 
1
nuestros recientes Pronuncia­

mientos sobre la situación econó­
mica y política que atraviesa el país, 
la CNA no sólo ha fijado su posi­
ción, sino que ha· propuesto alter-

nativas de solución. Permíteme reto­
mar algunas. 

La CNA ha planteado, que _el Es­
tado asuma el rol de agente promo­
tor e impulsor del desarollo nacio­
nal, particularmente del Sector 
Agropecuario, por ser éste funda­
mental para el despegue que 
anhelamos . Para ello, es preciso que 
brinde el adecuado apoyo técnico y 
crediticio a las Empresas Agrarias, 
implemente perentoriamente un sis­
tema nacional de comercialización 
agropecuaria con participación acti­
va de los propios productores, que 
elimine la labor perniciosa de los in­
termediarios. Es igualmente necesa· 
rió que se· deroguen las medidas que 
cercenan o anulan la autogestión 
campesina y se abandone a aquellas 
líneas de acción cuya operativiza­
ción divide y confunde al campe­
sinado . 

De otro lado, es necesario que el 
Gobierno exija el cumplimiento qel 
D . L. 21295 que otorga al CENCIRA 
la responsabilidad de la capacitación 
campesina. Esto es básico, la capa­
citación es un factor sumamente im­
portante. Por supuesto que, todas 
estas y otras medidas que la CNA 
ha propuesto no pierden de vista la 
crisis · que nos afecta, ni que éste es 
un Proceso Revolucionario cuya con­
ducción la ha asumido la Fuerza 
Armada. 

¿Cuál es la política de la CNA 
frente a los pequeños propietarios Y 
a las otras organizaciones campesi­
nas no afiliadas a la CNA? 

La Confederación Nacional Agra­
ria tiene fijada su posición respecb 
a la pequeña · y mediana propieda:: 
de la tierra. la reconoce como mu 
de sus formas. Consiguientemen:E.. 
los abrigamos en nuestro seno a u-­
vés de Asociaciones de Conducto.:-= 
Directos y de Cooperativas Agrar--2! 
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de Servicios. Cientos de estas Orga­
nizaciones están integradas a nues­
tras qgas. Inclusive, en la Junta 
Directiva de la CNA tenemos a tres 
conductores directos. Yo soy socio 
de una Cooperativa Agraria de Ser­
vicios. Sin embargo, nuestros incan­
sables detractores persisten en ata­
carnos. Unos, los de la derecha, nos 
acusan de comunistas. Otros, los que 
dicen estar en la izquierda nos lla­
man agentes del Gobierno. En fin 
en esto, tales extremos no se han 
puesto aún de acuerdo. Mientras 
tanto, la campaña de ínsultos y de­
nuedos continua. 

Definitivamente la CNA es la ex­
presión única de los intereses y as­
piraciones del campesinado peruano. 
En cuanto a los campesinos que no 
están todavía integrados, la CNA tie­
ne al respecto una política bien de­
finida . Nosotros los apoyamos, ex-

tendemos a ellos nuestros servicios 
y promovemos su organización. 

El campesinado peruano es uno y 
una es la meta que se ha propuesto 
alcanzar. 

Entonces. . . ¿por qué persistir con 
con la división? 

¿O por qué alentar la destr,ucción 
de su CNA? 

Sólo cabe una razón. 
El juego de intereses contrapues­

tos de quienes no son campesinos, 
ó no les conviene la organización 
monqlítica de los trabajadores del 
campo. Esto es claro . Confiamos, 
sí, en que muchos de esos hermanos 
que están siendo sorprendidos, abran 
los ojos y vean realmente quiénes 
son sus amigos y quiénes no lo son. 
Nosotros estamos dispuestos a acu­
dir a ellos. 

/ 
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IMAGEN SOCIETARIA, 
P ARTICIPACION POLITICA 

Y PERSONALIDAD 
Carlos Franco 

El objetivo de la presente investigación fue analizar las relaciones entre 
distintas valoraciones de la participación en el poder político, identificados 
por los puntajes extremos atribuidos a la imagen de una futura organización 
democrática-participatoria de la sociedad, y distintas actitudes personales, 
identificadas por los puntajes promedios obtenidos en reducidas escalas de 
autoritarismo, dogmatismo, maquiavelismo, confianza interpersonal y fata­
lismo. Para tal efecto, se aplicó una encuesta entre estudiantes de Psicología 
de cinco universidades de Lima constituyéndose dos grupos denominados 
"participatorios" y "no participatorios'. Tal como previeron las hipótesis se 
encontraron diferencias actitudinales entre ambos grupos mostrando el grupo 
"participatorio" un menor grado de autoritarismo, dogmatismo, maquiavelis­
mo, desconfianza y fatalismo. De las diferencias señaladas, dos alcanzaron 
un nivel de significación estadística de 01 y 0001. Se discuten los resultados 
y própon.en líneas de indagación teórica y empírica. 

E N el curso de los años 68-75 
se desarrolló en el Perú un 

vasto, contradictorio y finalmente 
interrumpido proceso de transfor­
maciones sociales, orientado por 
una concepción ideopolítica auto­
definida como participal«Jria. El 
mismo afectó diferencialmente la 
organización y funcionamiento de 
una extensa red nacional de institu­
ciones económicas, educativas, veci­
nales y políticas. Estos cambios, 
precedidos y continuados por una 
reflexión teórica-políti~ relativa­
mente sistemática sobre un modelo 
socialista-participatofio de organi­
zación de la . sociedad_, introduje­
ron la temática de la participación 
en el centro del interés de reduci­
dps pero importantes grupos de 
científicos sociales . Pero fueron, 
más precisamente, los cambios ocu: 
rridos en la organización de los 
centros · de trabajo los que promo-

vieron dos efectos interconectados 
en la labor de los psicólogos socia• 
les. El primero, fue el surgimiento 
en ciertos casos, y el desarrollo, en 
otros, del interés en las teorías nor• 
mativas y empíricas sobre compor­
tamiento organizacional de Argyris, 
Etzioni, Lickert, McGregor, Tennen­
baum, Katz, Kahn y otros. El se­
gundo, el inicio y desarrollo de un 
conjunto importante de investiga­
ciones en la temática de la partici­
pación laboral . 

Es dentro de este marco · situacio­
nal y de las tendencias señaladas 
que se desarrollan los valiosos . es­
tudios organizados por el Departa­
mento de Investigaciones de ESAN. 
Entre ellos, podemos citar los tra• 
bajos teóricos de Scurrah ( 1973, 
1975) y León (1975) sobre lide­
razgo autoritario y participatorio, 
la comunidad laboral y el compor­
tamiento participativo; las investi-
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gaciones de Montalvo y Scurrah 
(1974) sobre las actitudes de los 
trabajadores hacia la participación 
y de Scurrah (19740 en relación 
con la gestión de un taller artesa­
nal; la excelente revisión crítica de 
León ( 1975) de las investigaciones 
sobre autoritarismo realizadas en el 
Perú y sus trabajos sobre conside­
ración del supervisor y valores en 
empleados y obreros del sector grá­
fico 0975), el rol de miembros 
del Consejo de Administración en 
Cooperativas Agrarias (1977) y 
factores considerados por civiles y 
militares al ofrecérceles un puesto 
público (1976), replicado este úl­
timo en oficinistas y obreros con 
Pejerrey (1977) ; las remarcables 
investigaciones desarrolladas por 
Scurrah sobre la autoridad y toma 
de decisiones conjuntamente con 
Núñez (1975), clase social y valo­
res sociales en el Perú con Montal­
vo ( 1975) y ascendencia de eiecu­
tivos. nuevamente e o n Núñez 
(1975) . Es dentro de este contexto 
que se desarrolla también el estu­
dio de Tueros . (1976) eohre los 
mecaniemos de participación de las 
organizacionee de base en la admi• 
nistración Pública realizado dentro 
del marco institucional de INAP . 
Los artículos citados, que forman 
parte de un conjunto más nume• 
rosol!I de investigaciones sobre par­
ticiuación y temas conexos, han 1 

fundado entre nosotros una área 
temática r elevante uara la ref'l.,,xfón . 
y la investi~ación de los peicólo_go11 
sociales y definido una necesária 
e bnnort.ante línea de base para 
ulteriores desarrollos . 

Ahora bien, los distintos estudio!! 
citados se encuentran relativamen• 
te interconectados en torno al te• 
ma de la participación dentro de 
las fronteras institucionales de lo!! 
centros de trabajo . Nuestro interés, 
en cambio. se inscribe dentro del 
territorio de las relaciones existen• 
tes entre el poder político, la par• 

ticipación y la personalidad. Esta 
temática , dificilmente delimitable, 
se ubica en el área de intersección 
de la ciencia política y la psicología 
social y su análisis sistemático ea 
relevante para la explicación psico­
social del comportamiento político. 
Pero, dentro de ella, nuestro inte• 
rés se orienta al más limitable cam• 
po de las características de pertlO• 
nalidad asociadas con la valoración 
preferencial de modelos participa• 
torios de organización de, la socie­
dad. La exploración teórica y em• 
pírica del mismo puede permitir 
el desarrollo de orientaciones psico-
11ociales dentro de estrategias glo­
bales de cambio social basadas en• 
los valores inherentes a la demo­
cracia participatoria y/ o el socia­
lismo autogestor . 

Resulta obvia la existencia de dis­
tintas y complementarias vías de 
aproximación a este campo. Una 
de ellas es la indav;ación general 
acerca de las prospectivas imágenes 
de organización de la sociedad que 
personas o grupos definen como 
objetivos o finalidades valiosas pa­
ra ellas como para la comunidad 
dentro de la cual operan . En. este 
contexto, asumiendo como constan• 
tes todos los múltiples factores re~ 
tantea. es posible hipotetizar que 
el comportamiento político de tales 
personas o grupos sociales es una 
función de la imagen finalista de 
la sociedad dentro de la cual de­
sean vivir en el futuro. En tal sen• 
tldo. 11e puede presumir que la na• 
turaleza de tal imagen orienta sns 
metas y expectativas y autoregula 
sus comportamientos políticos ac­
tuales. Ahora bien, las imágene. 
prospectivas de or11:anización AOcie­
taria tienen empíricamente un ex­
teneo ran11:o de variabilidad en tér­
minos del número, calidad, orga­
nización y Jerarquía de las creen­
cias valorativas y existenciales que 
las constituyen . Sin embargo. y 
reconociendo su carácter multidi-
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measional, podemos teóricamente 
identificar como uno de sus ejes 
centrales al conjunto de creencias, 
valorativas y existenciales, relacio­
nadas con el poder político . Si, co­
mo sefiala Ladriere (1965), poder 
político implica la capacidad para 
lomar decisiones que comprometen 
al conjunto de la sociedad, entonces 
el mismo presenta, entre otras, las 
siguientes dimensiones para su estu­
dio: 1) El titularato del poder po­
lítico; 2) La dirección valorativa y 
operativa que orienta el ejercicio 
del poder poltico; 3) Las modalida­
des «le uso del poder político; 4) La 
eficacia de la gestión del poder po­
lítico. 

Si bien cada una de estas dimen­
siones son unificadas en las con­
ductas concretas del (los) usuario 
(11) del poder, ellas son conceptual 
y analíticamente distinguibles. Y, 
a· su vez, tales dimensiones pue­
den ser reanalizadas especificando 
distintas características para cada 
una de ellas. Así, por ejemplo, el 
titularato del poder puede ser per­
sonal, grupal, institucional, multi­
institucional y comunal o societario, 
La dirección de su ejercicio puede 
ser especificada en términos de va­
lores y /u objetivos empíricamente 
determinables: libertad - igualdad; 
cambios institucionales económicos, 
sociales, políticos, educacionales; ti­
pos o modelos societarios, etc. Las 
modalidades de uso pueden deter­
minarse en función de las distintas 
variantes autoritarias y participato­
rias . Y la eficacia,a su vez, sobre 
la base de comparaciones ~ntre los 
re11ultados _anticipados y ' 101 obteni-

. dos rP,almenle . 

Pero, si todas estas son dimensio­
nes del poder político, implícitas o 
explícitas en las más sofisticadas 
imágenes prospectivas del ordena­
miento societario en que se prefie­
re vivir, el psicólogo social estará 
interesado en las relaciones existen-

tes entre todas o cada una de tales 
dimensiones, las características cen­
trales de quienes elaboran, aceptan 
o rechazan talas imágenes y las si­
tuaciones psicosociales y/ o los con­
textos socio culturales dentro de las 
cuales las personas y grupos socia­
les actúan. Como en el caso ante­
rior, y decirlo es casi innecesario, 
la peri;onalidad, las situaciones psi­
cosociales y los contextos sociocul­
turale& deben, a su vez, ser analiza, 
das en sus diferentes dimensiones y 
especificadas operativamente. Así, 
por ejemplo, se puede definir el 
nivel ( valorativo, actitudinal, moti­
vacional, perceptivo, etc.) o las di­
mensiones ( autoritarismo-igualitaris­
mo, dominancia-sumisión, alto y ba­
jo nivel de ansiedad, introversión­
extraversión, etc.) de la personali­
dad con las cuales se quiere vincular 
las dimensiones del poder político. 
Y lo propio puede hacerse con la!! 
situaciones psicosociales y los con­
textos socioculturales. Como se ob­
serva, el multánime conjunto de ta­
les relaciones, susceptible igualmen­
te de múltiples definiciones opera­
tivas, constituye la extensa base em­
pírica del conjunto de ·hipótesis y 
teorías relacionadas con la expli­
cación psicosocial del con'tenido de 
las imágenes societarias y el com­
portamiento político. 

Ahora bien, si el centro de nues­
tro interés son las relaciones entre 
una prospectiva imagen participa­
toria de sociedad y las caracterí11ti­
cas de personalidad relacionadas 
con su elección o preferencia, en­
tonces se deberá priorizar, .como 
objeto de estudio, 1811 diferencia11 
entre las · características de perso­
nalidad asociadas, por un lado, con 
la presencia directa, personal y co­
lectiva, en el ejercicio del poder 
de decisión y, por otra, con la dele­
gac1on o enajenación (aceptada) 
de dicho poder en o por un lider 
o una minoría grupal o institucio-
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nal dirig~nte . En otros términos, 
es posible formular la hipótesis de 
la existencia de distintas orienta• 
ciones psicológicas en los ciudadanos 
que los disponen, sea a participar 
directamente en la dirección y ejer· 
cicio del poder político y en las res". 
ponsabilidades que de tal ejercicio 
se derh·an, sea · a transferir a una 
minoría su capacidad de decisión 
y las responsabilidades correspon• 
dientes . Como se observa, un estu­
dio de esta naturaleza pone en re· 
lación directa una dimensión del 
poder político ( su titulara to) con 
las características centrales de la 
persona-lidad, pero resulta evidente 
su relevancia para el conocimiento 
de las subsidiarias relaciones entre 
las otras dimensiones del poder po­
lítico y la personalidad. El análisis 
sistemático de este fenómeno origi­
nará un conjunto de proposicionee 
sobre la& críticas dimensiones psico• 
sociales del comportamiento políti· 
co y las estrategias de cambio, ge• 
neralmente obliteradas cuando no 
francamente desconocidas en los 
análisis sociopolíticos tradicionales. 

En relación con nuestra hipótesis 
general, la revisión de la literatura 
conocida por el autor no ofrece pre­
cisamente información suficiente . 
En general, la información rele­
vante es escasa y más bien indirec• 
ta. Ella puede ordenarse en dos 
áreas temáticas: participación la­
boral y participación política. 

Con relación a la primera, las ex­
periencias se ordenan con frecuen· 
cia sobre la concepcién táctica o 
manipulatoria de la participaclón y 
dentro de contextos institucionales 
no participa torios. En estos casos, 
las investigaciones son referidas a 
los estadios iniciales del proceso 
participa torio ( información, consulta 
etc.), se centran en niveles bajos 
o intermedios de la jerarquía de las 
organizaciones lab~rales privadas y 
no superan horizontalmente el mar• 

co de las unidades, departamentos 
o divisiones empresariales . Y las 
investigaciones directamente rele· 
vantes para nuestro estudio, como 
son aquellal' realizadas en las em· 
presas autogestoras, han marginado 
con frecuencia la relación entre 
participación directa en las decisio• 
nes y las características estables de 
la p ersonalidad . 

Con relación a la segunda, la 
participación política, las investiga• 
ciones accesibles al autor se basan 
en la más bien errónea identifica· 
ción d e participación con membre· 
cía en instituciones políticas, fre· 
cuente asistencia a actos electorales 
públicos o activismo político que, en 
el mejor de los casos y no en todos, 
constituyen aspectos secundarios del 
comportamiento participatorio. Fre­
cuentemente, tales estudios sólo co­
rrelacionan los citados comporta• 
mientos con variables demográficas, 
económicas o sociológicas. Para de­
cirlo brevemente, las investigacio­
nes conocidas por el autor en los 
dos campos se centran en compor­
tamientos participatorios subordina­
dos e inderectos y no en comporta· 
mientos participatorios autónomo, 
y directos en decisiones institucio­
nales y nacionales. 

Las revisiones críticas de la lite· 
ratura sobre comportamientos par­
ticipatorios en centros laborales efec­
tuadas por Lowin ( 1968), Blum· 
berg (1968), Vroom (1969), Sin­
ger (1974), Walker (1975) mue.s­
tran que, comparativamente con el 
interés empírico mostrado por dis­
tintas áreas alternativas y con los 
presupuestos sobre personalidad y 
participación desarr,ollado por loa 
teóricos normativos de la organi.za­
ción de trab;.jo, ha sido relativa• 
mente escaso el interés dirigido al 
estudio sistemático de las caracte­
rísticas estables de personalidad re­
lacionadas con el comportamiento 
participtorio. En una de las pri-
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meras investigadonea en este cam• 
po, Vroom (1960) presentó eviden• 
cia empírica en favor de la hipó• 
tesis de que la participación en la1 
decisiones tiene un más positivo 
efecto sobre las actitudes y compor• 
tamiento ele iós trabajadores con 
fuertes necesidades de independen. 
cia y actitudes igualitarias que so• 
bre los trabajadores dependientes 
y autoritarios. Pero Abdel-Halim y 
K. Rowland (1970), en una recien• 
te revisión de 12 investigaciones so• 
bre el tema, señalan que de ellas 
sólo 7 soportan la hipótesis de 
Vroom, mientras los 5 restantes 
arrojan resultados negativos. Y su 
propia replicación de las investiga• 
ciones de· Vroom no soporta la hi­
pótesie de éste. Conviene citar que 
las mencionadas investigaciones SÓ• 

lo han cubierto, además de las ci• 
tadas, las necesidades de pode", au­
tonomía y reconocimiento. Como 
vemos, la evidencia empírica es 
contradictoria e inconclusiva . Co­
mo tal, ella no guarda relación con 
los resultados de un número ere• 
ciente de investigaciones que mues· 
tran el alto valor incentivo de la 
participación en las decisiones para 
los trabajadores y los cambios po• 
sitivos originados por ésta en la or• 
ganización y funcionamiento insti• 
tucional, relaciones interpersonales, 
valoración del rol y la tarea, moral 
grupal, etc. 

Los estudios en participación po• 
lítica dlesarrollados dentro de las li­
mitaciones señaladas, ~o nos ofre• 
cen tampoco evidencia suficiente. 
l..as investigaciones de Campbell y 
Col (1954), Almond y Verba 
(1963), Mathews y Prothro (1966), 
Agger., Goldstein y Pearl (1961 ), 
citadas en la excelente revisión de 
Robinson, Rusk y Head (1969), in• 
dican que la autoconfianza, la ere• 
encia eil la propia competencia per­
sonal y política y la valoración atri• 
huida a los "deberes ciudadanos" 

correladonan positivamente con 
participación política, el sentimien• 
to de que los cambios sociales y po­
líticos son posibles y la valoración 
positiva del rol de los ciudadanos 
en la ocurrencia de los mismos. Re· 
cíprocamente, el cinismo personal, 
definido por un puntaje alto en la 
escala de maquiavelismo, y el ci• 
nismo político, definido por el pon• 
taje alcanzado en la escala dt> Ag­
ger y Col, correlacionan negativa• 
mente con participación política. 
El trabajo de ·Sears (1969) sobre 
comportamiento político, que pasa 
revista a un número importante de 
investigaciones en esta área, no 
ofrece mejor información sobre el 
tema que nos interesa . Pateman 
(1970), en su excelente fundamen• 
tación de la deseabilidad y viabili• 
dad de una democracia participa• 
toria sólo recurre a la información 
relevante extraída de las inveati• 
gaciones sobre participación labo• 
ral en empresas y, especialmente, 
en aquellas de carácter autogestlo• 
nario. Pero estas, como se anotó 
anteriormente, no incluyen eviden• 
cia sobre valoración de la partici• 
pación en decisiones políticas y ca• 
racterísticas estables de personali• 
dad. 

Finalmente, y en atención, por 
una parte a la relación existente 
entre las imágenes societarias pros• 
pectivas y las orientaciones ideoló• 
gico-políticas y por otra, a las rela• 
ciones entre éstas y las caracterÍ&• 
ticas centrales de personalidad, co­
bran mayor importancia los clási­
cos estudios de Adorno y Col. 
0950), Eysenck (1954-1958), Roe~ 
keach (l960) y los excelentes es­
tudios de éste último sobre sistemas 
de valores, orientación política y 
personalidad ( 1968-1973) . La evi­
dencia presentada por estas centra• 
les teorías del comportamiento po­
lítico en relación con el tema que 
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nos interesa será brevemente dis• 
cutida más adelante . 

Para los efectos de iniciar la ex­
ploración de las relaciones entre 
imágenes societarias prospectivas o 
modelos político-societarios en los 
que se prefiere vivir en el futuro y 
características df personalidad clise• 
ñamos una investigación en la cual 
se ofrecieron 5 tipos de organiza. 
ción política de la sociedad que de­
bían ser ordenadas en función del 
valor que les fuera atribuido por 
los .sujetos- de la encuesta y 5 esca­
las reducidas de actitudes . Los 5 · ti• 
pos de sociedad son denominados 
convencionalmente populista-refor• 
mista; burocrático-estatista (o "so· 
cialista-autoritaria" y/ o "socialista­
. estatista" )"; conservadora . autorita• 
ria; democrática-participatoria ( o 
"democracia autogestora" y/o "so· 
cialismo participatorio" y/o "auto• 
gobierno político" y/o democracia 
directa) ; y "democrático-liberal ( o 
"democracia-representativa"). Las 
cinco escalas reducidas empleadas 
son las de autoritarismo, dogmatis• 
mo, maquiavelismo, confianza inter• 
personal y fatalismo . La fundainen• 
tación de tal investigación como la 
hipótesis elaboradas y los resultados 
alcanzados serán presentados en un 
informe posterior . Mas bien, el pre• 
sente informe está orientado a la te• 
mática más específica centrada en 
las relaciones entre la elección de 
un modelo de democracia participa· 
toria ( definid~ operativamente por 
el mayor valor numérico asign~o 
a dicho modelo entre los cinco mo• 
delos alternativos) y el rechazo del 
mismo ( definido operativamente 
por el menor valor numérico asig• 
nado a dicho modelo entre los cin• 
co modelos alternativos) respecto . a 
las cinco características actitudina­
les señaladas ( definidas por los 
pontajes promedios 'alcanzados por 
los grupos de elección o rechazo en 
las escalas ·correspondientes) . Nues-

tras hipótesis de trabaj1> fueron la, 
siguientes: 

hl Existen diferencias actitudinales 
éntre · el grupo que elige nn· mo• 
delo de democracia-participato· 
ria (basado en la participación 
directa, personal y colectiva, en 
la orientación y gestión del -po­
der político) como imagen de­
seable de una sociedad futura y 
el grupo que rechaza tal mode· 
lo o le confiere un menor valor 
con relación a otros modelos ba­
sados en distintas modalidades 
de delegación o enajenación del 
del poder -político. 

h2 Tales diferncias se orientaD en 
el sentido de un menor grado 
de autoritarismo, dogmatismo, 
maquiavelismo, ·fatalismo y des• 
·confianza interpersonal en el 
grupo "participatorio" con res­
pecto al grupo "no participato• 
rio", expresado en las diferen• 
cias de los pontajes alcanzados 
por ambos grupos en las esca• 
las respectivas . 

METODO 

Sujeto,: . Los Ss de la encuesta 
fueron 225 estudiantes de Psicología 
de los cinco departamentos acadé­
micos de un igual número de uni• 
versidades de Lima . T-ales estudian• 
tes tenían, cuando menos, un año 
de permanencia en el sistema nni• 
versitario y se encontraban inscritos 
en el primero, segundo y tercer 
año de estudios en los respectivos 
departamentos de Psicología. El 
75% de los Ss de la muestra eran 
de sexo femenino. Sus edades va• 
riaban general, · aunque no exclnal· 
bamente, entre los 18 y 28 ai'i.oa con 
tina edad modal de 22 años . En 
conjunto, y salvo casos marginales, 
su origen social los ubicaba en los 
grupos "medios" urbanos pues eran 
hijos de empléado~, profesionales, 
comerciante, funcionarios y ejecuti• 
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vos . Del total de los Ss encuestados, 
33, es decir el 14. 6% atribuyó el 
más alto valor ( 5 puntos) al mo• 
delo democrático • participatorio, 
mientras 69, es decir el 30. 6%, le 
atribuyó el menor valor ( 1 punto) . 
De este modo, se consttiuyero~ los 
dos grupos para los efectos de la 
comparación. 

Del segundo grupo, se descarta­
ron al azar 34 encuestas, utilizando 
el procedimiento de los números 
impares, para .facilitar la compara-

. ción estadística . En relación con 
,as características de edad, sexo y 
origen social de los Ss de la mues­
tra total no se observaron di.feren· 
ciae significativas en los Ss de los 
dos grupos bajo comparación. 

lmtrumentos de Medida.-El intt­
trumento utilizado fue una encues• 
ta organizada en dos secciones. La 
primera estuvo constituida por dn· 
co largas expresiones que identifi­
caban cinco tipos de organización 
política de la sociedad. Dichas ex• 
presiones fueron elaboradas unien• 
do frases frecuentemente emplea­
das en ambientes políticos y órga• 
nos de difusión . Los Se eran de­
mandados ordenar tales expresiones 
según el valor que atribuyeran a 
los mismos de modo que colocasen 
el número 5 en el paréntesis adjun,­
to a la expresión que mejor expre· 
sara su preferencia, 4 en la siguien• 
te y así sucesivamente hasta colocar 
el número 1 en aquella que se re• 
chazase o se le confiriel'._a el menor 
valor . La segunda, estuvo constitui­
da por 7 4 items connespondientes 
a las escalas F .de autoritarismo de 
Adorno y Colab. ( 20); D de Dog• 
matismo de Rockeach ( 20); IV de 
Maquiavelismo de Christie ( 14); 
berg (1957) y del Survey Research 
Confianza interpersonal de Rosem• 
Center (1969) (12); y Fatalismo 
( 8) . Un número importante de los 
items de estas escalas han sido em• 
pleados _entre nosotroa por Cáceres 

(1971), Westtacot (1972), Alarcón 
(1957), Scurrah y Núñez (1975) y . 
Gon7.áles (1974). Los items fueron 
ordenados en una escala tipo Likert 
con 7 alternativas y organizados de 
modo que los más altos pontajes en 
cada escala correspondiesen a los 
Ss más autoritarios, dogmáticos, ma­
quiavélicos, desconfiados y fatalis­
tas. 

Procedimientos.-La encuesta fue 
aplicada en el lapso de tres meses 
utilizando dos modalidades: a) apli­
cación en clase por el autor o por 
profesores de Psicología de los cin­
co departamentos académicos corres­
pondientes; b) aplicación individual 

, realizada por alumnos de Psicolo­
gía. De los 245 cuestionarios reco­
lectados fueron descartados 20 por 
distintas razones: ausencia ·de res­
puestas en un número considerable 
de items, frecuentes respuestas de 
abstención en las escalas de actitud, 
atribución de iguales valores a las 
expresiones de Ja primera sección 
de la encuesta, etc . De los 225 cues­
tionarios hábiles, se seleccionaron, 
para este primer informe, 102 co­
rrespondientes a aquellos Ss que 
habían atribuido el mayor valor 
( 5) o el menor valor ( l) a la si­
guiente expres1on correspondiente 
a la imagen de una sociedad de­
mocrático-participatoria 1 

"Prefiero vivir en una sociedad 
en la que sus miembros encuentren 
la posibilidad de asociarse en orga­
nizaciones bajo su control y de con• 
certarse para decidir sobre la ma­
nera de enfrentar los problemas co­
munes y resolverlos, si ello fuera 
posible". 

Esta expresión se diferenciaba de 
las cuatro restantes por las siguien­
te~ características principales: a) la 
sociedad implicada permite a los 
ciudadanos intervenir directamentf'l 
en la toma de decisiones y no dele­
. gar tal poder en un lider, grupo 
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o institución dirigente como era el 
caso de las sociedades implicadas 
en las cuatros expresiones reetantes; 
b) La sociedad implicada no asegu­
ra una relación directa y necesaria 

· entre la participación personal y 
colectiva en la toma de decisiones 
y la eficacia en la solución de los 
problemas comunes . En las expre­
siones restantes, se asociaba dele­
gación y/ o enajenación del poder 
en lideres, grupos o instituciones 
dirigentes y eficacia en la solución 
de los problemas comunes. 

Como en la primera sección de 
la encuesta se solicitó a los Ss orde· 
nar las expresiones en función del 
valor atribuido a cada una de las 
cinco distintas sociedades implica• 
das y como, al propio tiempo, todas 
aquellas comenzaban con las pala­
bras "Prefiero vivir .... ", que de-

nota un criterio de "deseabilidad" 
inherente a · tos juicios de valol' 

. (Kuklhom, 1951; Rockeach, 1968, 
entre otros), la situación planteada· 
era una típica situación de compe­
tencia valorativa entre distintas imá• 
genes de sociedades futuras . 

Una vez constituidos los dos gru• 
pos, que denominamos convencio• 
nalmente "Grupo Participatorio" y 
"Grupo No Participatorio", a través 
del mecanismo antes mencionado, 
se tomaron en cuenta 1011 puntajes 
promedios alcanzados por los mis­
mos en cada una de las cinco esca• 
las de la segunda sección de la 
encuesta. 

Re1ultado11.-Los resultados obte• 
nidos se muestran en el siguiente 
cuadro. 

CUADRO 1 

Diferencias de Promedios en cin co escalas de actitud en grup·os con 
imágenes participatorias y no parli cipatorias de organización de la 

sociedad. 

GRUPO p GRUPO NO p 

ACTITUDES X s 

Autoritarismo 59.06 17.66 

Dogmatismo 68.21 11.93 

Confianza inter• 
personal 40.54 8 A58 

Fatalismo 23.87 5.41 

Maquiavelismo 45.36 5.51 

Como lo demuestra el Cuadro 1 
existen diferencias, previstas eu 
nuestra hl, en los promedios alean• 
7..ados por los grupos bajo compa· 
ración. De modo eimilar, estos mis-

X s z p 

75.17 11.93 4.08 .0001 

71.85 12.40 1.23 

45.4 7.49 2.49 .01 

25 . 7 7.39 1.17 

47.48 7.20 1.37 

mos resultados muestran que las 
diferencias se orientan en el sentido 
de nuestra h2, pues el grupo "par• 
ticipatorio", en cada caso, mostró 
un menor nivel de autoritarismo, 
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dogmatismo, desconfiall7'.a, fatalismo 
y maquiavelismo que el grupo "no 
participatorio". Sin embargo, l!i 

. bien las diferencias actitudinales 
fueron constantes sólo dos de ellas 
alcanzaron un consistente y alto ni• 
vel de significación estadística: au­
toritarismo y confianza interperso• 
nal. 

Discusión. - Como señalamos an­
teriormente la valoración diferen­
cial de la participación, personal 
y colectiva, en la direeción y ges­
tión del poder político s~ encuentra 
sighlficath:amente awciada con cier­
tas características centr ales de la 
p ersonalidad . Imaginar y conside· 
rar deseable la asociación personal 
c colectiva en el U!lo del poder polí• 
tico implica teóricamente, entre 
otras condicion es: a ) reconocer, en 
sí mismo o en los otros, la capaci• 
dad y el derecho igualitario a in• 
tervenir directamente en las deci• 
siones que comprometen la orienta­
ción y el desarrollo de la sociedad; 
b) a preciar a los otros como per­
sonas valiosas en si mismas y no co• 
mo recursos u objP.tos manipulables 
en función de objetivos extraños a 
ellos; e) identificar el potencial de 
cooperación ajena y valorar una at· 
mósfera de con fianza interpersonal; 
d) percibir el carácter controversia! 
de los problemas, la necesaria plu­
r alidad de puntos de vista en torno 
a ellos y la necesidad de una orien• 
tación intelectual abierta y flexible 
y, finalmente, c) mantene~ una vi• 
sión relativamente optimista -acerca 
de si mismo y los otros . • Tales cre­
encias valorativo-actitudinales pre• 
disponen favorablemente a las per• 
sonas a ordenamientol! societarios 
democrático-participatorios o socia• 
lista autogestores . En cambio, teó· 
ricamente por lo menos, las perso• 
nas que: a) afirman la básica de­
sigualdad de los ciudadanos y por lo 
tanto su desigual presencia, si posi­
ble, en las decisiones colectivas; 

/ 

b) elaboran estrategias de relación 
interpersonal basadas en la instru• 
mentación de los otros; c) perciben 
una atmósfera de conflicto inter• 
personal basada en la sensación de 
amenaza y en la desconfianza mu· 
tua; d) tienden a usar criterios de 
autoridad para evaluar las distintas 
posiciones frente a los problema11 
y a adoptar puntos de vista relativa· 
mente cerrados e inflexibles; y, 
finalmente, c) mantienen una vi• 
sión más bien pesimista sobre los 
otros, orientarán sus preferencias 
valorativas por sistemas societarios 
no participatorios. 

Los r esultados d e nuestra inves­
tigación acentúan la consistencia de 
tal hipótesis . En efecto, las escalas 
actitudinales empleadas se organi­
zan en torno a las distintas dimen• 
siones de lo que se ha dado en de· 
nominar la p er sonalidad autoritaria 
y los promedios alcanzados por los 
grupos diferen ciados por su valora­
ción de or denamientos participato• 
rios y no participatorios en las mis­
mas son positivamente relevantes 
para la hipótesis. Particularment"-' 
lo son los resultados en autorita• 
rism o y confianza interpersonal, pe· 
ro los alcanzados en dogmatismo, 
maÍi"fl:.iavelismo y fatalismo funcio• 
nan también en el mismo sen tido 
de la hipótesis. El hecho de no 
haberse alcanzado en estas últimaEI 
diferend as estadísticamente signifi­
cativas p n ede deberse a la acción de 
factores distintos . En el caso de lo~ 
promedios obtenidos por los grupos 
en la escala de dogmatismo se ob­
serva que ellos , ,arían en distinto 
sentido en relación con los prome• · 
dios para los mismos grupos en la 
escala de autoritarismo; el grupo 
participatorio aumenta su prome• 
dio mientr as el no participatorio de­
clina ligeramente aunque, en gene­
ral, el primer grupo es menos dog• 
mático que el ' segundo . Como se 
sabe, la escala de autoritarismo mi• 
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de más específicamente el autorita• 
r ismo conservador mientras la de ' 
dogmatismo ·el autoritarismo gene• 
ral. De ello se ha desprendido que 
esta última es más seOBible que la 
anterior al autoritarismo de izquier• 
da. Si, como se presume, el grupo 
participatorio se encuentra ideoló­
gica y políticamente a la izquierda 
del grupo no participatorio enton­
ces es muy explicable su aumento 
de promedio en esta escala en re• 
lación a la de autoritarismo como 
lo es igualmente la relativa dismi­
nución del promedio del segundo 
grupo en aquella . Ello impide que 
la diferencia entre los grupos sea 
estadísticamente significativa pero 
no af~cta el sentido de la diferencia, 

En los casos de los promedios ob­
tenidos en maquiavelismo y fatalis­
mo parecen obrar otros factores . 
Los items de maquiavelismo em• 
pleados en la investigación, por su 
formulación, parecen no controlar 
suficientemente los efectos de la 
"deseabilidad social" en las respues• 
tas de los Ss. Como los miembros 
del grupo "no participatorio", por 
su mayor promedio en autoritaris­
mo, parecen ser más convenciona• 
les que los del grupo "participato­
rio", entonces deben haber estado 
más predispuestos a identificar lo 
socialmente deseable coincidiendo 
a sí con el sentido "positivo" de las 
respuestas . De esta manera, se pue• 
den haber aproximado al patrón de . 
respuestas del grupo "participato- ' 
rio", el cual se configuraría por 
la acción de criterios distintos al 
anterior e inherentes a una posición 
valorativa distinta . En relación con 
lo antei:ior, el autor considera aho• 
ra que debió trabajar con la forma 
V de Maquiavelismo, preservada de 
contaminación por la "deseabilidad 
social" (Robinson, 1969) en lugar 
de hacerlo con los items de la for­
ma IV. Por su parte, los items de 
la escala 4e pesimismo, por el mis• 

mo fenómeno antes señalado, col}lo 
por los marcados valorea culturales 
que revelan no parecen ser eape• 
cialmente sensibles al registro de 
diferencias en grupos que, como loa 
del presente caso, proceden y per• 
tenecen a un mismo ambiente socio­
cultural. Sin embargo, en este como 
en el caso anterior, estas circuns­
tancias afectan el grado pero no el 
sentido de la diferencia actitudinal 
en 1011 grupos bajo comparación. 

Estimamos, como Plutchik (1972) 
que un incremento en los S11 de 
la muestra puede conducir al incre­
mento de estas diferencias y tornar• 
las estadísticamente significativas. 
Lo importante, sin embargo, son las 
diferencias constantes obtenidas en 
todas las escalas y; si bien · hubiera 
sido deseable para las hipótesis plan• 
teadas encontrar en todos los casos 
diferencias estadísticamente .tdgnifi• 
cativas, su ausencia en tres casos 
no afecta el sentido ni la consisten­
cia de las hipótesis . En relación 
con el problema de la significación 
estadística en investigaciones de este 
tipo, nos inclinamos a pensar como 
Rockeach ( 1960) que la significa• 
ción científica de los resultados no 
descansa exclusivamente en el nivel 
de significación estadística de las 
diferencias halladas en cada una de 
las escalas consideradas por sepa· 
rado, sino también en la relevancia 
si!?Difirativa de la totalidad de las 
diferencias . 

La relación encontrada entre la 
valoración diferencial de la organi• 
zación participatoria de la sociedad 
y las características actitudinales ba­
jo examen puede explicarse en el 
contexto más amplio de la teoria 

. de la organización de 1011 sistemas 
de valor-actitud desarrollada por 
Rockeach (1968). Según ésta, que 
es una teoría valorativa-cognitiva de 
la personalidad, las actitudes se or­
ganizan en torno a un conjunto es­
tructurado de valores terminales e 
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instrumentales. Por valores termi• 
nales, concepto relevante para la 
explicación de nuestros resultados, 
se entiende la ( s) creencia ( s) rela­
tivamente constante ( s) acerca de es­
tado& finales de existencia deseables 
o preferibles en relación con otra11 
alternativas . Ellas condicionan las 
creencias en torno a los deseables 
o preferibles modos de conducta ac• 
tuales ( valores instrumentales) y 
las creencias focalizadas en objeto11 
o situaciones específicas ( actitudes ) • 
Como se señaló anteriormente, la 
sit~ación planteada en la primera 
sección de la encuesta es una típfoa 
situación de competencia valorativa 
entre "estados finales., de organi• 
zación de la sociedad. Por tanto, 
el contenido de tal elección define 
relativamente la relevancia valora• 
tiva que para los Ss encuestados tie• 
ne la organización participatoria de 
la sociedad . Es evidente., por tan• 
to, que diferencias valorativas en 
tales "estados finales .. de existencia 
11ocletarfa debe condicionar las dife­
rencias encontradas en la11 actita• 
des organizadas alrededor de tales 
''valores terminales". La única ob­
servación a tal aplicación de la teoría 
estaría basada en que, para ésta, la 
expresión de tales valores se realiza 
en un· enunciado simple y no, como 
en nuestro caso, en un enunciado 
compuesto o, más bien, un conjunto 
de enunciados. Pero esta es, por un 
lado, una obset'Vación formal pues 
nuestros enunciados pueden redu­
cirse a uno básico ( participación 
en dt!cisionetl societarias) y, por 
otra, una observación prescindible 
pues, en la prá~tica, y según la com• 
plejidad de los estados finales de 
existencia deseables, ellas pueden 
expresarse en un conjunto más nu• 
meroso de enunciados. 

· Resultará claro para el lector que 
la relación encontráda entre valo· 
ración . positiva y negativa de la par• 
ticipación en decisiones políticas y 
el conjunto de actitudes señaladas 

se ve facilitada por el contenido de 
estas últimas, las que como se vió 
más adelante, están interconectadas 
semántica· y funcionalmente con el 
contenido de tales valoraciones . En 
tal sentido, para testar el más am­
plio rango de valores, actitudes, cog• 
nic_iones, motivaciones y percepcio­
nes implicadas en la valoración de 
la participación política el autor vie­
ne trabajando en un más amplio 
programa investigatorio del cual és­
te er; el informe preliminar. 

Nuestros resultados permiten for­
mular algunas acotaciones, no . nece­
sariamente marginales, respecto al 
problema de las teorías sobre com­
portamieto político . Como se sabe, 
teorías uni y bidimensionales han !li· 
do empleadas én este campo. Las 
primeras, que sostuvieron que la~ 
respuestas a escalas unidimensiona• 
les tales como radicalismo-conserva­
tismo, liberalismo-autoritarismo, iz. 
quierda-derecha pueden ser eficaces 
predictoras del comportamiento po• 
lítico, han sido descartadas. Para 
ello, se ha argumentado con razón 
que las teorías e instrumentos dise­
ñados confunden dos dimensiones 
interconectadas, pero cualitativa­
mente distinguibles: posición socio• 
política y personalidad. Las teorías 
bidimensionales, como las de Ey­
senck (1954, 1957) o las de Roe· 
keach ( 1960-1973) distinguen con• 
ceptualmente estas dos dimensiones 
y ubican en torno a ellas a los di­
ferentes grupos políticos desde co• 
munistas hasta fascistas pasando 
por socialistas y liberales. De este 
modo, se pudo comprobar que el 
autoritarismo, como dimensión de 
pert11onalidad, podía ser asociada no 
801amente con el fascismo, como fue 
el caso de Adorno y Col. (1950) 
sino con el comunismo ( Eysenck, 
1954, 1957 y Rockeach, 1960) ,y 
probablemente con los restantes po• 
si clones sociopolíticas. Sin embar­
go, la . evidencia aportada, si bien 
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útil, se vé afectada en su11 implican• 
cias por el hecho de que la dimen· 
sión sociopolítica apuntada por las 
investigaciones es traducida casi ex· 
clusivamente en posiciones políticas 
ante a suntos contenciosos o en valo­
res ideológicos relativamente coni;,­
tantes, mientras que las dimensiones 
de personalidad exploradas tienden 
a agotarse en la indagación por el 
continuo auto.ritarismo-igualitari11mo. 
El importante y reciente desarrollo 
teórico de Rockeach (1973) pro• 
fundiza esta línea investigatoria al 
identificar la valoración diferencial 
y recíproca de libertad e igualdad, 
dentro de la escala de valores de 
cada persona, como un indicador 
eficaz de la predisposición ideoló­
gica e igualmente, como un predic­
tor acertado del comportamiento 
político . 

Sin embargo, parece necesario 
para una exploración más integral 
del comportamiento político basada 
en el reconocimiento de su carác­
ter multidimensional elaborar una 
más amplia teoría de las dimen­
siones implicadas en el poder po· 

lítico y ampliar los límite11 de la 
indagación por las dimensiones psi• 
cológicas relevantes . En tal sentido, 
creemos que dimensiones tales como 
el titularato del poder político, · Jas 
modalidades de su ejercicio, la efi• 
cacia de su uso como sus relaciones 
con distintas dimensiones y niveles 
de la personalidad requieren el de-
113rrollo de 11istemáticas, distinta11 y 
complementarias líneas de investiga• 
clón. Ello permitiría no 1!6lo am• 
pliar el esquema investigatorio ac­
tual ( que privilegia la relación en· 
tre una sola de la11 dimensiones del 
poder político, su finalidad, y una 

' sola de las dimensiones psicológicas, 
autorita rismo • igualitarismo) sino 
también, y esto parece más impor• 
tante aún, comenzar a explorar las 
múltiples tipologías que deberían 
surgir al poner en relación cada di­
mensión del poder político y todas 
y cada una de las dimensiones de 
la personalidad. Precediendo del mo• 
do indicado se puede progresiva• 
mente organizar y construir una 
imagen teórica más adecuada de las 
complejas relaciones entre ideolo• 
gía, política y personalidad. 
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AMERICA LATINA FRENTE 
AL MUNDO DE HOY 

Edgardo Mercado Jarrín 

. TREINTA años después de la Segunda Guerra Mundial, la problemá­
tica internacional presenta características distintas. Hemos ingresa-

- do a una era donde el peligro de la guerra ha disminuído. La historia demues­
tra que la expansión se puede contener únicamente si existe un equilibrio 
estratégico. En términos estratégico-militares, la URSS ha logrado la equi­
paridad con los EE.UU. y, en lo que a balance del poder se refiere, la bipo­
laridad ha dado paso a la multipolaridad con el surgimiento de nuevas fuerzaa 
a nivel planetario: China Popular y el Tercer Mundo . Las. grandes potencias 
en el futuro inmediato procurarán mantener el equilibri~ estratégico, pero 
ello no será suficiente. En un mundo cuyas condiciones fundamentales se han 
alterado radicalmente y frente a la naturaleza catastrófica de la guerra 
nuclear se impone como una necesidad que trasciende los conceptos tradi­
cionales del poder, la transformación de las actuales estructuras de las rela­
ciones internacionales y la construcción de un nuevo orden internacional 
justo en el respeto a los intereses de todos, que supere el peligro nuclear, 
disminuya las grandes diferencias entre ricos y pobres y encuentre la esta­
bilidad y la paz . 

Las grandes potencias han adquirido una gran capacidad nuclear de 
disuación; sin embargo, ninguna de ellas ha logrado superioridad para tomar 
la iniciativa y atacar primero con la seguridad de aniquilar el potencial 
nacional adverso e impedirle la réplica; en consecuencia, el enfrentamiento 
directo en la dimensión nuclear cuyo resultado sería la inexorable destruc­
ción mutua; debe descartarse de la escena internacional para dar inicio a 
ún largo período de convivencia pacífica entre los mundos de · diferentes 
sistemas políticos y económicos. Los objetivos políticos deberán perseguirse 
por otros medios como el económico, político, psicológico, diplomático exclu­
yendo la acción militar, en particular, la nuclear. · 

Las grandes potencias por sí solas ya no pueden decidir en la solución 
de los conflictos locales en las regiones; como en el caso de Bangladesh 
primero y . recientemente en los problemas de Chipre y el Medio Oriente. 
A partir de esta nueva realidad, procurarán la eliminación de los focos de 
tensión y evitarán el surgimiento de posibles : conflictos en las regiones. Tra­
tarán de evitar medidas que puedan ser conflictivas y harán los mayores 
esfuerzos para alcanzar soluciones a los problemas con el menor nivel de 
·tensión posible, conduciendo una política cautelosa y aceptando · el menor 
riesgo . La intervención de las grandes potencias en las áreas críticas de las 
regiones es sumamente peligrosa. El caso de Angola no servirá necesaria­
mente de precedente. 
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Las relaciones entre los · EE.UU. y la URSS. han alcanzado su punto 
más crítico desde la crísis de los misiles con Cuba en 1962. A medida que h 
detente se enfría la URSS se mantiene alerta con los movimientos de China. 
Las tensiones militares y económicas entre las grandes potencias no han 
disminuido, pero irán decreciendo en el futuro, con un movimiento gradual 
del centro a la periferia, para devenir en un nuevo tipo de conflicto Norte­
Sur, no bélico, basado en la confrontación político-económica de dos hemis­
ferios geo-social y geo-económicamente contrapuestos en cuya nueva estruc­
tura de conflictos el Tercer Mundo y las regiones están adquiriendo nuevas 
dimensiones. Todo lo cual significa que la disminución de las tensiones y del 
debate ideológico cederá terreno a las preocupaciones por el desarrollo . 

En la presente década, entre todos los elementos específicos del poder 
económico que sirven como instrumento de política internacional, el petróleo 
es uno de los más vitales en el ámbito mundial . La vitalidad económica en 
tiempos de paz y la supervivencia nacional en tiempos de guerra dependerán 
en grado creciente del flujo del comercio transportado por vía marítima. El 
creciente valor del Océano como vía marítima de comunicación, para la en­
trega de suministros de petróleo, será una de las características estratégicas 
determinantes en las próximas décadas. 

En el futuro, a nivel planetario, en virtud de la parálisis recíproca 
entre los mundos dominantes y de la gradual declinación de su poder hege­
mónico, crecerá la influencia regional en el marco ele una posición más autó­
noma, en el que las naciones-estado conducirán su política exterior, basada 
más en la interacción con los otros miembros de la región o regiones y no 
inducida por los intereses de las potencias dominantes. La mayor · importancia 
de la posición regional será otra de las características estratégicas del futuro. 

El análisis de la cambiante situación mundial, nos induce a concluír 
una vez más que el concepto de Seguridad que prevalecía en la problemática 
de la postguerra está cediendo el paso a una nueva concepción sustancial­
mente distinta. La importancia de este cambio; en la adualidad, radicaría 
principalmente en que los EE .UU., por primera vez, identificarían el con­
cepto de seguridad con el del desarrollo para América Latina. En lo funda­
mental el cambio implicaría que se dé mayor importancia al acceso a las 
fuentes de materias primas y· de energía, y al concepto de región sobre la 
tesis de Henry Kissinger de " países claves" como Brasil en América Latina, 
Irán en el Cercano Oriente, y el Zaire en el Africa. 

En síntesis, la confrontación de las superpotencias tendría lugar, bási­
camente, para mantener abiertas las líneas de comunicación marítimas con 
los centros de producción de petróleo, y es presumible que la tesis de Kissin­
ger sobre países claves, sea sustituida por el concepto de región, con lo cual 

·América Latina adquiriría mayor importancia y gravitación en la escena 
internacional. 

Este cambiante concepto de la seguridad induciría a los EE .UU. a 
poner mayor interés para que América Latina disminuya su potencial de 
conflictos locales y para que apoye todo aquello que consolide su posición 
regional. EE . UU. trataría de indentificar su interés con el interés de la 
región como tal y no con los de los países en forma individual. Como el interéa 
vital de América Latina está vinculado al desarrollo socio-económico, el cam­
po de la cooperación económica tendría máxima prioridad por encima de la 
cooperación militar. 
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Esta nueva concepción de la seguridad requiere, frente al mundo, una 
América Latina solidaria y cohesionada a pesar de sus acentuadas particu­
laridades y sus cada vez mayores y difrenciadas situaciones políticas y econó­
micas . Supone el término de una política bivalente por parte de los EE .UU . 
hacia América Latina que diluye nuestra acción dentro de la región y del 
conjunto del mundo en vías de desarrollo. 

Existe en nuestros países una fuerza cohesiva que los impulsa frente 
al mundo, a sentir y actuar cada día como miembros de una región . Esta 
vitalidad puede provenir · tanto de su relativo aislamiento geográfico -3,000 
millas al E. y 6,000 millas al O. de las otras masas continentales-, como de 
su vecindad frente a la potencia hegemónica. Hoy día esta fuerza se ve acre­
centada por algo que nos es común: el desarrollo y la lucha por un nuevo 
orden económico mundial. Si se maneja adecuadamente esta fuerza cohesi­
va en el juego de las interacciones que emanan de la situación dual de Amé­
rica Latina --como zona de seguridad de EE.UU. y como parte del Tercer 

·Mundo-, se fortalecerá su posición regional. El subcontinente puede cons-
tituirse de un lado, en una "región puente" por donde fluya el intercambio 
de nuevas relaciones económicas y políticas; y, de otro, como un "frente de 
contención" ante las presiones dominantes que surgen de una sociedad con­
centradora de un inmenso poder económico y militar. 

Sin embargo, la evolución de la región hacia una entidad insoslayable 
en la consolidación y mantenimiento de la paz mundial,. no será tarea fácil. 
Ciertos sectores norteamericanos, con posibilidades · de alcanzar posiciones de 
relieve en el futuro, seguirán pensando todavía que su "hinterland" continúa 
siendo América Latina . Las élites, las transnacionales y los círculos monopo­
lísticos, insistirán en el ejercicio de su influencia para debilitar los procesos 
de integración y los organismos que encarnan la idea de región y, tratarán 
de inclinar las relaciones de EE .UU. , en forma preferente, hacia los países 
productores de petróleo. Pero en ·1a futura correlación de fuerzas, en el 
nuevo equilibrio del poder en el siglo XXI, la creciente capacidad multifa­
cética de la región en el ámbito internacional, en las negociaciones y foru:rns 
a nivel ~undial, en la movilización de recursos y en la solución de los pro­
blemas de naturaleza global, harán inoperante · el neocolonialismo del siglo 
XX y difícil sino imposible la intervención directa. 

En la consolidación de la región no constituyen factores retardatarios 
ni la ubicación geopolítica, ni las diferencias ideológicas y los conflictos 
coyunturales . En las relaciones de América Latina frente al mundo, en los 
· años recientes, ha prevalecido el sentido comunitario y una conducta inter­
nacional por encima de las diferencias locales. Una política exterior latino­
. americana de conjunto, los procesos de integración en marcha (como el sub 
regional que está fortaleciendo la capacidad de negociación), y una posición 
común en el diálogo Norte - Sur -entre otros factorP.s- afianzarán defini­
tivamente el valor de la región en las próximas décadas, en la problemática 
mundial. Aspectos estos que analizaremos sumariamente. 

UBICACION GEOPOLITICA 

América Latina geopolíticamente forma parte del Segundo Sur de la 
tierra, de la Periferia, del mundo subdesarrollado, asiento de los países po­
bres. América Latina no dispone de los elementos fundamentales que hacen 



el Poder de las naciones y un simple inventario de las armas que se denomina 
"tecnología militar desplegada", evidencia que ha perdido influencia en el 
campo de la estrategia militar . . Pero en el mundo actual la influencia se 
deriva no sólo del poder, sinó también de los factores económicos, sociales, 
políticos, sicológicos y de la habilidad para ejercer ciertos efectos en la con­
ducta de otros mundos. América Latina estructuralmente forma parte del 
TERCER MUNDO y como tal, en los reclamos de justicia internacional, su 
voz deberá estar con la de estos países y reaccionar persistentemente ante 
las presiones dominantes de los centros de poder mundial. 

Al mismo tiempo, América Latina pertenece al ámbito de Occidente, 
está ubicada en la "esfera de influencia" de los EE.UU . y forma parte con 
este país del Sistema Interamericano el que orgánicamente tiene , como su 
cuerpo central a la OEA pero incluye además una serie de tratados y acuer­
dos, algunos de los cuales se concretan en diferentes entidades y organismos 
con mayor o menor dependencia de la organización. Todo el sistema en lo 
político, económico, social y militar, es el campo de las relaciones m?:1tn ate­
rales entre América Latina y los Estados Unidos. La OEA atravieza en la 
actualidad por una etapa crítica debido al cúmulo de funciones que no le 
permite concretarse en los aspectos socio económicos. y el sistema no ha 
podido convertirse en un instrumento de moderación del poder político norte · 
americano . 

América Latina, geopolítica y estratégicamente está ubicada en una 
posición dual: como parte del Tercer Mundo y como componente del Sistema 
Interamericano, que hacen de élla, en el contexto internacional. una realidad 
compleja sujeta a las influencias naturales y sometida a las leyes que emanan 
de esta doble situación . Pero éllo no implica la aceptación de un ord'!n inter­
nacional injusto que las grandes potencias pretenden perennizar. Más allá 
de las consideraciones de orden geopolítico, de las relaciones que se derivan 
de los sistemas y de las esferas de influencia, las posiciones independientes 
son el resultado de las orientaciones que se imparten y de la coyuntura inter­
na que viven los países. 

América Latina es un litigante principal en el actual conflicto NORTE­
SUR, porque la región tiene un mayor ROtencial de crecimiento que el resto 
de las áreas en vías de desarrollo del Segmento Sur de la Tierra, debido a 
s'us recursos minerales, forestales, hídricos y energéticos . Su población crece 
rápidamente y está sobre los 300 millones; su PNB combinado sobrepasa los 
220 mil millones de dólares, habiendo conseguido una adecuada "masa crítica ' 
que la hace más apta para jugar un rol significativo en el curso del desarrollo 
periférico. Además, América Latina, a diferencia de los países asiáticos y 
africanos del Segmento Sur, presenta una cultura predominantemente occi­
dental. Su posición dual la ubica no sólo como protagonista principal del 
conflicto NORTE-SUR, sino contradictoriamente como nexo entre el Tercer 
Mundo y los Mundos dominantes. 

Su estructura socio-económica y su situación en vías de desarrollo 
hacen de América Latina parte del Tercer Mundo . De otro lado, su situación 
geográfica y geopolítica la enmarca dentro del sistema interamericano y la 
sitúa en lo que se podría denominar área directa de seguridad de una de las 
dos superpotencias·. Esta situación dúal hace que nuestra región tenga carac­
terísticas peculiares, pues. está colocada de forma que se vería afectada acti­
vamente -dentro de la estructura mundial cuatripolar de conflicto: Primer 
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Mundo, Segundo Mundo, Tercer Mundo y China Popular-, por los dos prin• 
cipales enfrentamientos actualmente posibles: el conflicto estratégico clásico 
bipolar Este-Oeste (EE.UU. y URSS,, respectivamente) que significa la 'apli­
cación violenta del poder y cuya previsión da lugar a una hipótesis de guerra; 
y el_ nuevo conflicto Norte-Sur que se avizora en los campos económicos, 
político, social y estratégico, no bélico, entre los países industrializados -na­
ciones ricas- y los países en vias de desarrollo -naciones pobres-, y cuya 
previsión debe dar lugar a planteamientos distintos: LA HIPOTESIS DE 
CONFLICTO NORTE-SUR, aplicación pacífica del poder. El hecho es que 
el pertenecer a campos distintos en ambas confrontaciones causa gran parte 
de las contradicciones y paradojas que vemos en la política real y cotidiana 
de nuestros países. Esta contradicción a su vez afecta a la posición estraté­
gica del Sistema Interamericano como tal dentro del actual balance mundial. 

POLITICA EXTERIOR 

¿Existe una política exterior en la región? 

En América Latina, en la última década, surgen nuevas agrupaciones 
regionales, se coordinan y toman contacto entre sí las existentes. Así tenemos 
que se vertebran y cobran diferente ritmo los grupos como el Mercado Co­
mún Centroamericano, la Comunidad del Caribe, la Cuenca de Plata y -de 
modo muy especial-, el Pacto Andino. Al mismo tiempo, se constituyen 
entidades organizadas sobre materias primas y sobre actividades comunes, 
entre las cuales se pueden mencionar,. para mayor brevedad, la OLADE, la 
ARPEL, . las Flotas regionales, etc . Impulsados por la acción múltiple de 
coordinación en todos los campos, los países integrantes piensan o intentan 
al mismo tiempo dinamizar la ALALC. Todas estas acciones, así como el 
intento de utilizar_ o de crear nuevos instrumentos para la acción conjunta 
de toda área latinoamericana, como la CECLA y el SELA no son más que 
expresiones diversas y en última instancia coincidentes, de un ritmo creciente 
en la lucha por la independencia económica y la defensa y el control de los 
recursos naturales, rompiendo el monopolio imperialista a fin de lograr un 
desarrollo integral, autosostenido y armónico. Todo ello es señal cada vez 
más clara que la nueva etapa histórica de nuestros países se va perfilando 
acentuadamente con características más firmes. Primero, a t ravés de la 
coordinación sobre una serie de puntos concretos, y progresivamente de modo 1 
más amplio y comprensivo, se puede comprobar la aparición de una política 
exterior latinoamericana global y cualitativamente diferenciada. En el as­
pecto económico, con matices de potencialidad política, es útil señalar la 
importancia de los mecanismos institucjonales comunes, que abarcan todos 
los países y sirven a la- par para decantar el interés común de la región y 
para aumentar su capaciad de acción y de negociación para el resto del mun-
do, y en especial al mundo desarrollado. · 

Los mecanismos esenciales de este tipo, en distintos momentos históri­
cos, han sido dos: CECLA y SELA. 

La CECLA tuvo principaimente características de cuerpo deliberante 
Al correr de los años la CECLA, no se concreto en una organización perma­
nente; funcionó y existió sólo en los momentos en que los países latinoameri­
canos se reunieron para debatir y formular las pautas de una política común 
latinoamericana hacia el exterior. Si bien excluyó a Cuba, se convirtió sin 

-133-



embargo en el foro regular donde s~ dibuj6 esta política común, singular­
mente solidaria y coherente, aunque centrado casi exclusivamente en aspec­
tos económicos y sociales . Los problemas sobre los cuales ha deliberado hao 
sido tales como el comercio, la cooperación económica, la transferencia de 
tecnología, el nuevo derecho del mar, la contaminación ambiental, etc . Ha 
enfocado particularmente las relaciones económicas de América Latina con 
los Estados Unidos y con la Comunidad Económica Europea, así como la pre-' 
paración de programas de acción común, en la Reunión de los 77, en la 
UNCTAD, el Fondo Monetario Internacional, en el Banco Mundial y otras 
entidades de esa índole . El principal logro de la CECLA ha sido, sin duda 
alguna, el "Consenso de Viña del Mar" que se presentó a los EE.UU. de 
N.A. en 1969 como la base para las relaciones con nuestra América . EJ 
Consenso contiene en su .texto la afirmación de los nuevos principios que 
sostiene la comunidad latinoamericana, su voluntad de cambio y de progreso, 
así como su firme decisión de independencia. Marca el comienzo de una 
nueva efapa en las relaciones interamericanas en las que los EE.UU . se verá , 
cada vez más confrontados con un bloque regional . 

El SELA es un nuevo mecanismo que pretende superar las limitacio­
nes que tuvo la CECLA, añadiendo a las características de cuerpo deliberante 
la organización permanente; a la vez que incluye a todos los países latino­
americanos ' sin excepción, y pretende vertebrar un organismo que actúe 
directamente, a fin de ejercer presión y fomentar y financiar acciones en 
aspectos concretos y sobre los cuales existe acuerdo entre nuestros países. 
El SELA, que ha dado sus primeros pasos el año pasado, incluye dentro de 
sí, de este modo, lo que significó en su momento la CECLA . Por ello es un 
organismo que, pretendiendo centrar en sí los acuerdos Latinoamericanos 
sobre temas económicos que interesan a nuestro país, intentará por un lado 
presentar una posición común y soluciones conjuntas a las aspiraciones de 
sus miembros en los foros internacionales,. y además por otro lado, actuará 
como promotor de proyectos y programas de desarrollo económico, de empre­
sas multinacionales, de inversiones para el desarrollo y de la cooperación 
científica interregional . La intención del SELA es la de constituir una; enti­
dad deliberante, promotora y ejecutiva, exclusivamente latinoamericana, 
tendiente a obtener y dar solidez a nuestra independencia económica de los 
centros tradicionales de Poder . Por ello adoptará en los hechos una posición 
próxima a los planteamientos tercermundistas de lograr la transformación 
de estructuras políticas y ec,onómicas. Entre los propósitos que se anuncian 
está la defensa de los precios de las mate~ias primas, el asegurar los merca­
dos para dichas materias así como para los productos elaborados y principal­
mente impulsar los esfuerzos de integración a todos los niveles . 

En estos mecanismos, CECLA y SELA, como se puede apreciar, la 
interacción en los aspectos económicos se hace tan amplia y coherente que 
no sólo implica, sino que roza abiertamente los campos políticos; es esta tal 
vez la nueva y más difícil fase en la concertación Latinoamericana como 
región hacia una voluntad común en todos los aspectos para el resto de! 
mundo . 

Sin embargo, el proceso de elaboración de una política exterior latino­
americana no sólo está detenido, sino que ya acusa graves signos de retroceso . 
Dos son los factores que están influyendo negativamente en el fortalecimien­
to del concepto de región: la aguda crisis financiera y económica que agobia 
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a casi todos los países y la larga duración de los regímenes militares dictato­
riales . Estos factores obligan a los gobiernos a enfocar su atención y dirigir 
azs esfuerzos a la solución de sus problemas internos, descuidando en cierta 
fmma, el importante frente externo de la región. 

EJ, GRUPO ANDINO 

Dentro de los mecanismos que actualmente en América Latina concu­
rren al fortalecimiento de la posición regional, E¡stán los diversos procesos 
de integración . Por ello, en la nueva concertación latinoamericana, no sólo 
es útil, sino imprescindible hacer una mención especial a la experiencia de 
las Países Andinos. El Grupo Andino ha venido probando, en su dinámica 
7 a través de los problemas que ha ido superando, que constituye una opción, 
un mecanismo viable para la concertación por niveles regionales . En efecto, 
ya no se trata solamente de los aspectos económicos, de trascendencia fun­
damental, del Acuerdo de Cartagena; sino que se van aunando diversos y 
cada vez más numerosos acuerdos en todos los aspectos de la acción pública 
e incluso social y privada, a tal punto que parecería estar constituyéndose, 
casi por la dinámica misma del proceso, en un Sistema Andino que vendría 
a encarnar un nuevo ensayo diferente tanto a las federaciones como a las 
confederaciones clásicas, y adecuado asi a las propias y peculiares realida­
des de los países andinos . En este séntido, el proceso cuenta prácticamente 
con una voluntad política común conjugada con un dinámico pluralismo 
interno que es una de las causas de especial éxito y de su incidencia en el 
equilibrio político estratégico latinoamericano. 

La formación del Grupo Andino constituye la creación de un mundo 
nuevo, más allá de los espacios nacionales y las barreras ideológicas; la toma 
de una conciencia integracionista y la asunción de un sentimiento de solida­
ridad regional para enfrentar los problemas comunes, que trasciende los 
particularismos nacionales y las diferencias en las estrategias y políticas de 
desarrollo, significa comprender la necesidad de viabilizar una base integra­
dora con países que comparten una mi~ma comunidad e historia, proximidad 
geográfica, composición étnica y culturas similares, aunque presentan un 
variado conjunto de estructuras económicas, sociales y políticas que le dan 
un carácter pluralista a la subregión. No conlleva un sentido de poder, pero 
la solidaridad que genera y las nuevas relaciones que se crean, hacen de él 
un nuevo factor disuasivo, no sólo frente al peligro del intervencionismo y la 
agresión económica de las grandes potencias continentales y extracontinen­
tales, sino ante las amenezas que pueden surgir de posibles conflictos entre 
Estados de la subregión. 

El significado del Acuerdo de Cartagena, es, pues, un avance en el 
proceso de autoañrmación de la región, dentro del marco geopolítico latino­
americano, la respuesta de un grupo de países en vías de desarrollo ante un 
proceso de integración latinoamericano, que ha sufrido crisis en el marco 
de la ALALC y que hoy, solidarios,. luchan contra la miseria y la explotación 
que durante siglo y medio se ejerció sobre ellos; es un prerrequisito para 
alcanzar un desarrollo económico armónico en la región que se traduzca en 
una mayor participación de las masas explotadas en la riqueza de nuestros 
pueblos, 1>ara lo cual es indispensable asumir una conciencia colectiva bajo 
una ·doctrina comunitaria de integración. El Acuerdo de Cartagena es un 
paso decisivo, quizas el antecedente más inmediato, para una futura comuni­
dad económica latinoamericana. 
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Sin embargo, la incertidumbre política, la crisis económica, la inflación 
acelerada, la falta de aprobación de los programas industriales estudiados. y 
de una evaluación periódica de sus resultados, el aumento de los plazos re­
queridos entre el comienzo de los proyectos y su finalización, el incremento 
de las diferencias de costos, entre otras causas, han llevado temporalmente 
al Pactó Andino a una situación crítica. Para romper el inmovilismo, reafir-

. mar y actualizar la política integracionista y vigorizar la identidad regional, 
se requiere: 

- Poner en marcha a la mayor brevedad los programas de industrializaciGn 
previstos . 

- Eliminar las trabas burocráticas y los recursos de "auto defensa" origina­
dos en la ALALC y hoy tranferidos al funcionamiento del Pacto Andino. 

- Convocar una reunión a nivel Presidencial. Desde su creación, el Pacto 
Andino no ha realizado una reunión al más alto nivel. 

La solución del conjunto de problemas que plantea el Acuerdo c?e 
Cartagena es urgente y constituye una prueba critica, para determinar nues · 
tra capacidad de trabajar unidos sistemáticamente, con miras a acelerax 
el proceso de desarrollo en beneficio de todos, en una situación en la que 
cada vez resulta evidente el que tanto todas las naciones como la región son 
parte de un sistema económico global. El futuro será muy incierto si no se 
descartan los desacuerdos entre los países de la subregión . 

La integración en Latino América permitirá que muchos problema3 
históricos que aún dividen a nuestros países, y que en cierta medida retar­
dan la proyección regional, puedan encontrar nuevos cauces viables en busca 
de soluciones prácticas . Sin integración, la inserción de América Latina 
en el contexto mundial para crear un nuevo orden internacional será cada 
día más difícil. Pero la integración todavía no. se ha convertido en un ins­
trumento capaz de impedir la dominación . y la dependencia externa que 
caracterizan a la región más que a ninguna otra. 

Países con grandes dimensiones económicas y humanas como Brasil, 
México y Argentina han dado significativos pasos que los han distanciado 
de Colombia, Chile, Perú y del resto de los países pequeños, algunos de los 
cuales mantienen niveles de desarrollo similares a los que tenían una o dos 
décadas atrás. 

En América Latina aún subsisten viejos problemas que continúan sien­
do un desafío social y político. De un lado, sectores dinámicos de altos niveles 
de capacidad técnica y, de otro, grandes sectores marginados los cuales no 
tienen oportunidades para una participación efectiva en los campos político, 
económico y social. 

La redistribución del ingreso continúa siendo otro de los grandes pro­
blemas que no pueden eludirse. En América Latina hay aproximadamente 
100 millones de pobres, lo que cada día está gravitando con más fuerza en 
las acciones políticas y sociales de nuestros países . En los próximos años 
el empleo llegará a ser el problema más agudo en América Latina . 

La vulnerabilidad externa sigue siendo un factor gravitante para mu­
chos países de la región, salvo excepciones como el caso de Venezuela . Otros 
países, no han podido evitar la inestabilidad de los precios, el desequili­
brio en la balanza de pagos, la inflación a lo que se agrega el alto nivel 

-136-



de endeudamiento externo de la región. América Latina ha alcanzado un 
endeudamiento externo -público y privado- de más de 65 mil millqnes 
de dólares . En 1975 el déficit en cuenta corriente en la balanza de pagos 
llegó a ser igual a la mitad del valor de las exportaciones . La integración no 
es una panacea, pero hoy constituye la alternativa más viable para América 
Latina. 

Por todaf! estas razones el Grupo Andino, puede convertirse en el futu­
ro cercano, en el instrumento más efectivo para hacer frente a este tipo 
de problemas y para crear con Brasil, México y Argentina y otros países 
una efectiva solidaridad regional. 

CONFLICTOS COYUNTURALES E IDEOLOGIA EN AMERICA LATINA 

¿Constituyen los conflictos y el creciente desequilibrio estratégico 
obstáculos valederos para la consolidación de una posición regional? 

Los conflictos que se han dado en nuestra América han tenido un doble 
origen: estrutural y coyuntural. Los conflictos estructurales son los que bási­
camente se derivan de intereses y objetivos nacionales antagónicos que son 
tales en función de razones de orden histórico, geográfico y de aspiraciones 
generales. Al generar, por su calidad, presiones dominantes, éstas implican 
alto grado de significación para la seguridad nacional , y al crear trayectorias 
que se cruzan, dan origen a los conflictos . La nueva etapa histórica de la 
América Latina, al ir de múltiples modos, por regiones y globalmente, hacia 
lo que es en verdad una estructura nueva que ha de comprender a todo el 
conjunto de nuestros países, tiende a eliminar el origen de estos conflictos 
tornándolos · ucrónicos . 

Los conflictos coyunturales entre los miembros de la reg10n son, por 
definición, de orden circunstancial, entendiendo el concepto en su sentido 
medianamente amplio. Su origen está constituido principalmente por razo­
nes compeJitivas de orden económico y por posiciones ideológicas divergentes 
o contrapuestas, todo lo cual puede generar situaciones conflictivas circuns­
tanciales, es decir que, por su esencia, carecen de un grado apreciable de 
permanencia. Un ejemplo claro lo tenemos en su tiempo en la teoría de las 
"fronteras ideológicas" . 

Las posiciones ideológicas están entremezcladas muchas veces con 
intereses y objetivos de los gobiernos, y otras veces están teñidas de un 
margen de pasión o sentimiento que si 'bien afectan su coherencia racional 
le da mayor peso y peligrosidad momentánea. 

Es por ello que las posiciones ideológicas tiene en sí r..o sólo la capa­
cidad de dificultar el ritnfo de la integración económica que es uno de los 
modos de avanzar hacia la conjunción de la "patria grande" sino que alea-

. toriamente pueden llegar hasta detenerlo. · Otro aspecto de peligrosidad es 
el que pue.den incidir como factores importantes, · aun cuando momentáneos, 
en las alteraciones del balance estratégico de poder dentro del conjunto lati­
no.americano. Para lo dicho se pueden señalar diversos ejemplos, actuales, 
pasados y potenciales. 

Ejemplos coyunturales de incidencia ideológica en la economía nos lo 
dan, en primer lugar, la decisión de Chile de apartarse del Pacto Andino 
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debido fundamentalmente, entre otras razones a las pautas fijadas para el 
tratamiento al capital extranjero, una de las piezas fundamentales del pro­
ceso integratorio andino. 

En el aspecto político y en el estratégico conviene citar más ejemplos: 
el régimen brasileño estuvo preocupado, al parecer, en los últimos años por 
la supuesta "contaminación ideológica" proveniente de diversos regímenes 
progresistas de la vertiente del Pacífico s~ramericano . Esta preocupación, 
aunada a intereses materiales más concretos, habrían llevado a este país a 
apoyar, política y económicamente a los actuales regímenes de Bolivia, Uru­
guay y Paraguay . Hoy de acuerdo al "pragmatismo responsable" Brasil 
conduce una política exterior en concordancia con la realidad en permanente 
proceso de renovación . 

El cuadro coyuntural aludido ha incidido también en el balance estra­
tégico Brasil-Argentina, aunque las razones esenciales son las apuntadas al 
tratar ~ste punto específicamente . En la apreciación circunstancial tenemos 
que Argentina pasó de coincidir con el Brasil en las llamadas "fronteras ideo­
lógicas" a un distanciamiento franco que a su vez se tornó en un acercamien­
to y coordinación semioculto al compulsar su posibilidad de continuar com­
pitiendo en pie de igualdad con el Brasil . En el mismo Cono Sur y en la 
Cuenca _pel Plata, desplazada de su tradicional zona directa de influencia 
(Bolivia, Uruguay y Paraguay), Argentina ha perdido la "carrera del lide­
razgo" y ello, a la par que la acerca al Brasil, la forzaría a intentar un reor­
denamiento de su posición estratégica, tomando especialmente en cuenta en 
una primera apreciación, la posición ideológica de regímenes del momento 
y la fortaleza de los existentes. El eventual surgimiento de compromisos y 
tácitas alianzas parecería ordenarse en esa forma siguiendo en gran parte 
las afinidades ideopolíticas de los gobiernos de turno. La solución inmediata 
para la desventaja argentina, en el régimen depuesto de la Sra . Perón, con­
sistió al parecer en ir hacia la cuenca del Pacífico invirtiendo su tradicional 
atlantismó. 

Esto obedeció , a razones estratégicas e ideológicas, tratando en lo 
inmediato de atenuar sin enfrentamientos su inferioridad de poder respecto 
del Brasil. 

El nuevo régimen argentino, de diferente posición ideopolítica que el 
anterior, está reordenando su situación político-estratégico en el continente, 
de acuerdo a sus bases ideológicas, lo que significa que está prestando 
mayor importancia a su posición en el Cono Sur, en la Cuenca del Plata, en 
su zona de tradicional influencia (Bolivia, Uruguay y Paraguay), y está tra­
tando de limar asperezas en sus relaciones con el Brasil . Vale decir, la nueva 
coyuntura política argentina pcidría reafirmar su tradicional atlantismo y 
aplazar sine die, su acercamiento a la cuenca del Pacífico . 

Todo ello. hacia ei futuro muestra como la ideología o su carencia, y la 
coyuntura como tal -si no se la maneja adecuadamente, con las iniciativas 
apropiadas e identificando el interés nacional para orientar constantemente 
el esfuerzo continuado del Estado- pueden inducir direcciones totalmente 
distintas a nuestro proceso de información del nuevo equilibrio estratégico 
latinoamericano, afectando así eventualmente el desarrollo histórico de nues­
tra comunidad de pueblos y la afirmación de una posición regional. 
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EL EQUILIBRIO ESTRATEGICO CONTINENTAL LATINOAMERICANO: 
SUR AMERICA 

. Los cambios trascendentales que hemos dibujado esquemáticamente 
'significan -si tomamos un punto de vista sociológico- que los latinoameri­
canos en su conjunto están deviniendo a la vez más conscientes del país al 
cual pertenecen y de la región ci "patria grande" que los C'Omprende a todos . 
Pero al mismo tiempo, significan un cambio sustancial en el equilibrio estra­
tégico latinoamericano en términos del poder continental, cambio que se 
debe a que se van dejando atrás paulatinamente las viejas confrontaciones 
que por años dividieron á los países de nuestro ámbito, para subrayar los 
aspectos que unen y los intereses comunes que se defienden . Sin embargo, 
en este proceso de alteración del equilibrio estratégico se producen momen­
táneamente reubicaciones y realineaciones, que si bien en perspectiva no son 
más que momentos en una marcha hacía una conjunción integral, pueden ser 
de mayor o menor peligrosidad en cada circunstancia . En estas realineacio­
nes intervienen diversos factores, desde los económicos,, pasando por la dife­
rencias actuales y potenciales entre nuestros países, hasta los ideológicos y 
los diferentes modos de comprender revolucionariamente la nueva dimensión 
latinoamericana . Por ello, sin intención de entrar en un examen exhaustiv:J 
del probl~ma, es útil examinar a vuelo de pájaro los cambios en el equilibrio 
estratégico, en el presente siglo. 

Podemos sefialar que el equilibrio estratégico que ha predominado 
durante la mayor parte de este siglo se perfila a resultas de la Guerra del 
Pacífico. Nos referimos esencialmente a la América del Sur, ya que la zona 
América 'Central y el Caribe se encontraba bajo una influencia tan directa 
y preponderante ..:_incluso hablando físicamente-- que sería iluso hablar de 
un equilibrio en dicha zona hasta después de la Segunda Guerra Mundial, 
casi hacia nuestros días . 

El equilibrio estaba dado en América del Sur en una rivalidad equi­
parada entre el Brasil y la Argentina. Chile, obteniendo vent aja en el ·Pací­
fico Sur a raíz del conflicto aludido, intentaba mantener una suerte de balan­
ce de poder para lo cual buscaba ,acercarse a la Argentina y mejorar parale­
lamente sus relacionese con Brasil, Ecuador y Colombia . Este esquema se 
vio fortalecido a partir de 1940, tras el conflicto entre Perú y Ecuador, cuan­
do este último país inició un intenso acercamiento con Brasil, Colombia y 
Chile. 

Ya hacia mediados de siglo se empieza a desnivelar el esquema sefiala­
do, en virtud del crecimiento brasilefío aunado a un estancamiento argentino, 
ambos en términos ~conómicos. En la década de los años setenta el equilibrio 
había sufrido ya una ruptura definitiva, que se aprecia en un indicador prin­
cipal y varios indicadores secundarios. La rivalidad argentino-brasileña 
arrecia en los frentes políticos y diplomáticos momentáneamente, pero no 
puede ya eliminar ni ocultar el hecho que ·el balance ha sido roto en todos 
los frentes en favor del Brasil, basado en su inmensidad territorial y de 
población, en su estabilidad política y en su mando firme y continuado; el 
crecimiento arrollador en términos económicos del Brasil ha sido pues, sólo 
un elemento para la ruptura de este equilibrio . El otro elemento ha sido 
dado por el largo paréntesis económico argentino enlazado con una crisis 
psico-social que se expresaba no sólo en los signos de descontento sino tam-
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bién en una pérdida de fe en el futuro y en un sentimiento de frustración 
colectiva concomitante con una parálisis generalizada del apar_ato estatal y 
de su autoridad deriv&do de un innegable vacío de poder, que lleva a las 
Fuerzas Armadas argentinas a tomar nuevamente la conducción política, 
originando en ciertos sectores unª saludable esperanza que podría verse 
frustrada sino tennina a corto plazo con el terrorismo, · de uno u otro ex­
tremo, que amenaza en convertirse en mal endémico. Todo ello -conforma 
el indicador principal. Otros están dados por la aparición de Venezuela con 
un creciente potencial más de orden financiero que económico, impulsado por 
la crisis energética mundial y la elevación de los precios del petróleo, lo que 
ha traido aparejado el que la antigua disputa fronteriza con Colombia en el 
Golfo de Venezuela se haya tornado coyunturalmente más conflictiva y de 
más difícil solución . En términos del equilibrio, la mayor capacidad de ac­
ción venezolana introduce un factor de ingerencia no previsible, mientras 
que en su disputa nos indica que en algún momento tendrá acercamiento con 
Perú en términos de balance. 

Otro indicador más ha sido la situación política chilena, originada 
sustancialmente en su crisis económica interna, prolongada ya por casi un 
decenio, y sus alteraciones de régimen interno. La reunión anual de la 
Organización de los Estados Americanos (OEA) en Santiago, tonificó la ima­
gen internacional de este país . La evolución de distanciamientos y acerca­
mientos ha llegado }iloy a una vuelta completa, en . el sentido de que se 
plantea acercamientos con Brasil y con Argentina d_e gran intimidad, jugando 
según el caso con factores ideológicos, económicos y políticos. La diferencia 
está en que ya la importancia de la acción chilena es inversa, y no puede ni 
intentar un balance de poder, s.ino unirse a la marcha de los países jugando 
éon ambos para no caex,- totalmente bajo la influencia de uno de éllm, . 

Otro indicador es asimismo, auaque en menor escala, el crecimiento 
económico ecuatoriano, por las mismas razones que el venezolano, aunque 
menos pronunciado que éste, otorgándole a este país una mayor importancia 
y margen de acción que aquél que disponía en el esquema anterior. 

EL NUEVO EQUILIBRIO ESTRATEGICO LATINOAMERICANO: 
MESOAMERICA 

En esta nueva etapa . del equilibrio estratégico, cuya época transicional 
plena estamos viviendo hoy, es útil señalar como un elemento que surge 
claramente con una fuerte ingerencia al nuevo esquema en Centroamérica 
y el Caribe, completando así el cuadro latinoamericano en su conjunto y 
hacer una referencia, no por · sucinta menos explícita, a la influencia de las 
grandes potencias hegemónica%· 

En el área mesoamericana se perfila claramente a partir de la década 
de los años cincuenta las figuras de México y de Cuba. La primera, como un 
creciente poder · económico, poblacional . y político, que se va convirtiendo 
en el país preponderante entre los latinoamericanos de la zona e intenta cla­
ramente ya en la década de los setenta hacer sentir su peso en el conjunto 
de América Latina. La · segunda con~tituye una experiencia revolucionaria de 
claro enfrentamiento a la potencia hegemónica continental, como el primer 
elemento de ruptura y cuestionamiento del sistema económico. Por sus 
peculiares circunstancias, situada como punto- de confrontación entre dos 
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imperialismos de acción mundial, Cuba mediatiza su posible influencia ' e 
' inclina su experiencia revolucionaria hacia un patrón no aplicable en el 
conjunto latinoamericano. La coyuntura hace desarrollar su aparato militar, 
y en ese sentido, además de su inicial importancia política, se torna en el 
estado militarme!lte más fuerte -con la excepción del Brasil- entre todos 
los latinoamericanos. En el aspecto político, el cuestionamiento cubano es 
lo que marca el comienzo de la etapa de cambio aludida al principio; en el 
aspecto económico y social, lo marca una constelación de circunstancias y 
acciones que se influencian mutuamente: coyun_turas mundiales, regiona~es 
y nacionales que hemos ido e iremos mencionando . 

La influencia dé las grandes potencias hegemónicas en América Latina, 
en la época moderna, esta signada por la preponderancia estadounidense . 
A raíz de la retirada o disminución de la ingerencia de las potencias europeas, 
especialmente Inglaterra, d~sde fines del siglo pasado en razón de los con­
flictos internos y regionales que desembocaron en la Gran Guerra, los Esta­
dos Unidos utilizaron la ventaja de su entonces naciente poderío financiero 
y aprovecharon la oportunidad para penetrar hacia el sur del continente, 
convirtiendo al hemisferio meridional, en mayor o menor medida, en su 
zona de influencia y en simple proveedor de las materias primas necesarias 
para la entonces naciente estructura industrial. Todo ello aparejado a un 
creciente intervencionismo político convirtió a nuestra región, y en mayor 
escala la zona mesoamericana, en un conjunto ·de estados dependientes, en 
la clientela de lo potencia hegemónica, situación derivada de la confluencia 
de dos factores: la desproporción de poderío a favor de los Estados Unidos, 
en camino de convertirse en superpotencia, y la falta de estabilidad y de 
objetivos nacionales clara y constantemente perseguidos por nuestros países, 
debido a la existencia de grupos peq_ueños que en virtud del sistema econó~ 
mico social detentaban el poder en beneficio casi exclusivo de sus intereses 
particulares y casi siempre en una clara relación de dependencia con gru~ 
pos económicos de poder dentro de la potencia hegemónica. La evolución 
del caso cubano, favorecido por la coyuntura mundial, llevó al injusto aisla~ 
miento de este país por acción de los Estados lJnidos, lo que a su vez dió 
lugar por primera vez en la historia a la presencia activa de la Unión Sovié~ 
tica, potencia hegemónica rival, en la misma "zona de influencia norteameri­
cana", lo cual condujo a un proceso de acciones .y reacciones cuya dinámica · 
permitió por un lado el debiiitamiento de la influencia de las potenciasi 
hegemónicas en forma directa, y por otro, facilitó la más rápida evolución 
de los países latinoamericanos en su c;onjunto haci~ la nueva etapa histórica 
propia cuyos albores estamos viviendo, más allá de circunstanciales diferen­
cias que son cualitativamente distintas a los confU~tos de antaño . 

En LatinÓamérica, por ello; el actual equilibrio estratégico és fle• 
xible, en un estado de flujo y con influencia váriable por la diferente situa­
ción de los países. Individualmente con_siderado, es el Brasil el estado qui> 
se ha diferenciado en · términos de poder a casi todos los niveles, con relación 
a los restantes países latinoamericanos. Sin embargo, una influencia nueva 
en este balance parece ser la ingerencia cada vez· mayor. de las agrupacione9 
regionales, en este caso -actual y potencialmente del Pacto Andino, que estaría 
tendiendo · a una conjunción económicamente equiparable al Brasil, y estra­
tégicamente dotada de una mayor parte de las -fuentes de energía del conti­
nente. Conjunción ·que merced a la múltiple interacción de sus componentes, 
estaría llegando a través de muchos acuerdos a todo nivel, a una situación 
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4e concordancia política externa general que vertebraría al grupo en un 
Sistema orgánico con una voluntad conjunta. Esto definiría al nuevo esque­
ma de eqúilibrío estratégico en América Latina en la fase de los próximos 
años . 

En el afianzamiento de la identidad regional de América Latina, los 
conflictos de naturaleza -ideológica gravitan con mayor fuerza que los con­
flictos estructurales, generando fluctuantes posiciones internacionales . El 
afianzamiento de la región como tal, contribuye a eliminar el surgimiento 
de dichos conflictos. El creciente desequilibrio estratégico, podría ~onsti­
tuírse en factor perturbador en la proyección regional de América¡ Latina; 
sino se armonizan convenientemente los intereses de los países en las posi­
ciones convergentes. 

LA REVALORIZACION ESTRATEGICA DE LAS LINEAS DE 
COMUNICACION EN AMERICA LATINA 

Los desarrollos tecnológicos, la dinámica de los cambios en el balance 
del poder y las nuevas relaciones a nivel mundial replantean el valor estra­
tégico de América Latina habiendo surgido nuevas áreas estratégicas, las 
que en la actualidad no constituyen regiones de peligro inminente, pero 
sobre las que no podemos tener la certeza de que siempre será así. Las zonas 
geográficas, donde los intereses de seguridad estratégicos de los EE .UU. po­
drían verse comprometidos, y en donde se pueden generar situaciones de 
enfrentamiento que permitan la aplicación del poder de los EE .UU. y la 
URSS, constituyendo áreas estratégicas, son las siguientes: La Cuenca del 
Caribe; la Zona del Canal de Panamá; el "Estrecho" de 1,400 millas en el 
Atlántico Sur entre el Cabo San Roque, en el Brasil y la costa Occidental 
de Africa; y los pasajes del Estrecho de Magallanes y del Cabo de Hornos. 
La importancia estratégica de estas dos ultimas como línea de comunicacio­
nes marítimas, se ha incrementado debido ~ diversos hechos que analizare­
mos a continuación. 

· El Atlántico Sur es una vía de enlace con el Océano Pacífico a través 
de las rutas marítimas del Cabo de Hornos y del Estrecho de Magallanes y 
con el Océano Indico a través de la ruta marítima que pasa por el Sur de 
Africa. Por este "corredor" que se estrecha a una extensión de 1,400 millas 
entre Cabo San Roque, en el Brasil y la costa oeste de Africa comercian el 
Continente Americano y Europa con Africa, siendo también por él que Amé­
rica del Norte, del Centro y Europa comercian con América del Sur. Hoy, el 
Atlántico Sur, vasta superficie de agua que separa y une al Continente Su­
damericano de la mayor parte del Africa, revaloriza su importancia estraté­
gica y geopolítica como vía de comunicación marítima, debido fundamental­
mente a ciertos hechos que han tenido lugar recientemente: 

- La inestable situación del Medio Oriente y concr-etamente el cierre del 
Canal de Suez en 1967, produjo un cambio en la modalidad del transporte 
marítimo, construyéndose para dicho efecto gigantescos buques-tanques 
para transportar petróleo en grandes cantidades a los países consumido­
res en América del Norte y Europa. En la l)ctualidad, el Canal de Suez 
está nuevamente abierto, pero resulta una ruta demasiado frágil ante la 
eventualidad de la iniciación de una guerra y además el tamafio de los 
buques-tanques impide su tránsito por dicho Canal. La vía de abastecí-
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mientes de petróleo para Európa y los EE .UU . es la vía marítima: Océano 
Indico, el Cabo de Buena Esperanza y el Atlántico Sur. 

- Los cambios políticos que se están operando en el continente Africano, 
dando lugar a que el dominio mayoritario se vaya estableciendo en todos 
aqlJellos países que luchan por su auténtica liberación . Han surgido nue­
vas naciones independientes en la región del Altántico Sur y existe la 
posibilidad de que a corto plazo se de fin al intento de Sud Africa de per­
petuar la ocupación ilegal de Namibia, en donde la Organización del 
Pueblo de Africa del Sudoeste (SWAI;>O) lucha contra tropas sudafricanas. 
Es probable, igualmente, que la minoría · blanca de Rhodesia deje el poder 
a la mayoría negra en un plazo de dos años. En Sud Africa, · la única 
nación soberana que quedaría gobernada por una minoría blanca en el 
·Continente Negro, se intensifica la lucha del pyeblo azaniano contra el 
régimen de Vorster ex tendiéndose a Port Elizabet, East London, Pretoria 
y otros lugares . El Presidente Kaunda de Zambia, condenó recientemente 
a la URSS y los EE.UU. por cu contienda en el sur de Africa y subrayó 
que para los africanos "la lucha armada es la única alternativa para poner 
término a la dominación de los blancos en el sur de Africa". Los sucesos 
recientes han convertido al sur africano en una área estratégica a nivel 
mundial susceptible de ocasioner enfrentamientos y · de la aplicación del 
poder nacional de las superpotencias . El logro de la independencia de 
casi la totalidad del Africa Negra constituye un debilitamiento de la in­
fluencia de las potencias occidentales y la apertura, en muchos casos, . a 
una nueva · influencia: la de la URSS. 

- El incremento de la actividad naval soviética en el Atlántico Sur. El des­
plazamiento de las flotas soviéticas del Norte, del Báltico y del Mar Negro 
en el Oeste y la flota del Océano Pacífico en el Este, puede efectuarse a 
través de tres rutas: la del No:r;te que es utilizable tan sólo durante dos 
a tres meses al año; la del Mediterráneo - Canal de Suez dominada mili­
tarmente por las fuerzas de la OTAN y la del Atlántico Sur que le per­
mite mayor amplitud de maniobra y libertad de movimiento. En los años 
recientes, la URSS ha demostrado su interés en asegurar la presencia de 
su creciente poderío naval en el Atlántico Sur. 

- La creciente dependencia de todas las acciones en el comercio internacio­
nal, en cuanto a su volumen . Casi la totalidad del comercio internacional 
de ·ultramar se transporta por la vía marítima . La vía marítima en torno 
al Cabo. de Buena Esperanza, desde y hasta los Océanos Indico y Atlántico 
Sur, es en la actualidad la vía por la que circula el tráfico marítimo -más 
intenso en el mundo. · Los barcos de alta mar que emplean la ruta del 
Cabo de Buena Esperanza, en su mayoría "titanes" petroleros, ascienden 
a unos 24,000 por año. El· 80% del petróleo destinado a Gran Bretafia 
utiliza esa vía . Más de 250 millones de toneladas anuales de petróleo se 
transportan por el Atlántico Sur . De los 19. 6 millones de barriles de 
petróleo que el Medio Oriente produce diariamente, unos 13 millones se 
transportan vía Atlántico Sur con destino a Europa Occidental, los EE. 
UU. y América del Sur. 

- El nuevo valor que adquiere el Estrecho de Magallanes como vía alterna­
tiva en lugar del Canal de Panamá. En primer lugar, la necesidad de 
utilizar embarcaciones cada vez mayores, tanto en el campo militar como 
en el comercial, ha hecho imprescindible el empleo del Estrecho de Ma-
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gallanes en lugar del Canal de Panamá. Los "titanes" petroleros y los 
portaviones norteamericanos no pueden emplear el Canal de Panamá. 
En ~gundo lugar, en caso de guerra, el Canal de Panamá podría ser 
inutilizado por los misiles soviéticos. La precisión lograda por la balística 
intercontinental es tal, que pueden alcanzar un blanco eón un error pro­
bable de 200 metros. 

Por todos estos hechos, el Atlántico Sur tiene hoy ·una gran importan-
cia estratégica. Si bien la OTAN puede contar con su tradicional línea 

de comunicaciones en el Atlántico Norte, el negar el uso de la vía Océano 
Indico, el Cabo de Buena Esperanza y el Atlántico Sur. podría ·tener graves 
repercusiones en caso de una nueva guerra · mundial, al quedar rápidamente 
los grandes ejércitos mecanizados de la OTAN sin el abastecimiento apropia-· 
do de carburantes . Tal situación nos llevaría a analizar la probable actitud 
de EE .UU. , Brasil, Argentina, Chile y Sud Africa, en relación con esta 
emergente área estratégica --el Atlántico Sur-, convertido en un nuevo foco 
de tensienes. Y por ende, a la posibilidad de que estos .países consideren 
eventualmente vertebrar un pacto militar rlefensivo que cubra el área,, con 
todos los efectos negativos que ello implica. 

RELACIONES ENTRE EE. UU. Y AMERICA LATINA 

A nivel interamericano, es evidente que las relaciones entre los países 
de nuestro contin~nte, entre los Estados Unidos y Latinoamérica, están atra­
vesando en la actualidad un período crítico, y · ésto, fundamentalmente se: 
debe entre otros factores a los siguientes, que seguirán influyendo aún con 
mayor fuerza en la pró,tima década: el intenso nacionalismo latinoamericano 
que ha aflorado en nuestros días; los importantes procesos revolucionarios 
humanistas existentes; los cambios en fa significación del concepto de segu­
ridad dentro de la relatividad del término, con resp~cto a lo que ella supone 
para los Estados Unidos y para los países de América Latina; los crecientes 
procesos de urbanización de los grandes capitales y en todos los países, como 
derivado de las migraciones regionales; la v igencia del pluralismo· ideológico; 
el desarrollo de una política latinoamericana en el marco de la CECLA y 
luego en la SELA: la reestructuración del Sistema Interamericano; la polí­
tica de integración latinoamericana en el seno de la ALALC y del Acmerdo 
de Cartegena; el establecimiento de relaciones de numerosos· países de Amé­
rica Latina con los países del denominado Agrupamiento Oriental (cuyo · cen­
tro de poder es la URSS), con la República de China Popular y con la Repú­
blica de Cuba; los cambios en las relaciones ,de poder que se están produciendo 
en la sociedad a nivel mundial y la nueva intensidad de enfoque sobre los 
derechos humanos, desde puntos de vista diferentes; todo lo cual genera 
inevitablemente un nuevo esquema de relaciones distinto al que prevalecía 
hasta hace poco entre la gran· potencia occidental y los países latinoamerica­
nos, que alentados por un anhelo de justicia sociai internacional, demandan 
un trato igualitario, justo y equitativo en sus relaciones .Y rechazan cualquier 
forma de paternalismo. 

El pensamiento político de Carter, sobre relaciones internacionales, se 
aplicará influenciado por una nueva realidad; ' la América Latina que emer­
gió · de la II Guerra, así como aquella que caracterizó al período de la Guerra 
Fría, son radicalqiente diferentes a la de nuestros días. Hoy en Latinoamérica 
se abren perspectivas para la concertación permanente de los intereses nacio-
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nales en un común interés general. En el marco de la SELA, la región puede 
estructurar nuevas formas de co'operación que le proporcione una solidaridad 
interna y, al mismo tiempo, una personalidad y un poder frente al mundo 
internacional . Se está ingresando en una nueva etapa donde las relaciones 
se harán más operativas y concretas lo que se traducirá en una cooperación 
y asistencia técnica más efectiva entre todos los go_biernos y pueblos de 
América Latina. Se acentúan las posiciones convergentes en lo. rela.tivo a 
los principios de aufodeterminación y no intervención, al desarme, a todas 
las formas de colonialismo, la defensa soberana de los recursos naturales, la 
creación de asociaciones de países productores-exportadores de materias pri­
mas, el control integral y sistemático de las empresas multinacionales, la 
opllsición contra toda medida coercitiva · dirigida contra la soberanía de nues­
tros pueblos, la afirmación de los procesos de integración, la lucha por la 
obtención de un nuevo orden economico internacional y la paz mundial . Es 
decir, América Latina ha tomado conciencia de su valor como región. 

El enfoque distinto que la Administración Carter está dando a las 
relaciones exteriores, afecta también a la América Latina . Si bien por un 
lado se aceptan las características esenciales tercermundistas y pluralistas de 
nuestro continente, y en ese sentido se afrontan, o se pretenden afrontar los 
problemas en una forma global, por otro se desea negar la peculiaridad regio­
nal latinoamericana dividiéndola en todos los aspectos en los estados que la 
conforman, haciendo · abstracción del nacionalismo latinoamericano y sus 
razones profundas; diluyendo nuestra acción -ya así dividida- dentro del 
conjunto del mundo subdesarrollado . Por ello el enfoque que se está comen­
zando a dibujar hacia América Latina por parte de los Estados Unidos es 
bivalente y con ciertas contradicciones internas. Tiene aspectos netamente 
favorables que dejan atrás los espectros del pasado inmediato, pero a su vez 
carga en sí elementos de un enfoque de antaño que también es necesario 
señalar . La preocupación por la seguridad no ha desaparecido aunque se 
matiza con la retórica del desarrollo y la justicia. 

La verdad es que las buenas intenciones evidentes en el nuevo enfoque 
americano se encuentran matizadas por la misma formación de la élite go­
bernante que considera a nuestra región como parte de . su ámbito directo 
de poder, su "hinterland" para hablar en términos históricos . La posibilidad 
de dar una nueva orientación, verdaderamente teleológica, a la· convivencia 
hemisférica, está dada, pero depende de que a ambos lados del continente, 
las dos sociedades que lo comparten puedan superar los lastres no sólo políti­
cos Y econópiicos sino actitudinales del pasado. 

Desde l«;>s primeros tiempos de su independencia, la política de los EE . 
UU . en asunfos interamericanos ha sido dictada por motivos de seguridad. 
El desarrollo del Sistema Internamericano y de la OEA ha estado íntima_. 
mente r~lacionado con el propósito de conservar la Seguridad continental, 
vale decir, la seguridad de esa gran potencia. En los últimos años se provocó 
un cambio de los asuntos políticos y de seguridad a los de carácter económico 
Y social que hizo cesar la concentración de los esfuerzos en el logro de los 
objetivos de primordial interés para los EE.UU . y se concentrará más en 
los asuntos latinoamericanos . La diferencia esencial del enfoque es patente 
en esta perspectiva: el lugar que el concepto de seguridad tiene para EE. 
UU. lo tiene la necesidap del desarrollo integral para la América Latina . 
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Recientemente, se están sucediendo una serie de hechos, con relación 
a la seguridad de los EE .UU., que obligan a este país a una revalorización 
de América Latina y a revisar su política hacia esta región, caracterizada 
por el desconocimiento e indiferencia de sus problemas . Estos hechos entre 
otros son: el fracaso en Vietnam, los sucesos de Angola, el equilibrio estra­
tégico alcanzado por la URSS, el fortalecimiento del movimiento No Alineado, 
la creciente unidad y solidaridad de los países del Tercer Mundo, la situación 
del Medio Oriente, los sucesos en el Zaire, la mayor importancia de las líneas: 
de comunicación marítima y del acceso a las fuentes de energía. Los plan­
teamientos de una nueva política exterior hechos ·por el Presidente Carter y 
por otras altas personalidades del gobierno de . Washington subrayan · esta 
tendencia. · · 

Los países latinoamericanos buscan un mayor g_rado de independencia 
política de los EE .UU. y muchos de éllos ?.stán determinados a actuar inde­
pendientemente en el campo internacional . Exigen que se reconozca lo que 
ellos consideran su propio interés nacibnal en dichas relaciones. Este interés 
esta vinculado fundamentalmente con sus aspiraciones de desarrollo econó­
mico social . La defensa de su interés nacional los ha hecho más conscientes 
de sus relaciones con otros grupos de países especialmente con . la Comunidad 
Económica Europea, el segundo Mundo y la China Popular. 

Por elle;,, América Latina está jugando un nuevo rol -tanto como 
región cuanto como estados igualmente soberanos-- en las relaciones inter­
nacionales y su conducta se está desenvolviendo en términos independientes 
con relación a épocas pasadas. Así, Cuba intervino en Angola para apoyar a 
los movimientos mayoritarios del MPLA; Venezuela patrocinó en la OPEP 
los aumentos periódicos del precio del crudo d_el petróleo en abierta confron­
tación con la posición de los EE.UU . ; Brasil sigue adelante su política nuclear 
y sus convenios con Alemania Occidex;ital a pesar de la decidida oposición 
del Pentágono y se resiste a organizar una pequeña OTAN (OT AS) en defen­
sa del corredor marítimo del Atlántico Sur; el Perú adquiere armamentos, en 
reemplazo .de sus materiales obsoletos, en nuevos mercados, rompiendo el 
monopolio de Occidente y la subordinación del mercado norteamericano; 
Panamá moviliza la opinión pública mundial para recuperar la plena sobe­
ranía sobre su enclavP. colonial; Méjico toma la iniciativa para institucionali­
zar la Carta Económica de los Deberes y Derechos de los Estados; Brasil, 
Argentina, Chile, Uruguay y San Salvador rechazan la exigua ayuda militar . 
América Latina muestra su independencia en estos y otro:; campo:;¡ mantiene 
una firme posición con respecto a la Seguridad Económica Colectiva, a~túa 
activamente como grupo en la UNCT AD, en el Diálogo Norte-Sur . . . y se 
ha convertido en uno de los princip_ales propulsores del nuevo Orden. Econó­
mico INTERNACIONAL. 

Como reacción a estos hechos, y concretamente a la falta de una polí­
tica exterior con objetivos precisos hacia Latino América, el Presidente 
Carter en su primer discurso de importancia sobre· la P9iítica de los EE.UU. 
bacia América Latina en · 1a OEA, formuló un nuevo enfoque basado en los 
siguientes conceptos: · 

- Alta estimación por la individualidad y soberanía de cada nación Latino­
americana y del Caribe. 

- Respeto por los derechos humanos. 
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- Echar hacia adelante los e_normes asuntos que afectan las relaciones ent re 
las naciones desarrolladas y las en vías de desarrollo . 

- Visualizar los problemas latinoamericanos con una perspectiva global , 
regional o bilateral según los casos . 

Declaró que EE.UU. tratará de estrechar más sus relaciones con los 
gobiernos que respeten los derechos humanos y se refirió a dos temas de im­
portancia para América Latina; las negociaciones sobre el Canal de Panamá 
y el tema de Cuba. 

El nuevo giro que se ha dado a las relaciones de EE.UU. con América 
Latina, puede iniciar una nueva etapa de cooperación, de ,respeto a la sobe­
ranía de cada una de nuestras naciones y ser concordante con los fines que. 
animan a la comunidad latinoamericana. Sin embargo, estimamos que la 
política exterior norteamericana hacia América Latina debería estar dirigida 
_a sustituir su orientación prioritaria a mantener su seguridad --concretada 
en una ayuda militiar en muchos casos obsoleta-, por una política encami­
nada a mejorar el bienestar individual y colectivo, promover el desarrollo 
los países cualesquiera que sea su jerarquía de poder, ubicación geográfica 
y la naturaleza de su ideología. Los días de la vigencia del concepto de 
seguridad militar hemisférica surgido en los años de la postguerra han 
quedado atrás. En la era nuclear, ningún país que adopte la ideología 
marxista leninista, aunque se halle ubicado en el área estratégica más im­
portante del continente -la cuenca del Caribe-, podría constituirse en una 
seria amenaza para los EE .UU . Este país continuará siendo por muchas 
décadas una superpotencia, pero tiene que aceptar una nueva realidad: el 
nivel regional adquiere cada día una mayor dimensión en asuntos interna­
cionales, limita su capacidad para decidir únicamente en función de su inte­
rés nacional en problemas mutuos y debilita su hegemonía política en sus 
relaciones con América Latina. 

CONFLICTO NORTE - SUR 

En la actualidad estamos espectando un cambio estratégico en la co­
rrelación de fuerzas a mvel mundial, pues la URSS. ha alcanzado la paridad 
militar con los EE.UU. Las grandes potencias están utilizando la novísima 
tecnología militar como medio de disuasión y la guerra ,entre éstas se estaría 
alejando por primera vez de la faz del planeta, a pesar de que en el momento 
actual sus relaciones han alcanzado el punto más crítico desde la crisis cuba­
na de 1962, ya que la reciprocidad de los efectos destructivos de las nuevas 
armas nucleares, hace difícj.l, si no imposible, su empleo. Esta distensión 
-vocablo que el gobierno de EE .UU . ha decidido no emplear-, ha gene .. 
rada una corriente de erttendimiento entre las grandes potencias que buscan 
nuevos términos de cooperación en sus relaciones y la eliminación de contac­
tos directos con los movimientos de liberación, para dar paso a una nueva 
fórmula de solidar idad que bien podemos llamar· la "Solidaridad del Terror ", 
en sustitución del "Equilibrio del Terror", que procedió la guerra fría . 

Desde esta perspectiva, el gran foco de tensiones se está desplazando 
al ámbito de las relaciones entre las grandes potencias y los países del Tercer 
Mundo y así, el gran conflicto entre el Este y Oeste, se está transformando 
en un conflicto Norte-Sur, entre el centro industrializado y la Periferia, con­
formada por los países en desarrollo. Se requiere la adopción de medidas 
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especiales de acuerdo a la naturaleza del nuevo tipo de conflicto en el que 
se desenvuelve y actúa América Latina. Estas medidas deben darse· básica­
mente en los campos económico, político y sícosocial, en función de· una 
HIPOTESIS DE CONFLICTO Norte-Sur, y no de una Hipótesis de Guerra, 
cuya posibilidad se viene analizando hace muchos afíos en América Latina 
en el seno de la JID. De esta manera, ante los reclamos de la época y frente 
a un equilibrio estratégico mundial que puede . devenir inestable los organis­
mos de Seguridad del Sistema Interamericano en la hipótesis de un conflicto 
que no hará empleo de medios militares para alcanzar sus objetivas podrían 
coadyuvar a concertar acciones concretas de cooperación para el desarrollo 
económico, a fin de que los elementos de fricción no .se conviertan en pre­
siones dominantes. 

Los pueblos subdesarrollados son mayoritariamente los del Segmento 
Sur . El comienzo del conflicto NORTE-SUR está dándose tanto en las con­
frontaciones de la OPEP, como en las luchas de liberación política y econó­
mica que se han desencadenado en gran parte en estos países. sin distingos 
ideológicos; la constante an.timperialista es un elemento característico de esta 
confronfación cuya fase más espectacl.1lar es la lucha de cada país por con­
seguir su -pro-pia ca-pacidad de decisión. 

Los países subdesarrollados no sólo están sujetos a la confrontación 
de intereses contrapuestos con los países indutrializados. En las próximas 
décadas se acentuarán las posibilidades de perturbación en el Tercer Mundo 
debido al crecimiento explosivo de las poblaciones sin un correspondiente 
crecimiento en el empleo industrial; al fracaso de muchas organizaciones polí­
ticas y sociales para llevar a cabo las transformaciones socio-económicas 
que requiere la hora presente; a la intensificación y multiplicación de los 
procesos de liberación nacionales; a la unidad y solidaridad de los países 
dei Tercer Mundo, que continúa creciendo y que en el juego estratégico de 
las grandes potencias, comienzan a tener conciencia que la solución correcta 
no es comprometerse de un lado o de otro, sino mantenerse sin compromisos. 

Como derivado de las relaciones entre el Norte industrializado y la 
Periferia y del sombrío panorama · de pobreza y desigualdades en el Segmen­
to Sur de la Tierra, en éste, en las naciones subdesarrolladas y dependientes, 
surgirán, las tensiones, la intranquilidad, las perturbaciones y los peligros 
que comprometerán en el futuro a los países desarrollados . En lá medida 
que desaparezca el sub-desarrollo, el colonialismo, la dependencia y toda 
forma de imperialismo, las grandes potencias alcanzarán también seguridad . 
Unicamente el desarrollo integral de los países pobres y un nuevo orden 
económico internacional capaz de crear relaciones más equitativas con las 
potencias industrializadas, podrán afianzar definitivamente el logro de la 
paz y- seguridad internacionales. 

A esta posibilidad de mayores . perturbaciones en el futuro cercano, 
no escapa América Latina . Un informe de las Naciones Unidas (1974) resalta 
que "la may<;>rfa de la población en Latinoamérica· continúa viviendo en con­
diciones caracterizadas por un bajo promedio de vida,. pequefío ~ nibgún 
ingreso en dinero y sin ninguna perspectiva de vida mejor". Agrega que 
"en muchas áreas urbanas y rurales, más del 50% de la población no tiene 
agua potable, que hoy un déficit de 20 millones de viviendas, que el consu­
mo per capita es muy por debajo de las normas internacionales, que los 
servicios educacionales continúan inadecuados y que la asistencia médica para 
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los pobres es mínima". La CEPAL (1976) afirma que Íos problemas econó­
micos, sociales y culturales de la región son "agobiantes", que en términos 
relativos, la situación de una población que va desde la quinta parte en 
algunos países hasta alrededor de la mitad en otros, ha empeorado y que 
"continúan tanto o más pobres que antes". Añade que unos 35 millones de 
latinoamericanos, confrontan el problema de la desocupación total o del 
empleo con bajísima productividad. 

Sin embargo, el valor de la región adquiere nuevas dimensiones en 
este nuevo tipo de conflicto Norte-Sur, no bélico, que añadiéndose a la clá­
sica hipótesis de guerra Este-Oeste se inscribe en el pensamiento estratégico 
contemporáneo, y cuyas rafees no son de carácter icieológico sino estructura­
les. América Latina es la región más desarrollada y avanza de todas las 
regiones en vías de desarrollo. El mayor exportador de materia prima y 
productos manufacturados. Tiene potencialmente mejores posibilidades para 
expandir su frontera agrícola. Su nivel tecnológico es más avanzado y la 
capacita para ser beneficiaria de los múltiples usos de la energía nuclear. 
Sus reservas petrolíferas ocupan un lugar preferente después del Medio 
Oriente. Como región cuenta con una doctrina más antigua sobre derechos 
humanos, derechos del mar y relaciones internacionales . Por todo ello Amé­
rica Latina se convertirá en un litig~nte principal en el conflicto Norte-Sur. 

La situación de América Latina frente al mundo nos invita a refle­
xionar, sobre el modo de inserción de la región en la economía internacional 
y los efectos que para élla ha tenido la recesión de los países desarrollados 
que ha producido un decreciente grado de autonomía . América Latina sigue 
siendo profundamente dependiente. La recesión afecta más a América Latina 
que a los Continentes Asiáticos y Africanos . El producto nacional bruto que 
en promedio creció en los últimos años a razón de un 6% ha descendido 
al 4% y la desocupación como la inflación han aumentado. 

Por éllo la crisis actual es un reto y una nueva oportunidad para 
continuar, a nivel mundial, participando activamente en el "Conflicto Norte­
Sur", entre los países industrializados -naciones ricas- y los países en vías 
de desarrollo -naciones pobres- y, a nivel latinoamericano, impulsar un 
crecimiento hacia adentro de la región fortaleciendo los procesos de inte­
gración. 

Las perspectivas de América Latina, a pesar de la crisis coyuntural, 
siguen siendo halagüeñas, debido a su creciente capacidad ec~nómica y ace­
lerado crecimiento demográfico; grandes recursos humanos y naturales; y 
al clima de. solidaridad, desarrollo, integración, cooperación, de paz y armo­
nía de intereses. Todo lo· cual le permitirá, a mediano plazo, su real y defini­
tiva independencia económica y social y la hará gravitar -como región­
en el futuro inmediato, en el diálogo con los EE.UU . y en las decisiones de 
orden económico, social y político que se tomen a nivel mundial . 

Los conductores políticos del Norte industrializado deben pensar en 
términos del bienestar global de la humanidad como una finalidad esencial 
de la alta política mundial y de la seguridad como una finalidad consecuente, 
dentro del concepto de globalidad especial en que se inserta esta nueva 
hipótesis de conflicto. El problema de la crisis energética es trat ado como 
una cuestión de soberanía, a través del tamiz del concepto t radicional de 
seguridad, de sus implicancias y proyecciones de carácter militar, pero no 
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se le analiza en cuanto a cómo afecta el bienestar y desarrollo de los pueblos 
pobres de la tierra; el delicado problema de la escasez de alimentos se le 
enfoca y trata de dar solución dentro del contexto de la guerra fría sin tener 
en cuenta las apremiantes necesidades de las naciones subdesarrolladas . 

El tradicional concepto de seguridad sin relacionarlo con el desarrollo 
aún prevalece . Seguridad y desarrollo son conceptos imbricados. Junto con 
la defensa de la soberanía y del territorio, a la polít ica de seguridad también 
corresponde la búsqueda de solución a los problemas socio-económicos y lá 
justicia social, e implica la facultad de decidir con independencia y la res­
ponsabilidad de contrarrestar las presiones que se derivan de las relaciones 
económicas que no se fundan en el respeto a la igualdad de los Estados y que 
devienen d~l complejo fenómeno de la dominación externa. 

En la evolución de la estructura de conflicto mundial, en un mundo 
que tiende a la multipolaridad, la seguridad tal como se le entiende hoy día 
cambiará. En el siglo XXI, la defensa de las líneas de comunicaciones marí­
timas y . el nivel regional adquir!rán mayor importancia. La tónica será 
una preocupación generalizada por el bienestar, el desarrollo y la justicia 
social . Los EE .UU. identificarán la seguridad con el desarrollo para Amé­
rica Latina . 

Por ello, si hemos de progresar y permanecer en paz, un papel más 
activo de América Latina -como región- en el mundo es esencial en las 
próximas décadas . Pero una América Latina solidaria y cohesionada; una 
América Latina más madura y tercermundista, sin recelos, suspicacias ni 
pretextos para dividirnos, en una etapa donde cada vez es más importante 
el diálogo constructivo y realista y en donde, sobre todo, ya nadie puede 
representar el papel de gendarmes del mundo o de las regiones . América 
Latina, si se mantiene unida, adquirirá en la próxima década mayor res­
ponsabilidad en cooperar a mantener el equilibrio mundial y en moldear 
un nuevo orden internacional justo, de esperanza y progreso. Frente al 
mundo, no nos mueven ambiciones de poder . Lo que nos interesa es forta­
lecer el papel de la región en las decisiones que afectan a la vida de las 
naciones de modo de conseguir el bienestar de nuestros pueblos. 
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LA ESTRATEGIA DE LOS 
P AISES EN DESARROLLO 

Samir Amín 

Luego de 18 meses de cuidadosa preparación se 
realizó el pasado mes de junio la Conferencia Norte­
Sur en París. Ella concluyó con un nuevo fracaso 
de los intentos de los países tercer mundísta y no 
alineados por crear, con el consenso de los países 
desarrollados, un nuevo orden económico interna­
cional. Los gobiernos de los estados industri.alizados, 
reiterando su conocida falta de voluntad política 
para cualquier acuerdo que lesione la base de su 
poder internacional, se convirtieron en los principa­
les responsables del fracaso de la conferencia. Sin 
eºmbargo contribuyó también a tal resultado, y en 
medida importante, el carácter limitado y defec­
tuoso de una estrategia político-económica con la 
cual se sienten comprometidos muchos países del 
Tercer Mundo. Es en este contexto que cobra sin­
gular, importante e indiscutible actualidad un docu­
mento claro y penetrante escrito por el notable 
economista egipcio Samir Amín en junio del 76 
con el título "After Nairobi -Preparing the Non­
Aligned Summit in Colombo- An Appraisal o/ 
UNCT AD IV". Dicho documento que aparece por 
primera vez en castellano, nos fue remitido direc­
tamente por el autor de "El desarrollo desigual", 
autorizando expresamente su publicación por nues­
tra revista. 

A LO LARGO de todo el mes de 
mayo de 197Ji, los representante3 

de 120 Estados del Tercer Mundo una 
vez más trataron envano de obtener 
de los países desarrollados algunas mo­
destas concesiones relacionadas con los 
precios de las materias primas, la.3 
condiciones de acceso a los mercados 
para los p¡\}ductos manufacturad.os, 
los términos . de repago de las deudas 
externas . y las modalidades para la 
transferencia de tecnología. El recha-

zo global de estas claramente tímida; 
demandas, may disimuladas por la vo­
tación a último minuto de anodinas 
resoluciones de "compromiso", repitió 
los fracasos de las tres previas confe­
rencias de Ginebra (1964), Nueva Del­
hi (1968) y Santiago (1972). Ello ex­
presa claramente la intención de los 
países occidentales de no aceptar nada 
que pueda convertir en realidad los 
principios de un "nuevo orden econó­
mico internacional", el cual fue, en 
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primer lugar, boicoteado y luego acep­
tado en la forma inofensiva de una 
"Carta", catálogo de piadosas espe­
ranzas. 

Habiendo obtenido su independen­
cia política, el Tercer Mundo está aho­
ra comprometido en una lucha por su 
independencia económica la cual, tal 
como es vista por la vasta mayoría 
de los Estados, involucra la transfor­
mación del orden económico interna­
cional y, primero y principalmente, la 
transferencia del control de los recur­
sos naturales de las empresas multi­
nacionales a los Estados y un sustan­
cial incremento en los precios de las 
materias primas. ¿Son estas metas 
realistas, y bajo qué condiciones pue­
den ser logradas? 

Parecería ser evidente en sí mismo 
que, , tal como los precios aparente­
mente resultan de las " leyes del mer­
cado", es necesario actuar sobre las 
condiciones del mercado . Es amplia­
mente conocido que una organización 
de productores actuando sobre la ofer­
ta puede elevar sustancialmente los 
precios y los ingresos . Por ello, en los 
países desarrollados, los móno'polios 
que cont rolan la producción y la dis­
tribución actúan en los dos extremos 
de la cadena: imponiendo el precio 
que ellos quieren sobre los consumi­
dores y dictando sus condiciones a los 
proveedores de materias primas. Adi­
cionalmente, más de un tercio del co­
mercio mundial representa ahora "in­
tercambios" internos a las empresas 
multinacionales, y los "precios" ~a los 
dos se fijan en relación con la estrate­
gia global de maximización de los be­
neficios de tales firmas. Si los mo­
nopolios en los países desarrollados 
pueden determinar así el incremento 
de precios para los productos manu­
facturados sin "consultar" a los países 
en desarrollo consumidores, ¿por qué 
deberían estos últimos tener que "ne­
gociar" para elevar sus propios pre­
cios? ¿por qué no pueden obtener ese 

resultado organizándose eÍlos mismos 
en asociaciones de productores? 

Los resultados registrados por la 
OPEP lian estimulado la conciencia 
de estas posibilidades. En verdad, la 
estructura del sistema es tal que la 
OPEP ha venido operando bajo con­
diciones particularmente favorables: 
sustitución cero en el corto y mediano 
plazo, nula elasticidad de la demanda, 
monopolización de la exportación de 
petróleo por . un limitado número de 
países etc . Además de ello, los países 
productores han sido capaces de ex­
plotar la situación económica coyun­
tural, los conflictos entre los Estados 
Unidos, Europa y Japón y combinar 
su estra tegia económica y financiera 
con sus objetivos políticos. 

Queda como hecho, que resultados 
similares, -aunque probablemente 
con mayores dificultades--, pueden 
ser obtenidos por los mismos medios 
en otros sectores del frente . La idea 
de un "fondo de solidaridad", con el 
propósito de apoyar las asociaciones 
de productores comprometidos en la 
guerra de los precios, que fue plan­
teada en la reunión de los 77 realiza­
da en Dakar en febrero de 1975. cae 
dentro de esta estrategia. Porque las 
asociaciones de productores están en 
peligro de ser confrontadas con "me­
didas de represalia" y presiones diver­
sas orientadas a disminuir su impacto, 
muchos países del Tercer Mundo. cu­
yas finanzas públicas y balanza de 
pagos son demasiado vulnerables, no 
pueden ' resistir estas presiones sw 
ayuda financiera extranjera. Un fon­
do de solidaridad constituido con esta 
situación en vista solamente puede ser 
financiada por ios países en desarrollo. 
¡Ud. no pide a aquellos cuyos intere­
ses están en oposición al suyo que lo 
apoyen en su combate contra ellos 
mismos! Este fondo por ello debería· 
ser financiado por los aportes de paí­
ses que ya han obtenido un sustancial 
aumento en sus precios y, primerq y 
principalmente, por los países de la 
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OPEP. Esta fórmula es la umca que 
realmente corresponde a un programa 
de solidaridad manifestada, en el pla­
no político, a la lucha por la indepen­
dencia económica. 

Es verdad que la contribución de 
los países de la OPEP en esta ayuda 
ya es grande (1.9% del G .D.P. de 
estos países en 1974) y más elevada 
que la de los países del "Norte" (O. 3% 
de su G. D . P.) . Pero hasta ahora los 
países de la OPEP han venido reem­
plaznndo · a los países del Norte, sin 
caml.Jiar la naturaleza del proceso de 
"ayuda", lo cual es criticado cm-i 
razón. 

Es precisamente este tipo de fondo 
de solidaridad y asociaciones de pro­
ductores lo que el Norte desea pre­
venir por todos los medios posibles. 
Porque esta estrategia no solamente 
posibilita un aumento gener al en los 
precio-:;, sino también una estabiliza­
ción ce precios por medio de una efi­
ciente indización y constituye la base 
de un control real de los recursos na-

. 1.urales. Esto último i~plica más que 
la mera nacionalización, la cual es 
solamente una precondición básica y 
que en estos días, ha llegado a ser 
"aceptable". EUo implicn la regula­
ción de su explotación, no solamente 
en relación con las demandas de los 
países desarrollados sino con las fu­
turas necesidades ele! Tercer Mundo . 
Pero este objetivo sólo puede ser al­
cam:ado por medio de una política de 
conjunto de todas las asociaciones de 
productores; ~y de hecho es también 
el mejor medio de actuar sobre los 
precios. A pesar de todas las decla­
raciones sobre preocupación por los 
recursos naturales, los países occiden­
tales, no prestan atención a este deseo 
de controlar los recursos y prefieren 
continuar su lucrativa sustracción. Este 

· es en cualquier caso, la obvia inten­
ción de la propuesta de un Banco In­
ternacional de Recursos hecha por 
Kissinger en Nairobi. 

. Entre la dec1aración de Dakar y las 
resoluciones de Nairobi, la idea de un 
fondo de solidaridad ha sido gradual­
mente erosionada para ser reempla­
zada por la inofensiva idea de un fon­
do de estabilización, financiado con­
juntamente por los productores y los 
consumidores. La preparación ideoló­
gica de esta hábil sustitución fue or­
ganizada alrededoi; del tema "nego­
ciación sin confrontación" . La decla­
ración de Manila había lanzado a los 
77 en este dudoso sendero, mientras 
el Secretario de la UNCT AD había 
preparado un modesto "programa in­
tegrado" en conexión con ello. Es ob­
vio que un fondo de estabilización sin 
ninguna acción de las asociaciones 
sobre el "output" conducirá, sea a una 
rápida bancarrota o, en el mejor de 
los casos, a "estabilizar" un curso de­
clinante en los ingresos reales com­
parados de los productores: en una 
palabra "estabilizará la superexplo­
tación y la pobreza! 

¿Por qué bajo estas condiciones, el 
-Norte no ha suscrito en su totalidad 
las proposiciones de Manila y las del 
Secretario de la UNCTAD? Cierta­
mente parece que los monopolios, cu­
ya t asa de beneficios se vió seriamen­
te amenazada por la crisis y empeo­
rada por la ofensiva victoriosa de los 
productores de petróleo, hicieron un 
intento preliminar para enderezar la 
situación incrementando la explota­
ción de los trabajadores en el centro 
del sistema a través de la inflación y 
la política de recesión dirigida a crear 
una vez más una reserva marginal de 
desempleados. Para esta estrategia 
requiere, primero que todo, que la 
clase trabajadora en los centros sea 
tenida bajo control. De otra manera, 
ello podría derivar en una radicaliza­
ción de las luchas . De aquí que, mien­
tras tanto, los monooolios prefirieron 
descargar el peso total de la crisis en 
la periferia, por ejem2_lo, rechazando 
toda concesión, aun una extremada­
mente limitada. Desde este perspecti-
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va, los roles fueron distribuídos para 
la conferencia de Nairobi de acuerdo 
a un escenario dispuesto de antemano. 
Los alemanes, que difícilmente tienen 
opinión pública distinta a la de una 
"ala derecha", repitieron por semanas 
sin fin, refranes ideológicos enalte".' 
ciendo las virtudes de la oferta y la 
demanda "espontáneas" (ignorando la 
existencia de sus monopolios) . Los 
noruegos, por otro lado, apoyaron el 
fondo de estabilización que el Tercer 
Mundo decidió crear, "solo" si fuer'! 
necesario, lanzando así la maniobra 
principal · que llevaría hacia la reso­
lución final. Esta resolución mera­
mente prevé la prosecución de las ne­
gociaciones por etapas con vista a to­
mar decisiones finales al término de-
1978 sobre las metas y modalidades de 
operación del Fondo . Aún aquí los 
Estados Unidos encontraron el expe­
diente para debilitar aún más el im­
pacto de estas nogociaciones a través 
de reservas expresas . 

El Tercer Mundo escasamente ob­
tuvo más en otros campos . Cansados 
de "solicitar" una "ayuda", que está 
en declinación, los Estados del Grupo 
de los 77 creyeron más útil tratar de 
obtener una r educción de las cargas 
de su deuda externa. Otra vez aquí 
sólo tuvieron éxito en colocar la cues­
tión en la agenda de las negociaciones 
de París, las que en el mes de abril 
(1976) estuvieron en peligro de no rea­
brirse . Aún si el déficit de la balanza 
de pagos de los países no exportado­
res de petróleo del Tercer Mundo as­
cendió de 9 billones de dólares en 1972 
a 35 en 1975 y a los 100 esperados para 
1980, el mejor medio de reducir la 
carga es, obviamente, imponer un au­
mento en los precios de exportación. 
Hay pocas probabilidades de una re­
forma del sistema monetario interna­
cional que podría resolver el proble­
ma estableciendo un "nexo" entre el 
asunto de los Derechos Especiales de 
giro (DEG) y el "desarrollo". 

Con relación. a la transferencia de 
tecnología, cuando el bosquejado e 
imperativo código de conducta que 
propusieron había sido rechazado, los 
77 aceptaron una vaga promesa de 
revisión de la Convención de París 
sobre propiedad industrial; tal como 
finalmente aceptaron no menos vagas 
promesas en relación con el acceso de 
sus productos manufacturados de ex­
portación a los mercados de los países 
ricos y las usuales piadosas esperanzas 
en relación al "control" de las multi­
nacionales y de "un esfuerzo especial 
para los países menos desarrollados". 
Verdaderamente en teoría, la indm,­
trialización para la exportación suavi­
zaría las contradicciones sociales en 
la periferia . La UNCTAD, asumien­
do los objetivos definidos en la Con­
ferencia de la ONUDI realizada en 
Lima en marzo de 1975, preparó un3 
lista de 30 productos manufacturados 
"intensivos en trabajo" cuyo "output", 
si fuera transferido a la periferia, 
podría reducir el crecimiento del de­
sempleo actual estimado en 285 mi­
llones de personas en el Tercer Mun­
do, y propuesto un sistema de prefe­
rencias generalizadas y un código limi­
tando las protecciones no tarifarias de 
la que los países desarrollados usan 
y abusan tan ampliamente. Pero el 
hecho es que el Occidente no está dis­
puesto por el momento a aceptar este 
"redespliegue" a pesar que es alta­
mente "rentable" (acentuaría los in­
tercambios desiguales), porque exten­
sos sectores de las clases trabajadoras 
de los centros sufrirían también por 
ello y los monopolios deben antes que 
nada reducir los riesgos en este aspec­
to . La alternativa -el fortalecimien­
to del intercambio comercial entre los 
países del Tercer Mundo-- es sola­
mente aceptable bajo dos condiciones: 
primero, que los multinacionales im­
perialistas sean eliminadas del pro­
yecto y , segundo, que las reglas de 
esta interna división del trabajo en la 
periferia sean diferentes de aquellas 
de rentabilidad puramente capitalista 
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las cuales acentuarían las desigualda­
des dentro de los 77 con .detrimento 
de los "menos desarrollados". 

Pero ¿no es este "fracaso" en la 
negociación actualmente una victoria 
política que puede ayudar al Tercer 
Mundo a concentrarse más en temas 
más apropiados a sus intereses inme­
diatos y de más largo plazo? Una 
oportunidad se ofrece por la cumbre 
no-alineada de Colombo, programada 
para agosto de 1976. En verdad, mu­
cho puede ser obtenido sin negocia­
ciones, por decisión unilateral de los 
77, fortalecidos por una organización 
que refuerza su colectiva aútoconfian­
za. Estas victorias posibles deberían 
preparar el terreno para términos niás 
favorables en posibles negociaciones 
futuras . 

En lo que concierne a las materias 
primas, por ejemplo, la instauración 
de asociaciones de productores y de 
un fondo de apoyo no está en contra­
dicción con la posible creación de un 
fondo de estabilización . Por el con­
trario, la primera iniciativa debería 
reforzar el efecto de la última. Adi­
cionalmente,. esta clase de decisión no 
requiere una unanimidad formal para 
comenzar a ser efectiva: grupos ma­
yoritarios en ciertos campos pueden 
alistar la bomba y ejercer una consj­
derable atracción. Los no alineados, 
los sucesos del grupo árabe-asiático y 
luego del grupo Arabe-Afro-Asiático 
en la etapa previa de solidaridad con 
su lucha por la independencia, han 
atraído ya hacia sus banderas a algu­
nos países latinoamericanos y del Ca­
ribe y han abier.to sus filas amplia­
mente a los 77 (ahora 120) . 

En relación con la deuda externa, 
una decisión de principio concernien­
te a las modalidades de ayuda global 
(conversión de la deuda por armadas, 
de acuerdo a la carga de la deuda en 
términos de intereses; maduración de 
plazos en proporción con los GDP y 
las exportaciones) permitirían nego-

ciaciones colectivas y tendrían 1.a ven­
taja de limitar los intentos de división 
de los países y · las pretensiones par­
ticulares sobre algunos de ellos. 

· Naturalmente · somos más cautelosos 
con respecto al acceso de productos 
industriales a los mercados del Norte, 
lo cual dependerá de la buena volun­
tad de las multinacionales y podría 
difícilmente llegar a ser efectivo ex­
cepto en una estrategia de largo plazo 
para una nueva y desigual división 
internacional del trabajo controlada 
por los monopolios imperialistas. Lo 
mismo se aplica al "acceso a la tec­
nología", por ejemplo, a una tecnolo­
gía que usualmente no está adaptada 
a las necesidades reales de los pue­
blos de la periferia y que tiene una 
orientación intrínseca hacia el domi­
nio por aquellos que mantienen su 
monopolio. En esta área, más que 
perseguir el fantasma de una "transfe­
rencia barata", sería mejor tener el 
coraje de proclamar los dos genuinos 
principios de eficiencia a este respec­
to. P rimer principio: es recomenda­
ble que la compra de tecnologías "de­
sarrolladas' sea reducida tan drástica­
mente como sea posible y es altamen­
te deseable "hurtarlas" cuando es po­
sible y útil. Segundo principio: es de 
fundamental importancia dar priori­
dad a la organización de condiciones 
para el florecimiento de la creatividad 
con respecto a las tecnologías apropia­
das al Tercer Mundo. 

Estos objeü vos, que ponen énfasis 
en la autonomía y autoconfianza en 
las estrategias nacionales y en la de 
la total conmunidad del Tercer Mun­
do, están haciéndose más posibles que 
nunca, como lo es el programa de siete 
puntos propuesto en un articulo pu­
blicado por "Jeune Afrique" en oca­
sión del inicio de la Conferencia de 
Nairobi (edición del 14 de mayo de 
1976). Un secretariado técnico de los 
No-Alineados, extendido a los 77, po­
dría finalizar estos puntos . Este se­
cretariado no sería "competitivo" con 
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UNCTAb (la ·cual es una institución 
internacional, por . ejemplo, un lugar 
de reunión del Sur y el Norte): po­
dría, por el reforzamiento de 1a cohe­
sión del grupo de los 77, ayudar a._ 

U. '};.(, M. S. M . .,_ _____ , ___ ·---
J3IBtW1·no .. Ü"" :,~r, L 
H E M E íl e: r ~ ~ 1i l 

11-F_o_N_o_o_A_r,_1 ' . .l-.1J a. Í 

proveer perspecHvas más definidas 
para la batalla por un nuevo y, me­
nos desfavorable, orden económico 
internacional. 
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